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Deber de juslicia más que deber de graülud es 

para mi el dedicaras la presenle obrita. Siendo poncipal- 

mente el pequeño fruto del trabajo hijo de vuestras inspi­

raciones, la exactitud de su doctrina compensará las 

faltas de su redacción. Dedicárosla no es más que ofre­

ceros en don vuestras propios frutos por los sabios con­

sejos de que siempre he sido objeto.

Dignaos admitiría; y que el crédito literario y jurí­

dico del digno Abogado del Colegio de Madrid , que la 

honra con su nombre, disculpe la pequeñez de este 

trabajo científico de su más agradecido
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ADVERTENCIA PRELIMINAR.

Mucho y bueno se hu escrito sobre Higiene pri- 
va.da.; pero á pesár de todo, échase de menos un 
ma.nua.1 que comprenda, lo má,s necesa.rio paru con­
servar la salud; que sea un pequeño resumen claro 
y métodico de sus preceptos, acomodado ñ la capa­
cidad de los jóvenes estudiantes, asi como fácil de 
comprender por las personas profanas en el arte 
de curar.

Escribir un tratado general de Higiene lo concep­
túo una obra fácil hasta cierto punto-, pero con 
frecuencia se tropieza en un inconveniente. Este in­
conveniente consiste enextenderse demasiado por el 
campo de las ciencias exactas, naturales, físicas, fi­
siológicas y médicas, todas ellas másó menos direc- 
tamente relacionadas con la Higiene. Es frecuente en 
los autores hacer de la Higiene un arte enciclopédico, 
cuando solamente para la conveniencia del estudio 
debe ser tratada como arte especial. Procuraré evi­
tar este escollo, encerrando en lo posible en sus 
verdaderos limites el arte importante de conservar 
la salud, de perfeccionar y prolongar la vida por 
los medios higiénicos bien aplicados. De las ciencias 
exactas, naUirales y físicas me limito á poner las 
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nociones más genera,les é indispensables, recordan­
do solamente aquellos principios, que deben supo­
nerse sabidos, pero de los cuales va á hacer la Hi­
giene aplicación directa á su objeto.

Las incursiones rápidas que me permitiré hacer 
en la Terapéutica, serán tan sólo con el objeto de 
dar á conocer la suma importancia curativa de los 
medios higiénicos : siendo asi que la Higiene extien­
de su jurisdicción á la conservación y perfección 
del hombre en estado fisiológico, como á especie: 
pero debe aislarse este campo del que comprende al 
hombre como á individuo.

Tampoco se debe unir en el estudio teórico la 
Higiene privada con la pública: porque ésta supone 
el conocimiento de aquélla, y debe suponerse tam­
bién una inteligencia más cultivada, porque sus 
aplicaciones se verifican en una esfera mucho más 
elevada, extensa y trascendental. A pesar de esto se 
hallan estrechamente entrelazadas; y por eso me 
permito hacer las convenientes alusiones á la Higie­
ne pública, tan abandonadaen nuestro pais: en el 
que si alguien se ocupa de ella, suele ser casi siem­
pre una persona extraña á la profesión, es decir, sin 
obligación de poseer los conocimientos que la cien­
cia enseña sobre las materias que son peculiares á 
dicha rama.

Al trazar con la posible exactitud los límites de 
la Higiene, y resumir todos los principales ijrecep- 
tos que un trabajo de esta Índole debe abrazar, me 
han servido de base las obras, tanto generales como 
monográficas, que en abundancia existen pública- 
das, sobre todo en las naciones extranjeras, esco-
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9 
í/iendo aquéllas que, por su mérito, parecen justifi­
car la predilección que asi el vulgo como la clase 
científica tenemos por todo lo extranjero.

Con estos materiales y las atinadas lecciones que 
aún recuerdo de mis queridos maestros , me apli­
qué, como mejor me fué posible, á disponerlas de 
una manera ordenada al par que sencilla, asi para 
los principiantes como para los profanos á la ciencia 
y úun para las escuelas de segunda enseñanza. Mi 
anhelo es que el público se penetre de lo convenien­
te y áun necesario que es á todo individuo el cono­
cimiento de las sustancias, costumbres y climas etc. 
que le son nocivos. Sirve de complemento un cuadro 
demostrativo anatómicamente, según las teorías del 
celebre frenólogo Gall, del conocimiento y sitio de 
residencia en la cabeza de todas las facultades del 
hombre.
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HIGIENORIVADA.

ÍNTRODUCCIOÑ.

Su DEFINICION —Origen.—Historia de sus ade- 

L.ANTOS , INDOLE, RELACIONES Y UTILIDAD.

La Higiene es la parte de la Medicina que da á 
conocer las condiciones de la salud , y los medios 
de conservaría: así se ha definido diciendo: Es el 
arle de conser'&ar la salud. Se deriva de las pala­
bras griegas: Ugume, Sana; Ü' ‘̂it7ia, Salud.

Las primeras verdades que se conocieron, fue­
ron las Matemáticas; despues el hombre observó 
con el auxilio de éstas, los astro.s y los movi­
mientos de que estaban dotados , y las leyes que 
los regían, dando origen á la Astronomía; luégo 
las propiedades externas de los cuerpos, cuyo estu­
dio se conoce hoy con el nombre de Física. Una 
combinación de éstas con las verdades matemá­
ticas, dieron por resultado la Mecánica. Mas el 
deseo de saber del hombre no se satisfacía va con 
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conocer las propiedades externas de los cuerpos, 
sino que quiso investigar su composición; pene­
trando así por vez primera en el inmenso campo 
de la Química. Reunió los séres en grupos, y la 
ciencia que se ocupó del estudio de ellos, la llamó 
Historia Natural: sabía las propiedades de los 
cuerpos; algo de su composición química, y fué ne­
cesario que viniese la Anatomía para demostrar su 
composición orgánica. Inmediatamente quiso saber 
cómo obraba la materia en el movimiento, ó lo 
que es lo mismo, empezó la ciencia de la vida, la 
Fisiología. Poco tardó en conocer que sufría alte­
raciones su organismo, es decir, que padecía enfer­
medades, formando así la ciencia que se conoce 
con el nombre de Patología. Conociendo sus en­
fermedades, estudió los medios de evitarías y de cu­
rarías : de lo primero se ocupa la Higiene; de lo 
segundo, la Terapéutica. Aquélla está muy sobre 
ésta, como á primera vista observamos, puesto 
que si se evitasen todas las causas capaces de 
engendrar la enfermedad, la Terapéutica no haría 
falta, puesto que el hombre no enfermaría.

Observando la legislación de los pueblos anti­
guos, verémos que poseían conocimientos de Hi­
giene, y que se cuidaban relativamente de este 
ramo más que en nuestros dias, pues que los 
preceptos de ésta eran leyes rigurosas. Dividirémos 
la historia de la Higiene en tres edades, que son: 
anti^Fua, media y moderna.

^dad anii^aa. En esta época verémos á
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Moises, que legisló á nombre de Dios y para Dios; 
á Licurgo, que lo hizo á nombre del pueblo y para 
el pueblo; y á Hipócrates, que legisló por el hombre 
y para el hombre.

Cuando en la época de Moises se ponían enfer­
mos de lepra, mandaba éste la secuestración ú 
ocultación de ellos, separándolos de los sanos para 
que no los infestáran; despues los encerraba, y 
cuando ya estaban completamente restablecidos, los 
hacía estar todavía siete dias fuera en el campo: lo 
que es una cosa análoga á los lazaretos ó cuaren­
tenas de la Europa. Ordenaba lavarse todos los 
dias, medida que hoy reconoce la Higiene. Habien­
do aparecido muchas enfermedades herpéticas, pro­
hibió el uso de sustancias grasas; sobre todo la 
carne del cerdo, tan generalizada entre nosotros, 
á la que se atribuyen hoy muchas de estas enfer­
medades. Finalmente, ordenaba la circuncisión á 
todos los niños; y Filón dice á este propósito que 
preservaba á la parte de cierta enfermedad llamada 
carbunco, la cual designa la gangrena del pene, 
que es una terminación de la fimosisy parafimosis.

Licurgo se propuso asegurar la defensa del 
Estado por la herencia de la fuerza y de la virtud. 
Cuando había nacido un niño , mandaba que fuese 
observado , y en caso de que les pareciese dema­
siado débil, fuese entregado á una muerte segura. 
A la edad de seis años los niños eran separados de 
sus padres. Los ancianos y enfermos eran conde­
nados á muerte, porque no podían ser útiles al 
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pueblo. Las mujeres estaban sujetas á ejercicios 
de una educación proporcionada con la fuerza de 
su sexo. Ultimamente, señaló como alimentación 
del pueblo el manjar negro, y absorbió las facul­
tades físicas en un patriotismo fanático y belicoso. 
Los gimnasios y los baños son todo lo notable 
que nos presenta la Higiene pública de los Griegos. 
Sabían apreciar los efectos de una gimnasia racio­
nal y la benignidad de los baños. Los Espartanos 
usaban de ellos para no afeminarse. Homero hace 
decir á Ulises: los baños no tienen encanto para 
mi ; lo cual prueba la importancia que tuvieron en 
su tiempo. La gimnasia fué muy importante entre 
loa Griegos. Su origen se remonta hasta la insti­
tución de losjuegos Olímpicos.

Comparando la higiene de Moises con la de 
Licurgo, vemos que aquélla está muy por encima 
de ésta, puesto que al primero sólo pudiera ta­
chársele el que mandara la circuncisión álosniños; 
Operación que hoy sólo se practica en ciertos ca­
sos; al paso que del segundo podemos decir que 
casi todas sus leyes eran bárbaras, pues aunque 
democráticas, obedecían á una democracia muy 
mal entendida , puesto que el hombre no era tan 
independiente como debía.

liorna, pueblo bárbaro , materialista y sensua­
lista hasta el extremo , sin desarrollo propio, tuvo 
gran reputación- en leyes; pero de higiene sólo 
conservaron los baños y la gimnasia. Los prime­
ros llegaron á ser un objeto de lujo y vanidad, 
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pues se construyeron edificios suntuosos; como las 
termas de Nerón , de Agripina, de Diocleciano, 
de Trajano ; y habiendo Antonio Musa curado á 
Augusto con los baños frios, llegaron éstos á estar 
tan en boga, que se vió al filósofo Séneca gloriarse 
de haber hecho uso de ellos en las calendas de in­
vierno.

La gimnasia estuvo tambien en boga , lo cual 
trajo el abuso, pues llegó á ser una diversion san­
grienta. Ultimamente á los Romanos llamó la aten­
ción la situación de las ciudades y la de los edifi­
cios destinados á enterrar cadáveres.

Hipócrates , considerado por algunos como el 
dios de la medicina , no fue más que un gran ge­
nio en su tiempo; es el primero que ha fijado el 
dominio de su utilidad . diciendo : que el que por 
sus inspiraciones pudiera conocer la naturaleza de 
las cosas externas, podrá elegir lo que sea mejor y 
ménos nocivo.,

En su libro titulado , De los aires, las a^'uas y 
lugares , resolvió los principales puntos de la Hi­
giene pública. Es, sin duda, el que conoció pri­
mero las necesidades del hombre y el que fundó la 
Higiene privada, elevando la pública á la categoría 
de ciencia , que ántes no tenía. Despues de Hipó­
crates vinieron Galeno , Celso , Aulo Gelio y otros 
varios , que han contribuido mucho á los adelan­
tos de la Higiene.

En el Cristianismo vemos tambien que muchos 
fíe sus preceptos , opuestos á los de los antiguos, 
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no son. otra cosa que medios higiénicos Vino la 
época del materialismo predicando la igualdad del 
espíritu y del derecho. Una de sus leyes es la ins­
titución del sacramento del matrimonio , medio 
por el cual se ha conservado la pureza de costum­
bres de la especie humana y formado la familia. 
Otra es la cuaresma, falsamente considerada por 
algunos como contraria á la Higiene, pues que co 
rrespondiendo á una estación transitoria, hace des­
cansar los órganos digestivos sobreexcitados por la 
alimentación fuerte del invierno , y los prepara á 
la prueba de los calores.

Una sencilla comparación del Cristianismo con 
las legislaciones antiguas nos hace ver que éstas 
aspiraban á la perfección ñsica , y aquél á la espi­
ritual.

£^dad Medía. En esta edad la Higiene sólo es­
taba en manos de los médicos, éstos generalmen­
te eran árabes, conservaron algo de Hipócrates y 
Galeno, pero mezclado con superstición.

Edad Moderna. Todas las ciencias se han des­
envuelto en. la edad moderna, y la Medicina entre 
ellas : muchos dicen que ésta nunca será perfecta, 
pero es porque no ven la estrecha relación que tie­
ne con las otras : de tal manera que si éstas lo lle­
gan á ser, la Medicina lo será, y tambien la Hi­
giene, pues que es parte de ella.

En el siglo XIV aparecieron los grandes ma­
temáticos, los físicos y los químicos ; en el si­
glo XV los grandes anatómicos , los clínicos y los
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patólogos ; en el siglo XVI los anatómicos gene­
rales dando el principio : Omnis cellula est, ad­
mitido por todas las escuelas, menos por la france­
sa. Nacida de la anatomía general, toda la medi­
cina ha hecho grandes descubrimientos , y sobre 
todo la Higiene , distinguiéndose en esta última 
Levy y Fleule. La índole de la Higiene es la mis­
ma que la de la Medicina entera; unos la han dado 
el carácter espiritualista , y otros el materialista, 
que es el que más le pertenece : hoy dia es mixto 
de estas dos.

Las ciencias que más relación tienen con la 
Higiene son las Tuédicas y las naturales, estu­
diando de un modo particular los datos que éstos 
la suministran; así saca de la Fisiología el cono­
cimiento de las funciones, pero modificadas por 
los agentes externos y por los órganos.

Es tan útil el estudio de la Higiene, que sin la 
fiel observancia de sus principios, los sitios desti­
nados á la humanidad no serían otra cosa que lu­
gares de disolución y muerte.

2
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PARTE PRIMERA.

Objeto de la higiene.—Division.—Estudios que 

COMPRENDE LA HIGIENE PRIVADA.

La Higiene tiene por objeto la conservación de 
la salud; se divide en pública y privada. Aquélla 
trata de, las condiciones sanitarias de una nación; 
se apoya en la estadística médica y en la economía 
política, y forma la única medicina posible de las 
masas. Esta, ó sea la privada, conserva la salud 
del individuo.

Todo sér viviente tiene dos factores que entran 
en el estudio de la Higiene : uno el agente, otro el 
medio en que obra; aquél es la organización, éste 
da atmósfera.

El hombre, y lo mismo los animales, necesitan 
para poder existir, á más del agente y del medio 
atmósfera (que podemos- llamarle exterior) otro 
interior, que es la circulación: las plantas pueden 
existir con el agente y el medio exterior.

. Para estudiar el agente tenemos la Anatomía 
y la Fisiología; para el medio interior, las mismas, 
y además, la' Física y la Química; para el medio 
exterior, sólo la Física y la Química.

Las condiciones individuales sobre las cuales 
debemos fijar nuestra atención son: temperamento, 
idiosincrasia, edad, sexo, hábito, herencia; la
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constitución reúne los elementos que la herencia, 
temperamento, etc. han depositado en el orga­
nismo.

CAPÍTULO PRIMERO.

TEMPERAME?iT0S.

Existencia.—Causas, division y signos que los repre­
sentan.—Relación entre éste y el cáracter.

Algunos han negado la existencia de los tem­
peramentos, otros han dicho que existen en tal ó 
cual Órgano.

Galeno admite tres clases, que son- 1 « bilioso 
ó caliente y seco; 2.«, entre los círculos polares y 
los trópicos; y 3.", entre los círculos polares y los 
polos. Según se ve, Galeno se funda en la obser­
vación, y coloca como causa de los temperamen­
tos la naturaleza del suelo que el hombre habita. 
Brecare dijo que el temperamento consistía en el 
predominio de un órgano, confundiendo el tem­
peramento con la idiosincrasia. Rostan atribuye Ia 
causa de éstos á la mayor ó menor propension de 
un tejido.

En el siglo^ XVII se clasificaron los tempera­
mentos y las idiosincrasias por Richas, Boyer, Co- 
yace, y éste Último, gran filósofo, ha dicho que debía 
existir una perfecta armonía entre el aparato cir­
culatorio y el sistema nervioso; de tal manera que 
cuando la sangre es muy abundante comprime la 
masa cerebral, la empobrece de manera que pre-
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domina el sistema sanguíneo; al contrario, si la 
sangre no tiene todas sus cualidades, predomina 
el sistema nervioso. Según vemos, no hace caso 
del sistema linfático.

Sin embargo, esta teoría tiene un fundamen­
to, y es que los individuos de temperamento ner­
vioso son pobres en sangre, y los de tempera­
mento sanguíneo, todo lo contrario. Ahora vamos 
á buscar el origen de todos los temperamentos, 
cuya existencia se ha sancionado por los médicos. 
Estos están divididos en dos bandos; los del pri­
mero, dicen que la causa es el predominio de teji­
dos ú órganos, confundiendo los temperamentos 
con las idiosincrasias; los del segundo, ó sean los 
frenólogos, dicen que es el reflejo del sistema ner­
vioso: nosotros dirémos que todo hombre tiene un 
distintivo orgánico, y si éste existe, debemos bus­
car una causa, y ésta la encontraremos sin duda 
en los principales tejidos.

Observemos los tres tejidos generales, que 
son: 1.”, el nervioso; 2.®, el sanguineo ; 3.®, el lin~ 
fáiico. Los llamamos así, porque no hay un órgano 
que no esté compuesto de todos ellos , y por esto 
debemos estudiarlos para ver la causa y también 
para notar las simpatías, pues que, según dice ho­
llad , la inervación no se efectúa sin la nutrición-

El sistema nervioso está compuesto del tubo 
nervioso y la célula gangliónica; siendo su com­
posición sencilla, su nutrición tiene que serio: si 
.se nutre poco , no funciona por síncope; y si so
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nutre mucho, tampoco por estar comprimida: 
luego existe esta simpatía. Probado esto, debemos 
admitir los temperamentos.

Entendemos por temperamento el predominio 
de los tejidos a ó 5. Los signos por los cuales se 
manifiesta son : Organos ea^ieriores ,Jisioló¿ficos 6 
'¿florales.

Los temperamentos son tres: nervioso, en el 
cual predomina este sistema; sanguineo, ó predo­
minio de este sistema; y ¿inj^álico, aquél en el cual 
los vasos linfáticos están muy desarrollados.

Los individuos del temperamento nervioso tie­
nen los siguientes caractères exteriores: talla baja, 
tejido enjuto, formas poco abultadas, color pálido 
generalmente; cráneo desarrollado y regular; brillo 
extremado en la mirada; cabellos ásperos y negros. 
Las morales son : una sensibilidad exquisita, gran 
aptitud para las ciencias, artes , y todos los tra­
bajos; tenacidad; fuerzas prodigiosas,' pero poco 
sostenidas. Su duración es muy corta; pues su 
demasiada impresionabilidad les hace víctimas de 
su carácter.

El temperamento sanguíneo está caracterizado 
por un gran tórax, frecuentes y notables palpitacio­
nes, color rojo y piel muy fina, buenas formas, siste­
ma muscular muy desarrollado; gran calorifica­
ción. Los individuos que corresponden áeste tem- 
])eramento son de elevada estatura, y padecen por lo 
regular pulmonías; con más frecuencia se ven ata­
cados de esta enfermedad, que los de otros tempe- 
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ramentos. Sus caractères morales, son: falsedad, 
inconstancia, veleidad, buena memoria; son 
amigos de los placeres, ágiles y afortunados 
para el amor. Los franceses corresponden casi 
todos ellos á este temperamento; atribuyéndolo 
unos á la clase de alimentación, mientras otros 
creen que es por el clima, y esto es lo más cierto.

Los individuos que corresponden al tempera­
mento linfático tienen los caracteres siguientes : 
formas redondeadas, color blanco, venas superfi­
ciales muy manifiestas , cabellos rubios : y moral- 
mente están caracterizados por su poca susceptibi­
lidad, una voluntad fuerte ; .constancia y asiduidad. 
Comúnmente decimos : el sujeto a 6 ó tiene tal 6 
cual genio, y esto no es más que la relación de 
su temperamento y su carácter. En el hombre, 
un Órgano es representante de sus cualidades, y 
aunque los experimentistas nos digan lo contrario, 
existe un Órgano para cada manifestación. Sabe­
mos que temperamento es el predominio de un 
tejido; si este predominio existe, tendra una ma­
nifestación, y teniendo esta manifestación el hom­
bre tendrá ese instintivo que se llama carácter. 
De manera que el hombre es lo que su carácter, 
y éste es lo que su temperamento. De esta manera 
se explica por qué uno no es responsable de sus 
actos, sino hasta cierto punto. La Fisiología viene 
en apoyo de la relación indicada, diciendo: donde 
hay un órgano hay una función. Lo mismo hace 
la Anatomía patológica; por ella sabemos que 
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cuanto más desarrollado está un órgano, más acti­
va es la función que desempeña ; una cosa análoga 
hace la clínica, en la cual se ve que los individuos 
de temperamento nervioso padecen casi siempre 
•convulsiones ó enfermedades en las cuales sólo pa­
dece el espíritu, según dicen algunos ; los de tem­
peramento sanguíneo, inflamaciones pulmonales; 
y los de temperamento linfático, inflamaciones.

CAPÍTULO n.

IDIOSINCRASIAS.

Division característica de cada una de ellas. 
Importancia.

Entiéndese por idiosincrasia el predominio de 
un aparato importante en sus funciones. Su im­
portancia es á la de los temperamentos, como la de 
una cosa general á una particular. Se dividen en 
/cefálicas cardiacas , jjulmonales, ffásiricaí, ffe- 
miales y /tepálicas.

La idiosincrasia cefálica reconoce por causa el 
predominio del encéfalo; así los individuos que co­
rresponden á ella tienen su cerebro de cuatro ácin- 
co libras y media; según algunos , de tres y me­
dia en adelante. Es regla general que la función 
está en relación con el volumen del órgano que la 
ejecuta, mas en este órgano no solo está con el vo­
lumen, sino tambien con la superficie (entendiendo 
por ésta la extension de sus circunvoluciones) y 
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además con la composición, ó naturaleza , pues 
un cerebro de poco volúmen puede ser muy acti­
vo si en él abundan los fosfatos. Los individuos 
q^ue corresponden á esta idiosincrasia tienen gran 
inteligencia; son aptos para las empresas difíciles, 
y están dotados de una exquisita sensibilidad : 
generalmente tienen un temperamento nervioso.

La idiosincrasia cardiaca consiste en el gran 
desarrollo del corazón. Los individuos que corres­
ponden á esta idiosincrasia están caracterizados 
por un temperamento sanguíneo, aunque puedan 
existir con esta idiosincrasia y otros temperamen­
tos; grandes palpitaciones y muchas veces deterio- 
ramiento del corazón.

La idiosincrasia pulmonal consiste en el des­
arrollo de la cavidad torácica y de los pulmones. 
Todos los individuos que la poseen, tienen grande 
hematosis.

La idiosincrasia gástrica consiste en el predo­
minio del estómago. Los individuos que á ella co­
rresponden comen mucho y digieren pronto los 
alimentos más difíciles : Mitridates, según dicen 
algunos autores , digería hasta los venenos. Estos 
sujetos mueren casi siempre á consecuencia de 
una dilatación ó reblandecimiento del estómago.

La idiosincrasia hepática consiste en el predo­
minio del hígado ; predominio que no siempre está 
en relación con su volúmen, pues un hígado pue­
de segregar mucha bilis. Los individuos que la 
padecen están muchas veces como aletargados, 
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tienen un tinte moreno , aceitunado, que por una 
indisposición ligera se convierte en amarillo; sus 
formas son muy características , y generalmente 
son delgados. Sus caractères morales son : tempe­
ramento nervioso con disposición para las ciencias. 
Estos individuos están dotados de gran fuerza de 
voluntad y de gran sentimiento; son extremados 
y ambiciosos, fríos en las diversiones y descontia- 
dos en la amistad : algunos dicen que son muy 
dados á los placeres del amor ; pero esto es sólo 
cuando van acompañados de idiosincrasia genital: 
así tenemos á Newton, que correspondiendo á esta 
idiosincrasia no tuvo parte con ninguna mujer. 
Los individuos que han tenido esta idiosincrasia 
han sido generalmente célebres; entre ellos se 
cuentan Alejandro Magno , Napoleon I, Cun- 
vet, Mirabeau, Danton, Newton y Robespierre, 
aunque este último es dudoso.

La idiosincrasia genital consiste en un gran 
desarrollo de dicho aparato, pero no de todo él; 
pues en el hombre vemos que el desarrollo del 
pene no siempre está en relación con la idiosin­
crasia genital y los testículos, así como las vesícu­
las seminales. Si en el hombre va acompañado de 
un deseo constante, constituye la enfermedad lla­
mada priapismo", y en la mujer, de otra que forma 
lo que se llama furor uíerino.
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CAPÍTULO III.

CONSTITÜCÍONES.

Definición.—Divisiones.—Relácion entre el tempera­
mento y la constitución.—Idem entre las idiosin- 
crasiasu—Importancia de las constituciones.

ConsUtitcion , según Royer Collar, es la pro- 
fandidad del organismo, su esencia y naturaleza. 
Levy dice es el carácter general de los individuos. 
Nosotros entendemos por constitución el conjunto 
de condiciones plásticas y dinámicas que hacen 
que el individuo sea lo que es.

En todo organismo hay cualidades ; entre éstas 
la principal es la nutrición, puesto que la tienen 
hasta los animales de organización más sencilla. 
Todas las funciones animales se dividen en plásti­
cas y dinámicas : las primeras son las de la nutri­
ción , y forman la base : las segundas, las de la 
respiración , y constituyen el ejercicio funcional. 
En todo individuo hay un temple, que es su cons­
titución ; por la cual resiste más ó menos á los 
agentes exteriores ; este temple es el resultado de 
las propiedades plásticas y dinámicas. Las consti­
tuciones se dividen en buenas, fuertes ó vigorosas, 
y malas ó débiles. La constitución será fuerte 
cuando sean buenas las cualidades plásticas y di­
námicas ; y mala , cuando lo sean algunas de és­
tas , pues hay sujetos que parecen fuertes, pero 
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que no tienen buena constitución, porque les fal­
tan algunas cualidades dinámicas,.

Algunos temperamentos están más en armonía 
con una buena constitución que con una mala; por 
ejemplo, el temperamento sanguíneo es el que está 
más en relación con una buena constitución, por­
que es el más compatible con la salud ; y con la 
mala el linfático, más que el nervioso, pues este 
no tiene ningún gérmen malo.

Una cosa análoga sucede con las idiosincrasias: 
así las idiosincrasias pulmonales son las que más 
en annonía están con la buena constitución, por­
que á granhematosis corresponde más vida, más sa­
lud, y á una buena salud, una buena constitución: 
la idiosincrasia linfática se armoniza mucho con la 
mala constitución (por lo que hemos dicho del 
temperamento linfático) : lo mismo sucede con la 
genital.

Los caracteres exteriores por los cuales se vie­
ne en conocimiento de la buena constitución de un 
individuo son muy difíciles de hallar, áun para los 
grandes prácticos, y distan algo de la verdad, por­
que las formas los ocultan. Estos son : desarrollo 
de la cavidad torácica , gran calorificación, y 
grande hematosis, color sonrosado. Los individuos 
de buena constitución resisten bastante á la acción 
de los agentes exteriores , y son poco propensos á 
las enfermedades , siendo de convalecencia pronta 
y fácil.
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CAPÍTULO IV.

HERENCIA.

Division, —Leyes que rigen & la trasmisión de la 
herencia.

La herencia puede ser considerada bajo dos 
aspectos: primero, como retrato de las familias y 
de las razas, llamándose en este caso fisiológica: 
y segundo, trasmitiendo de padres á hijos las 
enfermedades, y entonces es moróosa. La fisiológica 
puede ser plásiica, 6 que trasmita las facciones á 
la exterioridad ; y dinámica, por lo que se conser­
va el parecido en el carácter y en las funciones. 
La primera será directa, cuando el parecido es del 
padre, é indirecta cuando sea de alguno otro de la 
familia, verificándose entónces lo que se llama 
salto de herencia; es decir, que ha saltado uno ó 
varios individuos, como el hijo por ejemplo, para 
volver á aparecer en el nieto. La dinámica es la 
que trasmite el parecido en las familias; ésta, al 
contrario de la primera, que es casi siempre de la 
madre ( sin embargo de que no puede existir igual­
dad en las funciones, si no la hay en los órganos) 
puede ser directa, si el individuo la adquiere en el 
seno materno, é indirecta si fué durante el período 
de la lactancia. La herencia plástica la admiten 
casi todos. Así decimos: fulano se parece ó es el 
vivo retrato de sú padre, ó de otro de su familia.
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Algunas creen que siempre que falta el pare­

cido del padre al hijo, es un salto de herencia, y 
otros dicen que no lo es.

La herencia dinámica, negada por algunos, es 
admitida por otros, diciendo que si no existiera, 
no se honrarían ciertas familias y que no existiría 
la sociedad.

Las leyes que rigen á la trasmisión son: 1/, las 
de las razas; 2.“ la plástica ó de generación, que 
puede ser directa , si se trasmite en el acto de la 
generación ; é indirecta , si despues en el claustro 
materno ó durante la lactancia.

Herencia morbosa. —Division y ejemplos de ella. 
¿Guando se manifiesta la herencia morbosa?_ 
Leyes del modo de trasmisión.

La herencia morbosa es tan evidente en sus 
funciones como la fisiológica. No sólo trasmite el 
temperamento, la idiosincrasia, etc., sino que 
tambien las enfermedades. Es directa cuando los 
padres trasmiten una enfermedad suya ó de su fa­
milia, é indirecta cuando la adquieren de la madre 
en el claustro materno por las condiciones morbo­
sas y especiales en que ésta vive durante el em­
barazo, y tambien por las mismas condiciones du­
rante la lactancia. Toda enfermedad que el hombre 
contraiga pasado este tiempo es adquirida por el 
mismo, é independiente de la herencia.—Ejemplo 
de herencia directa. Supongamos que el padre 
haya padecido sífilis, ó que la madre padeciera 

MCD 2022-L5



30
epilepsia, enajenación mental , hipocondría ó his­
terismo: nadie extrañaría el ver que el hijo salía 
con las mismas enfermedades: pero si era varón, no 
tendría el histerismo (entendiéndose por éste una 
afección nerviosa dependiente del útero) pues que 
carecía de causa, puesto que no hay efecto sin 
causa; pero tendría un símil de esta enfermedad, 
la hipocondría. — Ejemplos de herencia indirecta.— 
Figurémonos que la madre cuando concibió estaba 
pura de sífilis, y que el padre tampoco padecía de 
tal enfermedad, pero que al cabo de cierto tiempo 
la adquirió la madre; sucedería qué infectándose el 
feto con la sangre de ésta, como esta sangre se 
encontraba ya impurificada por el virus sifilítico, 
nada más natural que el feto, ó mas adelante 
la criatura, la padeciera. Imaginémonos ahora que 
en la concepción y durante el embarazo, estuviera 
la madre sana y adquiriera la sífilis, por ejemplo, 
en el período de la lactancia: la leche como no es 
más que un principio de la sangre, hallándose 
impurificada, está claro que el gérmen malo pasa­
ría á la leche, y si el niño se alimenta de ella, no 
es extraño que llegara á tener la misma enferme­
dad de la madre.

¿Cuándo se manifiesta la herencia morbosa? A 
esto dirémos que unas enfermedades aparecen 
ántes que otras: así en la infancia se presentan la 
sífilis, neurosis, hipocondría y locura; entre la 
infancia y la juventud aparecen el raquitismo, el 
escrofulismó, la tuberculosis, en la nubilidad las
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¡g. anteriores, y además las de los órganos genitales, 
ha que se desarrollan en esta época; entre la adoles­
co cencía y la virilidad, los tubérculos; en el completo 
na desarrollo, las inflamaciones; y en la virilidad, la 
ne monomanía, las pasiones, el cáncer, aunque ésta se 
sin generalmente en la senectud; por líltimo, en la 
j¿, senectud ya no queda ninguna enfermedad, pues 
— el germen malo ha tenido ya tiempo de desarro- 
^ba llarse.
de Es tan importante el estudio de las eufermeda- 

ipo '^®® hereditarias, que se calcula que mueren por 
. el ellas las dos terceras partes de la humanidad, y el 
gg tercio restante perece á causa de enfermedades ad- 

00 quiridas.
ate _ Vamos á explicar cómo se trasmite la herencia 
p^g directa. .
sra ^^y varias teorías acerca de este punto ; la prin- 
lo, cipal es la siguiente: la herencia directa se tras­

go mite por el gérmen del padre , de la madre ó de 
3se '‘■mbos á la vez; ambos gérmenes son la secreción 
sa- orgánica mejor de los séres que la producen; el de 
j^Q la madre lleva la germinación, y si está enferma, 
00. no debemos extrañar que el feto tenga la misma 

enfermedad, por ser él dicho gérmen; mas para 
¿ que éste sea fecundado, es necesario que el del 

,gji padre obre sobre él por simple contacto, como su- 
]g cede en las reacciones glutinosas, y obrando ade- 
13 más como un fermento; las cualidades morbosas 
el que tenga, las trasmitirá al huevo fecundado, esto 

las -es» al feto.

MCD 2022-L5



32

CAPÍTULO V.

EDADES.

Edad, en historia, es una época de tiempo ] 
más ó ménos largo. La vida no tiene más que dos 
períodos ; uno de crecimiento, y otro de descenso. ] 
Mas habiendo en éstos ciertas evoluciones, la vida « 
se ha dividido en varias edades.

Haller admite cinco : primera infancia, de uno ? 
á siete años; segunda infancia, ó puericia, de siete i 
á quince; pubertad, de quince á veinte; virilidad, i 
de veinte á sesenta ; y vejez, de sesenta en 
adelante.

Diaubenton, seis : primera infancia , de uno á < 
veinte años ; segunda , pubertad de veinte á vein- t 
ticiiieo ; tercera de veinticinco á treinta ó treinta 
y cinco ; cuarta, virilidad de treinta y cinco á cua- ¿ 
renta y cinco; quinta de retorno, de cuarenta y o 
cinco á sesenta ó sesenta y cinco; y sexta, la cada- f 
ca ó vejez, de sesenta y cinco en adelante. g

Nosotros admitimos diez : primera, intra-ute- 1 
rina; segunda, infancia desde el nacimiento hasta 
los siete meses ; tercera, primera dentición , desde j 
los siete meses hasta los dos años ; cuarta, según- i 
da infancia, desde los dos años hasta los siete; e 
quinta, segunda dentición, de siete á quince; sex- c 
ta, nubilidad, de quince á veinte ; sétima adulta, s 
de veinte á treinta; octava, virilidad, de treinta a <3
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cuarenta; novena de retorno, desde los cuarenta á 
los sesenta; décima, vejez, desde los sesenta anos 
hasta la muerte.

En la primera edad se estudia la evolución del 
ser: es tan importante este período que en él ve- 

P® mos al sér, sólo con vida vegetativa.
os En esta época principian las enfermedades co- 
'0- nocidas con el nombre de anomalías y monstruo- 
tía sidades.

Anomalías. Vinslou decía que eran debidas 
00 al modo de ser, y Lemeri, que provenían del seno 
íte materno. La fama del primero hizo que su teoría 
id. triunfase de la del segundo, que es mucho mejor, 
en y la que se sigue hoy en dia.

Serres y Cruveilhier han dado leyes sobre el 
) á desarrollo de los órganos por medio de las cuales 
in- tienen explicación todas las anomalías.
da Ley primera ó desarrollo centripeio, esto es, el 
la- desarrollo de los órganos de fuera á dentro; según- 
L y da, todos los órganos impares han sidoparesenla in- 
Lu- fancia. Antes se creía que las anomalías eran casti­

gos del cielo : hoy se sabe el origen de todas, por 
:e- las leyes indicadas.
ste Unos las han explicado diciendo que el feto 
ide presentaba caracteres de todos los animales, 6, 
n- mejor dicho, que había recogido sus formas de la 
te; escala animal, y presentaba la forma que tendría 
!X- cuando le sorprendió la naturaleza, ó cuando cesó 
ta, su desarrollo por agentes externos. Otros dijeron 
aá que el missus formativo podía variar en su modo

3
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de ser , en su fuerza, ó en la dirección de esta. Las 
causas de las anomalías dependen , como dijo Li­
neer , de la madre influyendo en el feto indirecta- 
mente. Estas pueden ser morales ó idiopáticas ; á 
las primeras corresponden las grandes impresiones 
abstractas ; y á las segundas, la posición y presioa 
del feto en el claustro materno, los alimentos, 
y la herencia morbosa.

Se evitan las anomalías, preservando á la ma- . 
dre de todos los movimientos que pueden sacudir 
sus vísceras v usando una alimentación sana. i 

Además, se presenta en esta época la sífilis, ; 
las viruelas y la oftalmía al tiempo de nacer. 1

1
Infancia. 1

El feto en el momento de salir del claustro 
materno se pone en contacto de los agentes exte- y 
riores , y principia otra era. . d

En ésta padecen generalmente indigestiones- j 
que terminan en derrames y bronco-pneumonias 
Las primeras se fundan en el efecto que produce h e 
leche en el feto : el tubo digestivo en los primero; y] 
dias no está apto para admitir alimentos, y necesits j. 
una leche como la primera que tiene la madre, quf y 
abunda en sustancias azucaradas, de modo que si sf 
le da á mamar leche de una nodriza que haga tieffi ¿ 
po que ha parido, se le indigestará con seguridad g, 
por estar muy cargada de sustancias alimenticias

Una cosa análoga sucede, con las bronco-pneu-
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'^3 monías. En cnanto elniño nace, ó á los pocos'dias, 
-•i* en ciertos países se tienen que inscribir en el pa- 
»- dron ó registro civil, y para ello han de sacarle 
; á de casa y presentarle al encargado de esto. En 
‘63 nuestro país sólo le echaban el agua del bautismo, 
0“ hasta que merced á los adelantos de la época, tam- 
33, bien es preciso llevarlos al registro civil : cosa que 

sin dejar de cumplir la ley , debía hacerse de modo 
la- que se evitára á los nuevos seres el riesgo que co- 
dir rren al sacarlos de casa. Es indudable que ambas 

irosas dan por resultado, que la criatura respire 
‘3, aire frío; y como sus pulmones no están acosrum- 

brados, suele producirles un catarro, que luego es 
bronquitis, y que , con la mayor facilidad, es una 
bronco-pneumonia casi siempre mortal. En esta 
época principia la primera dentición.

Muy prolijos son los cuidados que se deben te- 
ner con los niños en esta edad , que tanto se aban­
dona, siendo terrorífica la cifra de los que fallecen 

^8- por inobservancia de las reglas higiénicas. Pri- 
meramente se les debe acostumbrar á los agentes 

‘^* exteriores, lavándolos con agua templada, é ir 
disminuyendo la temperatura de ésta por grados 

’^^ hasta llegar á la fria , facilitando así la dentición, 
crisis grave en demasía para los niños, y evitando 
que el aire haga gran impresión en ellos y pro- 
duzca pulmonías : para evitar indigestiones deben 
señalarse las horas en que el niño ha de mamar. 

as
ÍÜ'
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Edad tercera.
C

En ésta se manifiestan en los niños el raquitis- f 
mo y el escrofulismo. El primero reconoce por cau- 
sa la alimentación, y el segundo los medios exte- l 
rieres de la vida, como sucede en las grandes capi- z 
tales ; las habitaciones en que vive la gente prole- 1 
taria, faltas de luz y ventilación, son causas sufi­
cientes para el raquitismo, tan frecuente, especial­
mente en los que viven en estas condiciones. El 
niño no debe comer hasta que tenga dientes; de r: 
otra manera será raquítico aún teniendo buenas n 
las demas condiciones en que vive; lo mismo su- 0 
cedería si la leche es mala.

Cuando el niño tenga dientes , ya debe comer ®- 
pero es necesario cambiar de alimentos , pues b ® 
observación nos enseña que á un animal le pode­
mos hacer raquítico sin más que darle siempre us ■-* 
mismo alimento. Lo mismo vemos en las clases 
pobres , que por usar siempre de los mismos ah P 
mentos , generalmente los ménos nutritivos , re- ^’ 
sultán entre sus hijos muchos raquíticos.

El escrofulismo reconoce por causa los medios ^' 
exteriores y la alimentación. Supongamos un ni- ™ 
So confinado en una habitación, en la cual ne 
haya luz, ni aire puro, sino húmedo. Este n® P' 
careciendo de estos agentes tan necesarios se em- 
pobrecerá. Mas agreguemos á éstos, la mala ali­
mentación; y tendrémos , que sin necesidad de lo»
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agentes exteriores, el nino padecerá el escrofulis- 
mo, porque los malos alimentos lían creado un 
quilo ácido, quilo que atacará á los vasos linfáti- 

tis- eos y dará origen á las escrófulas por la inflación 
au- de los ganglios; y si los alimentos siguen siendo 
¿te- los mismos , la diátesis irá aumentando, la organi- 
ipi- zacion será viciosa, y las células formarán tu­
lle- bérculos.
^^‘ Edad cuarta.
ial-
0 En ésta continúan influyendo las causas ante- 
de riores; termina la dentición saliendo la muela lla­

nas mada del juicio por la edad en que esto acontece 
su- (aunque muchas veces sale despues áun á los vein­

te ó veinticinco ó más anos) y los sexos, que hasta 
ier: entónces han caminado juntos, toman sus formas 
318 características.
de- En ésta es cuando debe educarse la mujer, por 

Ull ser la de la razón.
iset El hombre, lo mismo que la mujer, están ex­
ali- puestos á idénticas enfermedades que en las edades 
re- anteriores; pero tienen en su abono lapujanza que 

la Organización ha adquirido; pues la nutrición 
iioi no es sólo para sostenerlas, sino también para for­
ni- mar la flor que en su dia ha de dar fruto.

no Hemos señalado este periodo como una edad, 
liño porque es una preparación para la que le sigue, 
em­
ail
dos
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Edad quinta.

Eu esta edad es en la que nacen eu ambos 
sexos {eu todos los países) las pasiones, tales como 
el amor; es cuando la mujer tiene una atracción 
irresistible para el sexo feo, en una palabra, 6= 
cuando se desarrollan los aparatos genito-urinarios.

Las enfermedades propias de esta edad son, en 
la mujer, el histerismo, la lipomanía, el baile de 
Sau Vito, aunque ésta acomete tambien á mueboí 
hombres. En el hombre, el priapismo, que conduce 
al vicio llamado onanismo, el cual termina en uns 
espermatorrea, é hipocondría; enfermedades quí 
inhabilitan al hombre para los trabajos científicos.

Edad sexta.

Esta edad, de nubilidad, de quince á veint 
anos, es cuando tiene efecto el desarrollo lomisni'. 
en el sexo masculino que en el femenino.

Edad sétima.

Edad llamada del desarrollo ya completo, 1» 
individuos corren gran riesgo, teniendo partee! 
ello la herencia; asi hay familias en las quel» 
varones 6 las hembras no pasan de una edad deter 
minada. De los veinticinco á los treinta, y ani­
de los veinte à los veinticinco anos , se manifiest! 
tambien la tisis.
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En la mujer aparece la ovulación (en pais frio) 

y en el hombre la secreción.
Esta edad, además de ser la de completo 

desarrollo, es una crisis de la constitución, siendo 
’®® al mismo tiempo que una prueba, unapreparacion 
¡WD para dar buen fruto.

6’ En la mujer aparecen ciertas enfermedades 
ios. relativas á la ovulación; y en el hombre, el abuso 

es de los órganos genitales: en la mujer tambien 
; df pueden existir éstas; pero nó con tanta frecuencia 
ho3 como en el hombre. En efecto , en el coito , en el 
lu» hombre y en la mujer hay secreción: la del hom- 
un» bre es el sémen, líquido accesorio á su organiza- 
quf cion ; la delà mujer es un líquido segregado por 
303. las válvulas vulvo-vaginales : secreción tanto ma­

yor cuanto mayor es el placer.

Kdad octava, 
inte-

^”^ En esta edad, llamada viril, están en relación 
los alimentos con las secreciones. El hombre en 
ésta época no ama, sólo le domina una pasión : la 
ambición de dinero ó de gloria, la cual le conduce 

1^ á la locura; suele sufrir epilepsias por la agitación 
del sistema nervioso á consecuencia del deseo de 

, 1^ gloria: algunos aconsejan como medio higiénico el 
matrimonio.

es»
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Edad novena ó de regreso.

En ella la constitución del individuo pierde su 
vigor: en la mujer se manifiesta por la falta de la 
menstruación. Las enfermedades que el hombre 
padece son cánceres en los testículos y en el híga­
do, y la mujer las mismas en las mamas y en la 
vagina.

Edad décima.

Principia á los sesenta aSos: los individuos se 
acartonan, y disminuyen de estatura; la calorifi­
cación es muy pequeña y la nutrición menor que 
la secreción. Si los individuos no han padecido, 
viven más ó menos ; pero al fin mueren por oxida­
ción, por inanición.

CAPÍTULO VL

SEXOS.

Los sexos son dos en la raza humana, mascu­
lino y femenino. Dijimos ántes que la mujer era 
todo por la matriz (mulier esi quod est propter 
uterum}; pero esto no es cierto, sólo sí que su parte 
anímica esta subordinada á ella; por lo demas la 
mujer es la compañera del hombre.

El sexo se manifiesta en la mujer, en casi todos 
los países, desde los quince á los veinte años.

Las funciones de la mujer son: la ovulación,
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la meustruacion, concepción, parto, y lactancia. 
Habiendo sentado que la mujer no lo debe todo á 
su matriz, la vemos en sus funciones fisiológicas' 
llamar la atención por su parte anímica. En efecto, 
en la menstruación y ovulación se la ama; en el 
embarazo es degradada con admiración, pues lleva 
en sus entrañas la humanidad; en el parto es un 
tipo acabado de abnegación; y durante la lactancia, 
forma los primeros instintos del hombre.

Se distingue de éste en que su parte anímica 
está subordinada al ejercicio de sus funciones. La 
menstruación es un resultado de la ovulación: es 
diferente según los climas y la civilización de la 
mujer: así vemos que en los climas templados se 
veriñea esta función más á menudo que en los 
climas fríos; y las mujeres civilizadas menstrúan 
tambien mas á menudo que las salvajes, y del 
mismo modo sucede en la mujer que en los anima­
les; así la menstruación es tanto mayor cuanto más 
domesticados están.

La ovulación es el hecho persistente de la ge­
neración, y ésta es su resultado.

La concepción se verifica en las trompas ó en 
el útero y tambien ea los ovarios, siendo la caída 
del huevo posterior, diez ó veinte dias, á la mens­
truación; si se verifica la union de ambos sexos en 
estos dias citados, el producto macho encontrará al 
huevo en su caída, y le fecundará.

En el embarazo, lamujer se empobrece, porque 
el nuevo sér tiene que alimentarse, y la sangre
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que tome se la quita á la madre. Entónces la san­
gre pierde sus glóbulos, y con éstos su plasticidad; 
haciéndose la mujer más nerviosa á causa de la 
misma falta de líquidos reparadores, y como con­
secuencia inmediata aparecen los vómitos, la 
hipocondría, el histerismo y la anorexia.

Durante estos períodos citados la mujer debe 
tener una alimentación sana, fuerte y repara­
dora; como vulgarmente se dice, debe comer por 
dos , puesto que el sér fecundado se nutre de ella 
misma; debe tambien observar mucha pureza con 
respecto á los agentes exteriores; debe pasearse, y 
si el paseo la cansase, lo suspenderá; pero en par­
ticular lo que debe evitar una mujer embarazada, 
son toda clase de disgustos y sobresaltos, porque 
éstos comprometerían la vida del feto.

En el parto los cuidados son mayores, pues la 
madre en aquel acto está sujeta a toda clase de 
enfermedades, cuales son: inflamaciones de la 
matriz y del peritoneo, tifus ó fiebre puerperal y 
fiebre tifoidea, ya por el aire, que obra como fer­
mento, ó bien por las células enfermas que forman 
Otras con iguales condiciones; debe tenerse sumo 
cuidado con la ventilación de la alcoba y de las 
ropas de la cama; no se la debe tener á dieta ri­
gurosa, sino por el contrario suministraría gra­
dualmente los alimentos, para prepararía á la lac­
tancia, la cual corresponde de derecho orgánico J 
social á la madre, puesto que la evita de este modo 
muchas enfermedades de las mamas.
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Paralelo entre el hombre y la mujer.

Hasta la edad de los siete anos los sexos cami­
nan juntos, con las mismas inclinaciones y deseos, 
pues los órganos genitales están poco desarrollados 
y muy callados. Pero desde esta época en adelante 
empiezan á marcarse los instintos diferentes entre 
el varón y la hembra; asi es que el niño se hace 
fuerte, poco dócil, é imperioso, al paso que la 
niña se queda dócil y débil. El varón se vuelve enér­
gico. principia á ser falaz ; la hembra, por el con­
trario , tímida y sentimental, dice lo que siente.

La fisonomía se hace en el hombre diferente, 
cambia la voz ; le nacen las pasiones y aparece la 
barba, y el vello en casi todo su cuerpo. La mujer, 
por el contrario, no cambia de fisonomía, siempre 
cándida, se hace cada vez más tímida, se ruboriza 
con mucha más frecuencia, y sólo aparece vello 
en el púbis y en el sobaco. Según va avanzando 
el tiempo gana el hombre en energía, y la mujer 
en timidez, de tal manera que un beso le hace 
sonrojarse. Siguen creciendo sus órganos, y por 
último, en la mujer se desprende el huevo, y se 
presenta la menstruación. Además de sus caractè­
res propios, se diferencia en su. esqueleto, pues el 
de la mujer tiene menos talla en las extremidades 
inferiores y más en el tronco que el hombre ; por­
que debe ejecutar una función muy importante 
en su cavidad abdominal, que no tiene represen­
tante en el hombre; esta función es la fecunda-
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cion, y como resultado , el embarazo. Son más 
finos, más ligeros, los huesos y más amplifica­
dos que en el hombre , ménos manifiestas las cor­
vaduras y sinuosidades; la pelvis de la mujer es 
más ancha que la del hombre (menos en las negras), 
las cavidades cotiloideas más tiradas hacia fuera 
y atrás en la mujer, siendo por tanto los fémures 
más oblicuos en el hombre ; esto, unido á lo ante­
rior, hace que la mujer se diferencie del hombre 
en el modo de andar.

Tambien existen diferencias notables en cúan- 
to al sistema muscular: los músculos de la mujer 
son más delgados que en el hombre, y sus fibras 
ménos gruesas, ménos contráctiles y ménos rojas 
que en el hombre. Se diferencian además en el 
sistema nervioso; así vemos que el encéfalo es 
mayor en el.hombre que en la mujer en la relación 
de 6 á 7, y la médula mayor en la mujer, de 
lo que se deduce que el hombre es más apto para 
los trabajos científicos que la mujer; al paso que 
ésta es más sensible que el hombre; porque la 
sensibilidad corresponde casi por completo á la 
médula espinal. El tejido celular es más abundan­
te, y contiene más vasos linfáticos en la mujer, de 
aquí que sea más apto en ella para trasmitir las 
sensaciones.

La piel de la mujer es más fina que la del 
hombre, y por eso su tacto es más exquisito. Sus 
ojos más brillantes, más movibles, y su corvadura 
más perfecta, de lo que se infiere que la mujer es 
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mas apta paralas bellas artes, y en este punto para 
la pintura.

El oído es más fino que el del hombre, porque 
la lámina espiral de aquél es más curva y más fina 
que la de éste. El tubo digestivo es menor, así es 
que el hombre soporta ménos el hambre. La mujer 
se distingue tambien del hombre por su parte aní­
mica : en efecto, es más impresionable que el hom­
bre, pero muy sensible, lo cual está en relación 
con el diámetro del tubo nervioso. En cuanto á las 
facultades intelectuales , hemos visto que la mujer 
no suele ser apta para los trabajos científicos, pues 
no puede sostenerlos por mucho tiempo: pero para 
las artes es más que el hombre; luego ¿si la mu­
jer no sirve para cabeza de la familia, ni .para des­
empeñar trabajos científicosy mecánicos, á qué está 
llamada en la sociedad ? A ser una máquina de la 
producción de la familia; así desempeñando sus 
funciones de tal, está enferma cerca de la mitad 
del año, é imposibilitada para los demas trabajos.

La constitución y los sexos no son sólo lo que 
hace distinguir al hombre de la mujer, sino la 
educación , que imprime á ésta un carácter muy 
opuesto al que la Providencia la ha destinado. En 
todos los países al hombre no sólo se le hace libre, 
y por lo tanto responsable de sus acciones, sino 
que se le enseña el medio de ser útil á sus seme­
jantes (el trabajo); en cuanto ála mujer, destinada 
á atraer hácia sí al hombre por las cualidades que 
la naturaleza le concedió, se la da una educación
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que la pervierte y hace que pierda de su valor lo 
que tiene de bueno y sublime.

Examinando la educación de la mujer en los 
países civilizados , vemos que Inglaterra es tal vez 
la única nación que da ála mujer lo que le con­
viene. En efecto, cuando soltera es libre de salir 
de su casa con las personas que quiera, y se le hace 
responsable de sus actos ; de esta manera se la 
acostumbra á pensar, y por lo tanto á ser cauta 
para lograr su fin. De este modo la mujer es fuerte 
contra las asechanzas, pues obra por convicción y 
nó por temor ; y sabido es que siempre que obra­
mos por convicción, somos firmes en nuestras re­
soluciones, al paso que si lo hacemos por temor 
somos tan débiles, que no estando presentes el 
objeto ó persona que nos reprime, mudamos de 
opinion. Estando la mujer criada para el matri­
monio, tiene en Inglaterra la ventaja de que puede 
conocer ó ser conocida por su amante y ser amada 
por él. Sigue á Inglaterra, en cuanto á la buena 
educación de la mujer, Alemania, sin embargo de 
que en ésta está prostituida la mujer. En Francia^ 
la educación de la mujer es pésima; se le enseña, 
pero nó para instruiría , sino para prostituiría con 
el lujo, la vanidad y una sociedad falsa y adula­
dora, de modo que á las francesas , por regla ge­
neral, no se les ve lo que son, sino lo que parecen, 
faltándoles las condiciones tan buenas que tienen 
las inglesas para el matrimonio.

En España, como todo es imitación de Francia
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(salvo algunas excepciones), sucede que tambien 
se copia de la educación francesa; aunque por 
fortuna la perversión no es tan grande, le fal­
tan á la mujer muchas de las cualidades que tiene 
en Inglaterra. Las madres sabiendo el fin para que 
está destinada la mujer, que es el matrimonio, las 
debían enseñar áconocer <á aquél que ha de ser su 
cónyuge, y á cumplir con él; pero pordesgracia no 
sucede esto, sino que por el contrario aprenden las 
hijas áconocer al hombre sólo por su exterioridad. 
¡Necia apariencia! Asi, por ejemplo, se les presenta 
un tonto, elegante, risueño y cumplido; le acogen, 
pero para divertirse con él; á modo de juguete, no 
conociendo que tal hombre no puede tener las con­
diciones para serles útil; por el contrario, un hom­
bre serio, pensador, modesto, es despreciado por 
ellas, puesto que siendo éstas ligeras y poco amigas 
de penetrar á fondo las cuestiones, les fastidia el 
hombre que tiene estas cualidades. Las madres las. 
hacen fanáticas, tímidas, pero de una timidez fin­
gida ; llegada la época de estar en condiciones para 
casarse, y teniendo por naturaleza suficientes 
atractivos para cautivar el corazón del hombre, las 
madres, por conseguir mejor su objeto, hacen á 
sus hijas esclavas de modas que ensucian y empa­
ñan su angelical pureza. Ultimamente, si la edu­
cación fuese buena, la mujer sería feliz; pues es 
buena por naturaleza y mala por educación.

De que la mujer se pervierta no tiene la culpa 
sólo la madre, sino el hombre tambien ; pues así 
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como el feto absorbe de la madre los productos 
necesarios para su nutrición , y carece de ellos 
cuando áésta le sobran , así la mujer, recoge del 
hombre, al lado del cual vive, la civilización; y 
no teniéndola éste, ó al mènes muy poca, carece­
rá de ella la mujer.

Efecto de las causas indicadas, la mujer, lo 
mismo que el hombre, tiene enfermedades propiasy 
son: la clorósis, aunque ésta tambien se presenta en 
el hombre, pero raras veces, en la relación de uno 
á nueve casos , por tener la sangre en aquélla mé- 
nos glóbulos rojos que en éste: elhisterismo, siendo 
además frecuentes los vahidos, que reconocen por 
causa la matriz; además las propias de sus órganos 
genitales y sus anejos , los cuales tienen cada uno 
su patología especial. Estas enfermedades se com­
baten usando una alimentación fuertey disfrutan­
do de buenos agentes exteriores : algunos autores 
aconsejan la vida del campo; sin embargo, hay 
puntos en los cuales se observa la clorósis con más 
frecuencia que en las capitales, lo que reconoce 
por causa una alimentación floja y escasa.

El hombre padece hipocondría, equivalente al 
histerismo ; pero ya sabemos la diferencia entre 
uno y otro; la monomanía, que viene á parar en 
el suicidio; las de los órganos genitales, como la 
espermatorrea, y la estrechez de la uretra, de las 
cuales la primera se combate con la hidroterapia 
y la gimnasia, y la segunda con las pomadas mer­
curiales, etc.
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SEGUNDA PARTE.
MEDIO EN QUE EL HOMBRE VIVE.

Antesde entrar en explicaciones acerca de esta 
segunda parte vamos á tratar de la organización en 
general.

CAPÍTULO I.

PRELIMINARES DE FISIOLOGÍA GENERAL.

La primera condición para la vida es la organi­
zación, esta no es más Que una célula, la reunion 
de éstas constituyen los cuerpos. El Sr. RaspaiU 
dice : la célula es el principio fundamental del or­
ganismo, principio cierto en anatomía general, 
que está en conformidad con la escuela alemana; 
Omnis ceHultié csUzílcí esí', pues el origen de todas 
las organizaciones es la célula; pero en fisiología 
no puede ser cierto este principio , porque falta á 
la célula el medio en que ha de desarrollarse. De­
fiendo nosotros desechar todo aquello que no se 
tunde en la observación, vamos á probar nuestro 
aserto examinando la estructura de los cuerpos or­
ganizados , principiando por los vegetales.

Dutrochet, en 1836, dijo ; la textura de los ve­
getales es celular. Despues los botánicos dividieron 
ustos en celulares y vesiculares.

4
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Cuvier los dividió en acotiledones, monocotile- 

dones y dicotiledones.
Los acotiledones están compuestos de una mass 

gelatinosa, que no es más que el origen de la cé­
lula; de manera que esta sustancia es una célula 
sin desarrollo. Los monocotiledones presentan ge­
neralmente una figura parecida á los panales de 
las abejas, y están compuestos de células que no 
tienen comunicación las unas con las otras, y que 
afectan la forma poliédrica por la compresión que 
verifican sus paredes entre si : estas células , alar­
gándose por la desigualdad de la compresión , se 
convierten en fibras. Los dicotiledones presentar 
células ya libres, ya formando fibras y vasos : læ 
fibras que están superpuestas formando una linea, 
dan origen á los vasos por la perforación de la.‘ 
paredes que las separan. Las células alargadas 
forman las fibras , según unos ; pero según otros, 
dichas fibras deben su origen á los vasos llenos 
savia. De manera que los vegetales todos estár 
formados de células, y á éstas las vemos ya des­
arrolladas completamente formando tubos ó fibras 
ó ya, por el contrario, sin desarrollo alguno.

Esto, que hemos probado en los vegetales,! 
vamos á ver en los animales, por el mismo métoi 
anatómico. En efecto, examinando todos los séré 
de la escala y principiando por los de origen » 
ferior, vemos primeramente los infusorios que e^ 
tán compuestos de una célula con pestañas vibrá­
tiles. Despues los pólipos, que son reunionesde
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IS' Gcluláb sin eiicaclsnnniisnto. Luég'o los moluscos 

que presentan una textura celular, con rudimentos 
isa ya de sistema nervioso. Por último, encontramos 
cé- al principio de la escala dicha á los vertebrados, 
ala que ofrecen un sistema nervioso completamente 
ge- desarrollado, presentando el cerebro, cerebelo y 

de medula espinal ; caracterizadas además por la pre- 
no sencia de un esqueleto, de vasos, nervios y múscu- 

^ue los de inserción huesosa, compuestos de fibra roja 
que y contráctil según la voluntad. En estos vértebra- 
lar- dos están incluidos los peces, reptiles, aves, y fi­

se ualmente los mamíferos (entre los que se halla el 
tai hombre), compuestos todos ellos de elementos 
k anatómicos, los que reunidos, forman los tejidos; 

leít éstos combinados á su vez, dan lugar á los órga- 
k nos, que por su reunion constituyen un aparato, 

idas Encuéntranse en ellos tejidos, de que nos ocupa­
ros rémos en otro lugar.
sdi Ahora vamos al origen de los tejidos, para 
stát convencemos de que proceden de una célula. Los 
les- tejidos, que no son más que una reunion de ele- 
iras inentos, se dividen en tejidos simples ó de prime­

ra clase, ó protectores, para proteger las partes del 
i,l' cuerpo, como el esmalte de los dientes, que los 
toi resguarda de los agentes exteriores, el tejido cór- 
iérft ueo, que bajo la forma de uña resguarda ó prote- 
i k ge la cara dorsal de las extremidades de los dedos;
3 es- el pigmento y además la materia del cristalino : és- 
brt tos no tienen vasos, y crecen de consiguiente por 
ísíi mtus-suscepcion, como los vegetales, á expensas
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del liquido plástico de los tejidos venosos; su origen* 
es la célula, ya primitiva, yamodifieada, formando! 
conos, láminas, fibras, tubos ó cilindros. Los teji-l 
dos de segunda clase son el conectivo, el adiposo, el| 
amarillo elástico, el cartilaginoso, el fibrocartila-¡ 
ginoso, el óseo y el marfil, los cuales están forma­
dos de células muy próximas entre si. y que más| 
adelante se produce la sustancia intracelular. Al 
mismo tiempo se reproducen las células por gene­
ración endógena, y acaban por confundirse con la 
sustancia intercelular, y algunos otros dicen que- 
la sustancia intercelular es secreción de la célula, 
y la han comparado á la túnica celular de los ve-, 
getales; según otros, la célula se llena de jugo, 
nutritivo por una corriente, y otra, en sentido in­
verso, deposita dicho jugo en su superficie, y se¡ 
trasforma en sustancia celular. Tejidos de tercera; 
clase, ó llamados tambien nobles, porque sirven à] 
sosten á las principales funciones; y son: el »c^t 

■ vwso, el muscular , otglaudular y el «JíZíCífíar.
El tejido nervioso se compone de fibras primi-, 

tivas y de células gangliónicas ; las primeras se for­
man, como las segundas, de células lineales, ques- 
guen el trayecto que ha de recorrer el nervio, su 
que haya vegetación del centro á la circunfereud’' 
ó al contrario. El tejido muscular puede ser hso' 
estriado : el primero se forma de células primitivi'^ 
que se prolongan miéntras el contenido se trasfor®^ 
en sustancia contráctil. En cuanto al segundo, M 
varias teorías ; pero todas convienen en que nao
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una célula , ya llenándose de fibrillas musculares, 
como depósito secundario cuyo núcleo se multipli­
ca; ó bien , de otro modo. El tejido glandular está 
formado de células epitélicas, que producen depre­
siones en los tegumentos donde se bailan: estas 
células se reproducen, y las mayores se confun­
den en forma de tubos ó vesículas que afluyen to­
das al conducto excretor, al paso que las menores 
forman el epitelio. El tejido vascular está com­
puesto de células de núcleos, reunidos en colum­
nas y dispuestas según el trayecto de los vasos.

Probado ya que todos los tejidos están forma­
dos de células, queda asimismo probado que el 
origen de todos los seres vivos es la célula , y que 
ésta sólo se desarrolla por leyes físicas.

CAPÍTULO IL

EVOLUCION HUMANA.

Por la Ovulación sabemos que el ovario produce 
el óvulo, y que éste puede ser fecundado en cual­
quier punto de las vías genitales, lo mismo en el 
ovario, que en las trompas, ó que en el útero. En 
el estado de madurez está formado; primero, de una 
membrana llamada vUeUna, de vitellus, que pre­
senta un aspecto granular; dentro de ésta se halla 
la vesícula germinativa ó nucléolo. La distension 
de las membranas de la vesícula de Graaf, como 
tambien del peritoneo y de la membrana fibrosa del 

MCD 2022-L5



54
ovario produce su rotura; el óvulo penetra por esta 
rotura, con las células del cumulusproUger, de­
jando la cavidad de la vesícula y verificándose una 
hemorragia; la abertura queda distendida por un 
coágulo, principiando á formarse el corpus uterum, 
producto de la cicatrización. £n la trompa, la 
membrana vitelina (fecundado el huevo) se en­
gruesa, y se hace tomentosa; y en la matriz mucho 
más, conociéndose entónces con el nombre de Has- 
íodermo. Esta presenta en su superficie varias pro­
longaciones, para arrojarse á la mucosa del útero: 
la mancha y la vesícula germinativa desaparecen, 
y son reemplazadas por un líquido albuminoso; el 
mtellus se une formando una esfera , la cual se di­
vide en dos; éstas á su vez se dividen de nuevo, y 
así sucesivamente, hasta quese forman muchas es­
feras, en las cuales comienza por un núcleo el 
trabajo de segmentación : éstas son empujadas por 
el líquido albuminoso de dentro á fuera; se unená 
la membrana tomentosa, y se engruesan formando 
el blastoderme que, como hemos dicho, da varias 
prolongaciones, y sobre todo una llamada placenta, 
que es por donde se ha de nutrir el embrión. En un 
punto cualquiera aparecen unas células reunidas, 
á lo que se da el nombre de maneku embrionaria- 
en medio de ésta, hay un canal compuesto de una 
línea de células para las vértebras, y otras parala 
médula La membrana blastodérmica se compone 
de dos hojas; una externa, que podría llamarse 
cutánea, porque luego constituye la piel y sus 
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dependencias, hueso, músculos, nervios y los ór­
ganos de los sentidos; y otra interna , que podría­
mos llamar mucosa ó ■visceral, porque ha de formar 
el tubo digestivo y las glándulas anejas á él. Entre 
las dos láminas de la membrana blastodérmica, 
hay otra lámina, que debería llamarse angío-plás- 
tica, porque da origen al sistema vascular.

De todo lo expuesto en este capítulo se deduce 
que la forma sintética del hombre es la célula. 
Ahora debemos considerar la vida como un hecho, 
siendo necesario para ello que busquemos su cau­
sa. Examinarémos la vida material, pues la vida 
de relación sólo la debemos considerar como un re- 
sultado de aquélla.

CAPÍTULO m.

SEGUNDO FACTOR DE LA HIGIENE.

Estudios preliminares. —Principios para la manifes­
tación de la vida.—-Organismo de la célula. —Su es­
tructura.—Textura de las plantas. — Gravación de los 
teyidos.—Escala orgánica animal.—Su division.— 
Aparato.—Organo.—Tejido.—Sus divisiones.—Ele­
mentos.—Teorías acerca del órden de los tejidos.

Habiendo hecho una reseña de lo concer­
niente al organismo como individuo, debemos 
antes de entrar en los medios en que se desarrolla 
la Higiene, dar algunas ideas imprescindibles so­
bre estudios elementales de anatomía y fisiología
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general, sin los cuales no se puede comprender lo 
primero. Para esto vamos ¿ exponer ciertos prin­
cipios como base indispensable.

Lo primero para la manifestación de la vida es 
organismo.

El organismo más sencillo es la célula. Raspall 
en 1838, parodiando á Arquímedes, decía: dadme 
U'^^a célula, ^ os fabrico cuantos mundos queráis', 
pero le faltaba pedir además las condiciones nece­
sarias ó á propósito para que dicha célula se des­
arrollase. Solamente de la célula, de su proceso, 
de su agregación y de su número salen los más 
altos organismos : omnis cellula e cellula esé, que 
dice la escuela alemana, porque tambien de una 
célula hace nacer otras células.

Veamos si esto es cierto examinando la textura 
de las plantas.

Dutrochet, en 1834, observó por medio del mi­
croscopio que la estructurado las plantas es celular. 
Lamark ha dicho despues que la hay tambien vas­
cular. Lo cierto es que en éstos han desaparecido 
los tabiques y senos semivasculares ó célulovascula- 
res. Las acotiledóneas no tienen aún células , sino 
una mama ó plasma gelatinosa, de donde, según 
los franceses, se desarrollan después las células. En 
las monocotiledóneas ya se ven siempre células, que 
suelen ser poliédricas y con varias caras distintas 
según las presiones, así es que se asemejan á un pa­
nal elaborado por las abejas; ninguna de estas cé­
lulas se comunican, no hay ni principio de vasos-
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Las dicotiledóneas suelen tener células tubula- 

1'68, y en algunas plantas, como el ciprés, etc., fi­
bras con las capas nuevas (albura , etc.}; son celu­
losas, y las profundas sólo vasculares; esto nace 
de que desaparecen los tabiques por la opresión , v 
asi son más fáciles los movimientos circulatorios 
en los vegetales superiores. Del tubular se pasa al 
fibroso por la obturación de los tubos.

La mama ó plasma es como el tejido conecti­
vo de donde nace el celular.

■ En el mundo orgánico animal ballarémos lo 
mismo, es decir, que todo es célula. Si seguimos 
á Cuvier y sus cuatro divisiones del sistema ner­
vioso, ó á las seis de Lamark por el huesoso, siem­
pre vendrémos á encontrar la célula; desde los 
infusorios hasta los mamíferos, todos nacen de 
ella. Sabido es que aquéllas se parecen tanto á los 
primeros vegetales , que se confundirían con ellos 
sin la composición.

Los infusorios no son más que una célula con 
varios apéndices, como pelitos, que no tienen más 
que movimiento vibrátil.

Los espongiarios, los pólipos, los radiados no 
son sino conglomerados de células; por la inde­
pendencia de unas células con otras, y por carecer 
de centro de sistema nervioso, pueden reproducir­
se dichos animales por las vivisecciones.

En la segunda clase, en los moluscos, no hay 
ya reproducción; porque hay inervación y tambien 
centros gangliónicos que son necesarios al todo.
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En los insectos sucede lo mismo que en los mo­

luscos; pero en los vertebrados se observa ya el 
sistema ganglionar separado del cerebral desde los 
últimos peces. La textura ya no sólo es vascular, 
como la de los moluscos, sino, fibrosa estriada en 
los moluscos, nó lisa como en aquéllos.

Tienen, pues, todos los que se llamaron anti­
guamente elementos orgánicos.

El agente, el incitador era distinto ; por eso la 
fibra varió, y si subimos hasta los mamiíeros , ve­
remos que todo será forma y perfección, pero no 
cambio de elementos.

El último escalón le forma el hombre, al cual 
vamos á estudiar.

Nuestro organismo está dividido en aparatos, 
órganos, tejidos y elementos.

Aparato es un conjunto de órganos distintos, 
que tienen un fin común ó sea una función; siste­
ma es el conjunto de Órganos que sin ser distintos, 
son numerosos y concurren á un mismo fin ; así el 
venoso, el arterial, etc. El vascular es aparato.

Organo es la reunion de tejidos que se aplican 
á un acto ó á una función ; son , por ejemplo, Ór­
ganos el conducto de Estenon, la glándula subma­
xilar, etc.

Tejido es el fundamento de los órganos, y el 
resultado de elementos anatómicos, congéneres, 
que se unen para formar órganos.

Vamos á tratar de los tejidos y elementos , que 
son cuatro; pero ántes diremos que los tejidos se 
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dividen en elementales 6 rudimentarios y en noeles 
ó dey)er/eccion.

Los vegetales y los primeros animales tienen 
el elemental, que se llama también celular. Los 
segundos son vasculares, nerviosos, etc.; de ma­
nera que son seis. A los primeros corresponde el 
conectivo, celular, glandular, y á los segundos el 
vascular, muscular y nervioso.

El celular forma todos los epitelios, la epider­
mis y el cristalino.

El conectivo, mama de todos los órganos, es 
el antiguo celular ó laminar subcutáneo; semejan­
te á las fibras, porque los corpúsculos se han uni­
do y estirado los unos por los otros, sobre todo en 
las aponeurosis, que están más desarrolladas.

El vascular no existe propiamente; está com­
puesto en las arterias de una membrana medio 
muscular, y otras dos, externa é interna, de tejido 
conectivo.

En las demas partes del aparato vascular cons­
tan tambien los vasos de tejido conectivo y muscu­
lar, aunque nó en la misma disposición que en las 
arterias.

El muscular es una fibra que produce un siste­
ma. Las fibras son siempre lisas; pero se hacen es­
triadas las que se someten al sistema nervioso de 
la vida animal; sucede esto, porque es mayor la 
fibra y se contrae. Por medio del microscopio se ve 
una membranita (sarcolema) de tejido conectivo, y 
otras que se desprenden de ésta, que son como ja­
rabe, y se llaman mioleraa. En el nervioso se ve un 
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tubo y una célula; ésta para la vida orgánica, y 
aquélla para la vida animal.

Sin embargo, la sustancia gris es celular; y es 
lo cierto que en la vida animal está más desarro­
llado y más completo el tejido y la textura. El tubo 
tiene una envoltura conectiva, llamadaneurUema, 
y en el interior dos porciones, la sustancia medu­
lar y el eje; aunque en rigor no hay más que uno, 
pero como al enfriarse la pulpa se coagula, parece 
que son dos sustancias distintas.

La célula gangliónica tambien han querido di­
vidiría los autores, en dos clases; pero es cuestión 
de desarrollo y de aumento desde una á tres ó cua­
tro prolongaciones.

Las granulaciones son células en vía de des­
arrollo; cilindraría, ó sustancia medular, es pues 
sólo lo que forman los nervios en los estados fisio­
lógicos y patológicos que suelen ser reflejos.

Siendo, pues, cuatro los tejidos: celular, co­
nectivo, muscular y nervioso, ¿ cómo una célula 
les da origen á todos? Dos teorías hay acerca de 
esto. Primero : la francesa, que las explica por la 
sustitución de la célula. Segunda : la alemana, que 
lo explica por el proceso sucesivo.

Si las células se colocan en la superficie será una 
cosa laminar, y forman los epitelios y las epidermis. 
Como los corpúsculos huesosos, que presentan tres 
ó cuatro prolongaciones, se pueden unír y dan lu­
gar á fibras, tejido fibroso aponeurótico, tendones, 
etc. ; y de esta manera se forman todos los tejidos.

MCD 2022-L5



61

CAPÍTULO IV.
LIGERA RESEÑA DE LA OVULACION HUMANA. — ES­

TRUCTURA DEL ÓVULO, MODIFICACIONES DEL ÓVULO 

FECUNDADO.

Hecho el análisis de los séres orgánicos, y de­
mostrada su textura celular; probados tambien los 
cuatro tejidos y sus génesis por evolución, résta­
nos hacer una reseña de la evolución humana tam­
bien desde una célula. Germinando asi la estática 
del organismo, estudiarémos despues la dinámica, 
y en seguida los medios.

Ya sabemos que el ovario produce un óvulo, 
que fecundado se desarrolla luégo. Anteriormente 
se ha considerado al ovario como una glándula, cu­
yos ventrículos productores estaban resguardados 
por un extremo fibroso : hoy se ha visto ya que la 
parte cortical ó fibrosa es la productora. Este pro­
ducto, cápsula ó vesícula de Graaf, consta de dos 
membranas, y dentro de éstas está el óvulo, que 
se compone de una membrana hialina, un líquido 
granuloso, cumulasprolí^erus, vesícula germina­
tiva y mancha germinatriz : la vesícula es el nú­
cleo» y la mancha es el nucléolo, ó núcleo repro­
ductor. -

Consideremos ya madura la vesícula, saliendo 
el óvulo fecundado ántes ó despues, y recorriendo 
en doce ó diez y ocho dias la trompa.
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La membrana vitelina se engruesa y hace tu- 

mentosa, para adherirse luégo á la matriz, ála cual 
llega, y se pone blastodérmica. En el interior, el 
núcleo y las granulaciones se ponen en el centro 
conglomeradas. El núcleo se divide primero en 
dos porciones; cada una de éstas, en otras dos; y 
asi hasta formar un número considerable. Todas 
éstas, que son células nuevas , se van luégo agre­
gando á las paredes y engrosando la membrana 
vitelina, que tiene entónces dos membranas; una 
serosa y otra dérmica, y se llama blastodérmica; 
se observa que lo mismo que estaba en el gérmen, 
se presenta ahora en el blastodermo una linea en 
el mismo punto que en aquél.

Cuando el óvulo casi se detiene en uno de los 
repliegues, se inserta en la mucosa, y principia el 
desarrollo de la placenta. Hasta aquí se ha ali­
mentado de las granulaciones y grasas, ó por en- 
dósmoses, ahora ya nacen raíces, y de la matriz 
otras que se encuentran ; rechazando , por supues­
to , la teoría de las caducas, que no son más que la 
mucosa.

A los diez y seis 6 diez y ocho dias se nota la 
mancha en el blastodermo, y como un disco en­
grosado y un surco ó canal, que marca lo que será 
médula espinal. Si se mira este surco, se ve que 
es como un rosario doble de células.

La membrana externa tambien trabaja entón­
ces, y como despues se refleja sobre sí misma y se 
invagina, forma los tegumentos exteriores é inte- 
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riores del feto. Prescindamos de los inmensos cam­
bios, y sólo dirémos que los primeros vasos sólo 
son células, todas dotadas de un movimiento wor- 
miano, que soldándose luégo forman los vasos 
todos. Cuanto se diga sobre el porqué del cambio 
en proliferación , es poco fundado, pues los auto- 
tores nada nuevo nos han dicho hasta ahora sobre 
el particular: por lo que podemos decir que se 
ignora.

CAPÍTULO V.

LEYES BIOLÓGICAS DEL ORGANISMO HUMANO.—NUTRI­

CION. — DESENVOLVIMIENTO COMO CONSECUENCIA 

DE LA NUTRICION.

Recurramos á un hecho tan general, que todos 
losséres vivos le presentan: tal cual es la nutri­
ción, así es el desenvolvimiento como consecuencia 
de aquélla.

Desde los hongos hasta el hombre existen am­
bos fenómenos, el hecho absoluto,, la verdad car­
dinal en los séres vivos ; y por las leyes brutas lo 
explicaremos todo, sin combinaciones de leyes or­
gánicas ó vitales.

Los hongos la tienen, pero nó medios comple­
jos de asimilación y desasimilacion; tienen sólo 
aquélla como medio de vida. En ellas, como en las 
plantas todas, se observa la ley de los químicos de 
aquel corpora non a¿riin¿, nisi soluta. Observemos
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lo que sucede cou una semilla. Hay en ella los ' s 
principios de toda planta, y apenas encuentra con- s 
diciones de medio exterior, se reblandece, y toma 
de los cotiledones las partes que han de hacer p 
crecer sus ralees, y empieza ..á absorber en el es- o 
tado mineral sus alimentos.

En los infusorios, que ya vimos que procedían | f 
de una célula viviente vibrátil, ya hay un paso b 
más; pueden modificar los principios protéicos que 13 
les son necesarios y que están en suspensión á su d 
alrededor.

Cuando las células son numerosas y no puede li 
llegar á cada una su alimento, hay un aparato
encargado de preparar los alimentos: asi los po-: P 
lipos. P

Más tarde, se perfecciona el sistema elaborador, n 
y nace un medio interior, del cual toma cada célu' 1‘ 
la su nutrición. El hecho ya no es único, y «H 
dinamismo nace y llega á completarse. La nutrí- d 
cion no varía, sino en su complexidad, pero nó en h 
su hecho. Todos tienen un acto en que la sustan- b. 
cia ántes exteridí entra en la cavidad célular por 
la absorción; es preciso que sea asimilada á la cé­
lula y que sea separado lo excedente por la secre­
ción. Los alemanes admiten irritabilidad nutritiva.) 
desenvolvimientos funcionales, pero son inútiles^ 
inciertos.

Nosotros sólo necesitamos que los tejidos ten* 
gan las condiciones de la materia, y así son capi­
lares, higrométricos permeables; desde que la célub
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os sepone en contacto con un líquido de distinta den- 
i- sidad que la suya, nace la endósmoses.
û.a Ya dentro, se combinan los elementos ó princi­
er pios primeros, y se forman los productos minerales 
s- ó brutos, y los elemento protéicos se combinan 

tambien por presencia y por fuerza cataléptica en 
au' formas numéricas , hasta los últimos productos de 
,30' la escala. La materia que queda libre en esta cata- 
ue lipsis, y que es más ó ménos densaque la que la ro­
su dea, es desasimilada, exhalada al exterior y per­

dida. No se necesita, pues, irritabilidad ni vita- 
ide lismo.

lío La formación de la célula es más oscura. De los 
pó- principios inorgánicos, la materia ha podido agru- 

j parse en esas condiciones y uso; en último caso no 
orí' necesitamos,sino una célula primera, para formar 
lu*' la escala de los séres en cada mundo.
' ®^í Aquí podemos seguir la rotación de la materia > 
trí- de unos á otros séres y viceversa. Como las leyes de 

en la materia son comunes, es posible la vida y posi- 
iD- We la circulación de los séres.

cé-
iré-
iva,;
esí

lul>
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CAPÍTULO VI. p„
€

CONDICIONES DELOS TEJIDOS. s 

(
Condiciones de los tejidos nervioso y muscular.—Irri- c 

tabilidad ; cómo la considera la escuela alemana.— p 
Cómo la admitimos nosotros. — Contractilidad.— 
Sensibilidad.—Condiciones parala vida.—Del medio 
en general. —Del medio en la escala de los séres.

cu]
Vamos á 2cuparnos de las condiciones de cier- .soi 

tos tejidos, sobre todo del muscular y nervioso, 
que son los principales, y tambien de sus propie: riu\ 
dades inmanentes. use

En tésis general es todo lo que podemos decír ji^u, 
del medio general. (dh

Veamos el medio en la escala de los séres.
Las plantas sabemos que necesitan: ¿íí.2, c(ílÓri' ¡cus 

CO, elecíricidad, y 'medio exterior alimenticio. car
En los primeros séres organizados tampoco hay ^oji 

medio interno sin medio externo más alto; y sobre riá 
todo en los vertebrados hay un medio interior, tan 
que lleva á las células el producto de la alimenta- gui 
cion. Esos medios son los líquidos nutricios, linfa, órg 
quilo, sanare; para saber lo que debemos dar al ced 
medio interno, debemos estudiarle v estudiar la di- obr 
gestion, que es el primer acto de la alimentación y 
de Ta vida. tín

del

MCD 2022-L5



67

DEL MEDIO IMERNO.

Partes en que se divide.—Sangre: su color.—Relación 
de su peso con el del individuo.—Renovación de la 
sangre.— Fenómenos que presenta al exterior,— 
Coágulo. - Suero.—Costra inflamatoria__ Glóbulos 

^ de la sangre.—Relación entre los blancos y los 
- rojos. — Estructura de ambos. — Elementos que 

entran en la composición de la sangre.

Por medio interno se entiende los líquidos vas­
culares de la economía. Los productos de secreción 

r- ísou procedentes de descomposición, y nó medios.
El medio interno tiene tres partes: sanare, 

6: (juilo y linfa. La sangre es tan importante por su 
‘USO. como por su cantidad, pues se ha calculado 

úr que compone la décima parte del peso total del in­
dividuo.

Ya sabemos lo que es la sangre y su color, el 
' '' ¡cual proviene de la proporción de oxígeno y ácido 

carbónico que se halla en ella; por eso es de un 
ly k^jo intenso, la que circula por el árbol arte­
ls í‘ial, y azulada en las venas, aunque.mil circuns- 
r. taueias morbosas , y sobre todo en los casos de in- 

gui'gitacion de los vasos, no obra el oxígeno en los 
fît férganos y la sangre venosa es roja. Lo mismo su- 
a cede en las parálisis musculares, porque tampoco 
li*I^bra el oxigeno.
? ■ En cuanto á cantidad podemos decir que rela- 

hvamente al peso total, es como 7,, 6 7,3 del peso 
del individuo.

No se podría explicar con esto la cantidad de 
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sangre que sacan los que preconizan la sangría. Lí 
parte líquida se renueva en seguida, pero nó b 
plástica. Los vasos siempre han de estar llenos, y 
en pocos dias se renueva tambien la parte plásticf 
con una buena alimentación; su densidad e 
de 1,088. La sangre extraída se divide en coá­
gulo y suero , á las cuatro ó seis horas, en que y 
es bastante consistente, aunque depende eso dels 
cantidad de serolina ó fibrina descompuesta.

El coágulo es unos 300 por 100 , y tiene los 
glóbulos.y la fibrina, que entónces se solidifica,; 
que se hallaba, según unos, en suspension, y se­
gún otros, en disolución: pero que en realidad w 
estaba sino como plasmina, que por un cambió 
isomérico, al derramarse se trasforma en fibrins 

9 
q 
r
1

d 
e 
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por oxidación.
El coágulo, por el mayor peso de los glóbuh 

rojos , es más claro en su parte superior, y esk.^^ 
que se llamaba costra inflamatoria ; domina prech 
samente cuando más falta de glóbulos hay, y æ 
sangraban hasta el deliquio.

Por esto en las apoplejías, congestiones, eto 
se debe sangrar antes de verificarse el derramí 
pues verificado éste, es una locura el hacerlo.

Sólidos, pues , son los glóbulos ó células del 
sangre, tanto rojos como blancos.

Los rojos son discos, y más pequeños quel» 
blancos, que son redondos, aquéllos están en ^^ 
proporción de 128 á 130por uno blanco; pero M 
mucha diferencia desde la anemia ó clorósisj
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£,• que hay 40 por 1 blanco, hasta la apoplejía en 

¿ ]j que hay 160 por 1. En la mujer son ménos nume- 
j ^ rosos ; por eso un disgusto ó un trastorno cual- 
IÍ0j quiera la hace caer en la cloro-anemia.

g. Los discos rojos son gruesos por los bordes y 
;oá- ^^®l^do8 por el centro, y su color es el de la sangre 
g Yj eu que se encuentran. Los de la roja, son más lisos 
le Is y duros, los negros pasarían mejor porlos capilares, 

porque se adelgazan mucho, pero se enredan.
, j^gj El volumen es de 3 á 6 y á veces 0,013'"“.

T Los blancos son redondos tomentosos ó ásperos, 
ge- y tienen un núcleo ó mancha en su interior : su 

P^, volumen es dos veces mayor; circulan por laspare- 
: de los vasos, porque son ménos pesados, y por 

,riní ‘^^^Q® principian las denticiones capilares.
Hay estados patológicos en que llega á haber 

,alo; ^’'®® glóbulos blancos por uno rojo: así es que están 
esL®’^ ^^2°’^ inversa, y cuanto más abundan los blan- 
recí "°®’ luayor es el empobrecimiento de la sangre, 
y ai Entre los gases que llevan los glóbulos predo­

mina el oxígeno.
eto Eos elementos que entran en la sangre son de 
affli ^’^® clases ó grupos.

PRIMER GRUPO.

■liíementos inorgánicos , que son elementos químicos
, simples y compuestos,

eût Entre ellos se encuentran: primero, el Oxíg'eno, 
) lis; ®^ ^'^^1 puesto en contacto con la sangre se une á 
jj g ^Ea y es arrastrado por la misma; la parte plástica
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absorbe poco; pero no así los glóbulos, que absoi 
ben treinta ó cuarenta veces más que ella.

Estos, una vez oxigenados, son más rojos y mi 
duros ; el ácido carbónico los destruye; al llegan 
los órganos las células de éstos se apoderan deé 
con avidez, y los glóbulos toman en cambio ácid' 
carbónico que los pone blandos y negros, pero lié 
gan al pulmón y se despojan de él.

Segundo, Azoe. Tercero, Hidrógeno. Cuarto 
Acido carbónico. Quinto agua. Sexto, Cloruro à- 
sodio. Sétimo, Caréonaíos g fosfaíos alcalinos 
Octavo, Cloruros de sodio y magnesia.

SEGUNDO GRUPO.

Elementos inorgánicos de origen orgánico ó de 
descomposición.

Primero, Urea; segundo, Uratos ó kipuratif 
de sosa g magnesia ; tercero, Pneumafos de sos<¡\ 
cuarto, Creatina; quinto. Principios grasos ;¿Qi^' 
Oleatos, estearatos y margaratos de sosa; sétiai«| 
Colesterina é Hiierrina.

TERCER GRUPO.

Elementos orgánicos,

Primero, Plasmina (albúmina); segundo, St 
matina (fibrina).
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Cuadro completo de la composición de la sangre.— 
ó Qué significa plasma y blastema?—Productos in* 
orgánicos.—Origen,—Papeles que desempeñan.

Al exponer el cuadro completo vamos á ex­
cluir los gases.

1 .® Elementos inorgánicos qnimicos en cuanto 
á sií acción.

Agua 0,779. Cloruro de sodio 0,004.—Cloruro 
amónico— Sulfato de sosa— Cal—Carbonato de 
sosa—Hierro de 0,500 á 0,750.—Sílice.

2 .® J)e ori¿fen or¿fánico, jjcro ^a inorgánico, ^ por 
lo tanto cristalúan.

Lactato de sosa.—Pneumato de sosa.—Hipu- 
rato de sosa.—Cal.—Potasa.—Amoniaco.—Urea.
— Creatina.— Creatinina.— Serolina.—Colesteri­
na.—Oleato de sosa.—Biturato de sosa.—Estearato 
y margarato de sosa.— Oleína.—Margarina y Es­
tearina.—Almidón.—Glucosa.

3 .® Organizados.
Plasmina (como derivados) 0,002 á 3.—Serina 

^^albúmina) 0,353.—Pectina.—Hematina, etc.
Vamos á estudiar qué significa plasma y blas­

tema de la sangre.
Nosotros, como la escuela alemana, no admi­

timos el blastema que admite la francesa.
Plasma es la parte fluida de la sangre con sus 

principios todos normalmente disueltos ó suspen­
didos en ella.

blastema es la parte que la sangre deja exudar 
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de los vasos para la formación y alimentación de 
los elementos anatómicos.

En otros términos; Plasma no es más que el 
conjunto de principios nutritivos de la sangre; 
Plaslema, algunos de ellos organizados y aptos 
para la vida.

Los productos inorgánicos son salinos, todos 
agrupados de dos en dos; es decir duales, y todos 
entran con los alimentos y bebidas, todos solubles 
para sufrir la endósmoses y entrar en los vasos 
linfáticos y más aún en las venas, que absorben 
las partes salinas y acuosas, mientras que los linfá­
ticos absorben las grasas y las albuminoideas. Ya 
en el torrente circulatorio tienen dos papeles que 
desempeñar:

1 .® Hacer soluble el plasma y sostener la vida 
en la sangre.

2 .° Solubilizar el ácido carbónico librando la 
vida de los glóbulos y las células.

Son importantes tambien para formar los hue­
sos. Cuando circulando se encuentran con princi­
pios orgánicos con quien tienen más afinidad que 
con los de la sangre, la abandonan y se combinan 
con aquéllos : su modo de comportarse es , pues, 
mineral.

La Sílice, el Manganeso, y como más impor­
tante el Hierro, parece como que están combinados 
con la sangre en sus principios plásticos: se hace vi­
sible esto al ver que el prusiato de potasa, dado 
antes del Hierro, da el azul de prusia; y si se da
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despues, ya no se encuentra ni da el color.

Lo mismo sucede dentro que fuera de los vasos.
Si se añade un ácido que descomponga la sal 

de Hierro, el azul se encuentra. Parece ser fosfato, 
pero algunos dicen que es lactato; otros, que al- 
bumiuato; y otros, que es un estado molecular 
particular.

Este es uno de los principios que no puede fal­
tar de la sangre. La clorósis es falta de los glóbu­
los, y por lo tanto de liematina ó hematosina; asi 
es que el hierro aumenta los glóbulos.

Acidos y sales de origen orgánico.—Fisiología de la 
sangre.—Actos extrínsecos é intrínsecos.

Al hablar del segundo grupo lo haré desde 
luego de los ácidos orgánicos y sales orgánicas, 
como pectonatos, uratos que son productos siem­
pre de la desasimilacion y sobre todo de la fibrina. 
Lo mismo podrémos decir de la creatina y algunos 
Otros principios.

El riñon es el filtro que los separa y elimina 
por la orina. Los principios grasos adquiridos en 
general por la alimentación, y en ésta por la emo- 
licion, van en glóbulos con la sangre hasta que los 
principios alcalinos de ésta los asimila y los jabo­
na. Ya sabemos que sirven éstos para la combus­
tion, y se eliminan en su mayor parte por el pul­
món y por el sudor.
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Principios organizados ó sea coagulables.

Son descomponibles fácilmente, sin propor­
ciones dadas, producto siempre de cuerpos orga­
nizados; no cristalizan.

Plastñina, (fibrina) Serina (albúmina) Mefaina, 
Semadca, Pectona y Caseina. Estos son los genera­
les; pero hay mil otros más en cada uno de los ór­
ganos diversos: Pepermaiina etc. etc. Provienen 
todos de la alimentación, y sólo les dan carácter 
cambios anatómicos. La sangre, gracias á su con­
dición alcalina, disuelve á todos ellos, y una vez 
en circulación, llegan á los elementos anatómicos, 
y se cambian en principios del tejido, ó entran como 
son á formar parte de él. Son, pues , tambien re­
constitutivos, así como los del primer grupo , pero 
nó los del segundo.

Lievig decía que la fibrina era un grado mayor 
de oxidación que la albúmina, y otros decían que 
era otra cosa. Nosotros verémos que sólo varia la 
proporción, y que tiene ménos la fibrina. Es, 
pues, ésta más organizada, los elementos son 
iguales. Es más desenvuelta, mas desarrollada, 
así como la albúmina lo es más que la pectona.

Voy á ocuparme ahora de la fisiología de la 
sangre. Tiene ésta fiúidos algo intrínsecos, ó sea 
de asimilación, y extrínsecos ó de desasimilacion-

Los primeros son dos. Uno exterior, qnili/ca- 
don ; y otro interior, el cambio en pectona, delà 
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féculay almidón. Los segundos son otros dos, lo 
descompuesto del todo que se segrega, y princi­
pios que pueden regenerarse y lo son en el pulmón. 
Segundo: en la descomposición al dar á las células 
su parte, que ella pierde, y es la secreción. Hable­
mos ahora de la parte sólida de la sangre.

Los glóbulos rojos (hematites) tienen una gran 
afinidad con el oxígeno, que llevan á los órganos, v 
donde la dejan.

Además los tienen en la composición de la san­
gre ; por su presencia la sangre pobre se pierde en 
seguida. Los glóbulos blancos parecen ser criados 
por los vasos linfáticos, porque en el infarto de 
éstos aumentan mucho su número.

Decían que los rojos eran un progreso sobre és­
tos. El hecho es morboso, y no basta; falta tam­
bién confirmar que los glóbulos rojos serán más 
perfectos que los blancos: porque éstos tienen nú­
cleo , y aquéllos nó ( Secontires). Anderson decía 
que las células son una cristalización orgánica; 
probaba esto emulsionando en un líquido grasas, 
y poniendo albúmina, que se deposita sobre las 
gotitas de grasa hasta ser una membrana. (Esto 
dicen las escuelas materialistas. ) No se sabe, pues, 
ni cómo nacen, ni adónde paran; deben morir por 
decicencia y ser disueltas.

Ya sabemos que al perder oxígeno tienden á 
*^®^o j y la materia á envejecer; pierde afinidad por 
el oxígeno mismo. En el coágulo de la sangre se 
forman, además de la fibrina y de la costra infla-
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matoria, otros principios. El coágulo se contrae 
más cuanto más fibrina existe, y por lo tanto me­
nos glóbulos; en el chorro limpio y fuerte se coa­
gula más; el fosfato de sosa hace que no se coagu­
len, y las bases alcalinas detienen algo la coagula­
ción. Si despues de haherse impedido que se coa­
gule por el fosfato de sosa, se le agrega cloruro de 
sodio , se coagula inmediatamente. La serina [al­
búmina } se coagula tambien, y más con el cloruro 
de sodio.

Dentro de los vasos se coagula la sangre , pero 
sólo la fibrina, que lo hace por la falta de hemató- 
sis. Sucede esto más frecuentemente en los vasos 
arteriales, y sobre todo en el ventriculo y áuricula 
izquierda, porque en estos vasos hay más fibrina 
que en los venosos. Deben estudiarse los coágulos 
que existen en los vasos, para saber si se han ó no 
formado durante la vida, presentan adherencias á 
las paredes y son más resistentes.

En los vasos ásperos se coagula en seguida la 
sangre; así es como algunas veces se curan los 
aneurismas por la ulceración de la pared interna, 
que permite se forme un coágulo fibrinoso que ob­
ture el vaso. Por esto tambien en la ligadura de 
las arterias se forma el coágulo por la rotura de las 
túnicas media é interna.

Por falta de glóbulos se coagula tambien la san­
gre fácilmente. En ciertos estadosdiscrásicosparece 
que tambien se coagula algo. Asíelalcoholismopre- 
dispone á aneurismas, trocosis, imbecilidad, etc.
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La sereina tiene pocas aplicaciones, se coagula 

sólo por el calor; el estado globular parece que no 
lo altera, y sólo en presencia de sales metálicas 
forma albuminatos; esto podría ser tambien elec­
tro-puntura y el percloruro de hierro.

Aparatos vasculares del quilo y de la linfa: su es­
tructura.—Quilo: su origen,—Linfa : su origen,— 
Diferencias de densidad en ambos.—Caractères que 
los distinguen de la sangre.

Antes de tratar de la última parte del medio in­
terno, ^iíüo y linfa, dirémos algo de su aparato 
vascular, que ambos son iguales teniendo por úni­
ca diferencia el contenido.

En ambas subclavias desaguan las venas linfá­
ticas, que llenan con sus mallas casi todos los ór­
ganos.

Las redes, cuando nacen, son inmensas; con­
tiguas, sin extremidades, porque se anastomosan 
entre sl en asa; en un principio se creyó que lo 
hacían con las venas, y que sus orígenes eran bo­
quillas; pero esto provenía de inyecciones tardías, 
que comunicaban con las venas en los ganglios. 
De los inferiores y mesentéricos se forma la exter­
na de Pequet, y el conducto torácico que continua 
recibiendo todos los intercostales derechos é iz­
quierdos hasta el tercer espacio intercostal; y los 
restantes del brazo y cabeza y mitad derecha for­
man un conducto como un tercio del torácico, que 
es la gran vena linfática. La estructura es venosa.
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pero sus túnicas son más delgadas y sus válvulas 
más completas.

Las tres túnicas se separan dificilmente ; la ex­
terior muy elástica, la media rudimentaria, y la 
interna con sus dos capas muy débiles.

Ya sabemos que desde el tórax arriba no tienen 
válvulas las venas, y que las tienen más abundan­
tes cuanto más inferiores son: casi lo propio suce­
de con los linfáticos, pero las válvulas no son sólo 
de la túnica interna como en las venas , sino de 
las tres.

Así es que son como rosarios , ó mejor como 
habichuelas unidas en las extremidades. Los vasos 
son verdaderos endosmómetros {Dutrochet ), y se 
parecen á las de los vegetales, que todos son así. 
Parece ser que el líquido marcha por efecto de la 
irritabilidad de las paredes de los vasos promovida 
por la presencia de los mismos líquidos, así se ex­
plica hoy; pero en nuestro concepto no basta.

Sabemos que el origen del quilo está en los in­
testinos , de donde lo toman ya elaborado las ve­
llosidades. Estas forman los vasos mesentéricos, 
que por tres ó cuatro troncos se precipitan en la 
cisterna de Paquet. La linfa nace en los órganos, y 
es producto de la descomposición y residuo de la 
composición de los mismos.

La densidad es menor en el quilo que en la lin­
fa, y se debe á la grasa que con aquél entra ex­
clusivamente , al par que por las venas los princi­
pios salinos. Quizá es esto, porque los vasos linfá­
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ticos tienen vellosidades , y las venas sólo endós- 
moses por sus paredes, gueno es fácil por las grasas 
que no se disuelven. Así hay principios que se ab­
sorben por unos ó por otros indiferentemente. 
El quilo puede llegar por esto á ser menor que 
el agua en densidad y hasta la linfa 1,866, porque 
no tiene glóbulos rojos. El color varía, el quilo es 
lechoso, mas despues de la digestion la linfa es 
opalina y amarillenta ó azulada.

Se ha observado que ambos se coagulan y más 
aún la linfa; se les creyó iguales en principios á la 
sangre, y que tenían fibrina y glóbulos, pero no 
tienen hematites, y si alguno aparece, es de la 
sangre. Algunos dicen que los leutorites nacen en 
los vasos : pero los hay ántes , y sobre todo un 
líquido tan pobre no puede formarlos en los gan­
glios, ni aun en la sangre. Nacen, pues, en los 
ganglios que son foliculares ; en la linfa se encuen­
tran granulaciones, que son de grasa. En su plasma 
contienen principios inorgánicos de origen orgá­
nico, y orgánicos todos ellos en menos cantidad 
que en la sangre , pero los mismos: sólo el quilo 
no tiene hematina, fibrina, albúmina: de la se­
gunda clase llevan parte de ureas y algo de crea­
tina y creatinina.

El papel que desempeñan ambos es coger pro­
ductos nutritivos para los órganos.

MCD 2022-L5



80

CAPÍTULO VII.

DIGESTION.

Nada hay en la digestion que no sean sus leyes

Reuniendo lo concerniente al quilo y a la linía, 
veamos cómo se forma el producto de la elabo­
ración, que se halla en la primera parte de los 
intestinos bajo la influencia de los jugos diges­
tivos.

Empezarémos los actos en sentido inverso.
En el intestino grueso sólo se preparan para su 

expulsión las materias fecales , y absorber lo ulti­
mo que queda asimilable.

En el delgado se unen con la bilis y el jugo 
pancreático apénas son salidos del estómago.

El jugo pancreático es alcalino, y contiene 
sales alcalinas y un principio albuminoideo , que 
se creía ser el activo, y que se parece mucho á la 
diastasa salivar ó tialina : así es que obra sobre la 
fécula por presencia, como todos los fermentos, 
convirtiéndole en dextrina y despues en glucosa 
fBernard). Otros efectos tiene tambien; antigua­
mente se creía que fluidificaba las grasas, quiza 
sí, en parte, por ser alcalino. Además obra sobre 
las sustancias albuminoideas ó proteicas; pero se 
ha visto que la bilis no hace nada sobre estas sus­
tancias , y sólo si el jugo gástrico (Bernard).
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La bilis, alcalina tambien en alto grado gracias 
á las bases sobre todo de sosa y potasa, contribuye 
ájabonar las grasas. Otro papel más importante 
desempeña todavía su célula (célula hepática), 
<iue nada tiene que ver con la secreción de la 
bilis : da una sustancia feculenta (glicogena) que 
se convierte en azúcar (glucosa), según Bernard. 
La anatomía patológica demuestra, sobre todo en 
una cirrosis, que hay células de almidón en las 
células hepáticas obstruyendo los vasos y sobre­
viniendo la atrofia.

La bilis se produce en las glándulas arracima­
das como mucosas que están en las paredes de los 
conductos biliares. El principio más abundante en 
la bilis es la colesterina. Se pensó si venía en la 
sangre, 6 si se formaba allí. Bernard ha visto que 
la colesterina es producto de la descomposición que 
la sangre lleva y el hígado segrega.

Tambien tiene otros principios, que han sido 
orgánicos, pertenecientes al segundo grupo. En las 
materias fecales es antipútrida, quizá por su prin­
cipio amargo, que es un jabón de los ácidos bilia­
res (célico-cœlico). La sustancia colorante no es 
importante. Esto se sabe, porque enlos individuos 
<lue tienen poca bilis sus heces son descoloridas y 
pútridas; en vez de tener el olor nauseabundo , y 
en parte aromatico, al parecer en armonía con su 
color oscuro. La bilis, aunque por otro concepto 
®uy importante , carece de importancia en el 
hígado.

6
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El quilo arrastra la pectina ó albuminosa, la 

glucosa y las grasas emulsionadas. Estos tres prin­
cipios son los únicos que puede absorber el tubo 
digestivo, y se unen á él.

Ya sabemos como depositados los alimentos en 
el estómago y provocada la secreción del jugo gás­
trico por su influjo físico y químico, y áun ausen­
tada dicha secreción, batidos en él por sus movi­
mientos se mezclan con sus ácidos. Unos han dicho 
que su ácido era el clorhídrico; otros que el lácteo, 
ó bien que sus abundantes cloruros de potási­
co, etc. etc. que le descomponen dejando libre ei 
ácido clorhídrico. Otras veces el ácido acético, que 
nos produce los vómitos, es de los principios azu­
carados que introducimos.

El láctico es de la glucosa por igual fermenta­
ción. Bernard se ha encontrado tambien un prin­
cipio albuminoideo, pepsina ó gasterosa; se creyó: 
que era el acético, hoy se ve que esto no es cier­
to, y que es un efecto puramente químico, y do 

necesita más que una mucosa acidulada, y obra 
entónces sobre las sustancias protéicas, y nada so-; 
bre las grasas que las acompañan.

Los fluidifican por su cambio isomérico, al pare­
cer, y los hacen pectona ó albuminosa. Esto es todo 
lo que puede decirse de la quimificacion.

Miéntras están en el estómago los alimentos,[ 
siguen obrando la diatasa salivar, que convierte: 
en glucosa el almidón; es la tilina de Bercelius, 
la diastasa de Boucher, sal que Bernard lía®*.
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la gasterosa y la hace igual á la pepsina. Segrega 
n- sobre todo por las glándulas submaxilares y sub- 
bo linguales.

El almidón tiene un poco de celulosa, forman- 
gn <io un núcleo, y al rededor capas de glicógena, y 
ís- P*^^ nn cambio isomérico se hace soluble en todo, 
■n- H^y la diastasa con fermentos, y quizá unomis- 
yj. mo que por la presencia del oxígeno hace fermen- 
bo tar los alimentos y los transforma. Asi cualquier 
;o, principio orgánico en descomposición transforma 
gj.: los alimentos en pectona y en glucosa. La tenden- 
gj da de la química hoy es á la unidad.
uc
íU-

CAPITULO VIIL
ta­
in- ®® ^^ ALIMENTACION Y SUS CONDICIONES.

¿Que es alimentación?—Division de las sustancias 
61'' en azoadas y carbonadas — Clasificación de los 
no alimentos.—Division de la alimentación.
ora :
so-! Antiguameote se conocía la parte de la Higiene 

que trata de los alimentos con el nombre de inges- 
re- ^^> pero hoy poco nos importa el nombre.
)(ío Mucho se ha esforzado la Higiene y la Fisiolo­

gía para definir lo que es alimento, y todas las defi- 
iosq iliciones han sido inperfectas y defectuosas. Ber- 
;rte. cond, eminente fisiólogo, define el alimento diciendo 
US, que es toda sustancia que preparada por los jugos 
,ni8 gástricos sirve para la reparación de las partes só-
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Iidas. Esta definición fia estado en boga mucho 
tiempo , pero tratándose de modificaría han dicho 
otros que alimento es: todo lo que transformado en 
el tubo digestivo sirve para reparar las diversas 
partes de la sangre. Nosotros fiemos considerado 
en ella tres grupos, que son necesarios para que, 
reparen las partes sólidas.

Si los principios del primer grupo no tienen! 
reparación, el individuo no puede vivir: con mu­
cha más razón sucederá lo propio si no la tienen . 
los del segundo y tercero, fiarto más importantes.,

Las sustancias, pues , que nosotros empleamos 
para nuestra alimentación deben contener los 
principios de la sangre, pues si no los tuvieran, 
mal podrían darlos.

Bernard ha clasificado la alimentación divi­
diendo las sustancias nutritivas en azoadas y car- 
donadas. Bonsingault. Dumas y Liebig se han 
ocupado tambien mucho en esta cuestión.

Las sustancias azoadas son las orgánicas del 
tercer grupo, y las carbonadas son la grasa, fécu­
las y azúcares.

La clasificación es una alimentación inorgáni­
ca , porque las diversas sales que se unen á las sus­
tancias orgánicas no pueden ménos de separarías.

Nosotros definirémos así el alimento : ioda 
suséa?icia que ingerida en nnesiro aparato did^s^’'' 
ro, d en rirtad de los judos que de él se despren­
den es absorbida, d ^'^^'^^ (^omo reconstüuderite dt 
todos los principios del ordanismo.
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Según la clasificación química admitirémos 

tres clases de alimentos : primera, inorgánicos ; se­
gunda , inorgánicos de origen orgánico; y tercera, 
azoóíicos. La alimentación la dividirémos en com­
pleta é incomjíleta : la primera abraza las tres cla­
ses de principios ; la segunda sólo algunos.

Los animales , según su clase de alimentación, 
son carnivoros, kerlivoros, /mgivoros, etc. El 
hombre, el oso , etc., son omnivoros ,• y á mi pare­
cer, á todos los animales domesticados se les puede 
hacer abrazar cualquier clase de alimentación.

Los alimentos los examinarémos de dos mane­
ras : 1." por los principios comunes que contienen; 
2.” por los principios particulares, es decir , tales 
como nos los presenta la naturaleza.

Han dicho algunos, que no se explicaban como 
los herbívoros tengan tanta grasa, y los carnívo­
ros, con una alimentación fuerte, tan poca. Du­
nias y Bousingault lo explican por la acción com­
burente del oxígeno : porque los primeros toman 
mucha fécula, alimento esencialmente respiratorio 
en que predomina el oxígeno , y los segundos to­
man mucha carne ; es decir , fibrina y albúmina; 
esta va á unirse al sistema muscular; por eso se ob­
serva que los ganaderos prefieren el ganado man­
tenido á pienso, y un poco trabajado, mucho me­
jor que el ganado cebado sólo con patatas. Tam­
bién se observa que las orinas de los herbívoros 
son alcalinas (ácido hipo-nítrico) , y en las de los 
carnívoros predomina el ácido úrico.

MCD 2022-L5



86
El individuo no puede en todas las edades to­

mar el mismo alimento.
Vamos á entrar en el análisis del alimento ; la 

primera clase, inorgánicos; y no se asombren al 
leer esto , pues en el organismo existen sales com­
binadas y no combinadas , que es necesario repa­
rar. Esta es la raénos importante de las tres clases; 
pero, sin embargo, en ella tenemos el cloruro de 
sodio , que entra en la sangre y sirve para fijar y 
conservar los elementos orgánicos. El fosfato tri­
básico de sosa , el fosfato y carbonato de cal, etc. 
estos son alimentos, porque se constituyen, aun­
que en la economía no haya más que un ocho por 
mil. El agua, primer factor como volumen y como 
reparación, entra en los alimentos minerales lí­
quidos. Hoy no debía haber más division que ali­
mentos sólidos y líquidos. Estos alimentos mine­
rales entran en el organismo con las bebidas , ve­
getales , etc. Cuando se dice que un individuo no 
puede ser alimentado con sustancias inorgánicas, 
debe entenderse que es porque son alimentos in­
completos, pero indispensables; su papel es se­
cundario. En la segunda clase tenemos cuatro gé­
neros : I.® azucarados , 2° féculas, 3.° crasos.

Primer género : Los principios azucarados po­
demos dividirlos en cuatro especies.

1 .^ Glucosa, que en su composición tiene 
(como todos los azucarados) oxígeno , hidrógeno 
y carbono , aunque en distinta proporción uno de 
otros. Se encuentra en casi todos los frutos sazo-
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nados, pero sobre todo en la cereza y en la uva.

2? Otro azúcar, parecido á la glucosa, que se 
encuentra en los frutos poco delicados, como la 
mora y otros de este género ; y se ha convenido 
en llamaría azúcar criséalizaóle para diferenciaría 
de la glucosa que cristaliza.

3 .® Laciosa, que también es parecida á la glu­
cosa y se encuentra en la leche de mujer y de 
burra con mayor abundancia.

4 .* Azúcar de caña: tiene ménos cantidad de 
hidrógeno y oxígeno que las otras, es ménos so-’ 
luble é hidratada.

Segundo género : Fécula ó almidón (que es lo 
mismo sino que el segundo es la fécula de las gra­
míneas) ; ántes de la fécula hay que tratar de los 
mucilagos, y á dichas plantas se las llama muci- 
laginosas. El mucílago no es más- que la goma ó 
ácido químico unido á una base (estas constitu­
yen las leguminosas). El arrow-rooth, tapioca, 
sagú, etc., son las sopas más mucilaginosas. Lo 
mismo son los nabos , las zanahorias , y feculen­
tas las patatas, etc. etc.

Los cereales están compuestos principalmente 
de glúten (fibrina y albúmina vegetal) ; hay tam­
bien sustancias inorgánicas , agua, etc. ; las hay 
asimismo inorgánicas de origen orgánico (glu­
cosa,, etc. )

Entre los cereales tenemos ; 1.® el íri^'O, que es 
el más importante ; hay varias clases, pero el me­
jor es el de más peso ; contiene 12 por 100 de glú-
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ten , 6 por 100 de fécula , y lo demás agua, sales, 
glucosa celulosa, etc. ; 2.” el ceníeno, mucho mè­
nes importante que el trigo, porque tiene mucho 
ménos gluten, y la bondad de los cereales se esta­
blece con arreglo á la cantidad, de gluten que con­
tienen ; el centeno tiene gluten 2 á 3 por 100, 
fécula 12 á 20 por 100 , algo de mucílago y lo 
demás agua, sales, etc.: 3.° la cebada , mejor que 
el centeno , pero mucho peor que el trigo: pre­
senta la cebada el inconveniente dé la cubierta, 
que posee y de que hay que privaría; tiene más 
gluten que el centeno. El centeno de cornezuelo se 
usa en terapéutica con mucha precaución, pues 
en crecida dosis puede ser causa de envenena­
miento y de gangrena, y hace caer en la estupi­
dez. 4.° Avena, más pobre que la cebada, pero 
mejor que el centeno; 5.° maiií, con bastante glu­
ten,pero contiene mucha grasa, y por eso cuando 
se hace pan de él no se esponja. Es muy bueno 
para los caballos.

Los cereales se cogen en España, Francia, 
Alemania, Países-Bajos, etc.; pero los nuestros son 
los mejores. El arroz tiene más fécula y ménos glu­
ten que los cereales; es el término medio entre las 
leguminosas y los cereales.

Harina es el producto de la trituración de los 
cereales ; conviene que no esté demasiado cernida 
y privada por completo del salvado ; es blanca li­
geramente amarillenta, y se la suele mezclar con 
la de algunas féculas ; pero se conoce bien dicha
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mezcla : permitasenos aquí lamentar que se corne­
ta dicha adulteración en algunas tahonas de Ma- 
dria, al amparo de falta de reconocimiento pericial 
de sus harinas.

Para la fabricación del pan se mezcla la hari­
na con un 30 á 40 por 100 de agua , y despues de 
amasada , se la echa la levadura ó fermento que 
transforma la fécula en glucosa ; algunas veces fer­
menta demasiado y sale el pan ácido. Para una 
fanega se suele echar una libra de fermento ; des­
pués de esto viene la cocción, que se verifica en 
hornos á 200 ó 300 grados, perdiendo por ella el 
agua. La bondad del pan está regulada por su 
peso : cuando está muy esponjoso es porque tiene 
mucha agua.

Tercer género. Principios grasos, estos se 
encuentran formados por la estearina, margarina, 
oleína, etc. ; la grasa de cerdo tiene por base la mar­
garina; el aceite de olivas tiene mucha oleína, y 
por eso es el más digestible. Los fritos de aceite y 
los de manteca de vacas son los mejores. La dife­
rencia qne hay entre grasas y aceites consiste en 
que las primeras provienen casi siempre del reino 
animal, y las segundas del vegetal. Las grasas son 
muy carbonadas.

Tercer grupo. Aeólicos, alinminoideos, com­
puestos de albúmina, fibrina, caseína y proteina, 
aunque no tiene importancia. De la albúmina y 

tina hemos hablado al tratar de la sangre.
La caseína, según Bobín, no se encuentra más
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que en la leche, es albuminoidea, fluida en el esta­
do normal; si se calienta la leche, ó si se la echa 
en el estómago de un cerdo, 6 en el cuajar de un 
rumiante, se coagula, y lo que se coagula es la ca­
seína. Los fermentos se descomponen con la electri­
cidad; lo mismo pasa con la leche, ésta no se coagu­
la hasta que no se forma ácido láctico; echando bi­
carbonato de sosa á la leche cuajada, se liquida, y 
si se vuelve à coagular la leche, es entonces distin­
ta según de los animales que procede. La de vaca 
tiene más glóbulos y manteca que la de cabra; 
mucha caserna la de oveja, más pobre que la an­
terior; la de yegua, más pobre en cáseo y manteca, 
la de burra más rica en, glucosa y ménos en los 
demás componentes; la de mujer es muy parecida 
á la de burra.

La leche tiene 70 por 100 de agua, albúmi­
na 8 á 10 por 100, caseína y manteca 8 por 100, al­
guna cantidad de fibrina, y glóbulos; es un ali­
mento completo. Los glóbulos no son sino conglo­
meraciones de sustancia, que forman como peque­
ñas gotas. La leche se emplea según sea más 6 
menos rica en este ó en otro principio.

Como alimentos animales se cuentan: — Entre 
los invertebrados, los actineos.—Entre los arti­
culados, la ¿oriu^fd, cuyo caldo ha estado mu­
cho tiempo en uso, debe ser albuminosa, pero 
muy graso. —Entre los insectos, la abeja, que da 
miel muy abundante en azúcar, pero muy irritan­
te.—Entre los moluscos cefalópodos, el pulpo, el 
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caracol, que es indigesto; las ostras, que en poca 
cantidad abren el apetito, pero comidas con exceso 
causan el efecto contrario.—Entre los peces, la íru- 
cka, arenque, sardina, las dos primeras exquisitas, 
el tercero más indigesto; congrio ,nierluí:a,.y lengua­
do, muy buenos; salmón, indigesto, bacalao, car­
pa etc. Entre los reptiles, la rana, que corresponde á 
los batracios; es el único con que nos alimentamos, 
su carne es blanca albuminoidea y digerible, aun­
que no tan nutritiva como otras. El caldo de cule­
bras hoy no se usa, pero algún tiempo ha estado 
en boga.

A-ces. Hay una infinidad de especies quecontri- 
buyen á nuestra alimentación. Las principales son 
las de corral, entre las que tenemos el capón, cuya 
carne es muy nutritiva; el pollo, que se dá princi­
palmente á los enfermos; y la gallina, que es poco 
mas ó menos lo mismo que el capón. Las palomas, 
tanto mansas como torcaces, son muy buenas.

El palo, qanso etc. no son tan finos. El/«m«, 
Ia7?éríf¿0, cltodía, etc. son muy exquisitos, sobre 
todo el primero.

Las aves contribuyen de una manera muy efi­
caz á nuestra alimentación; dan además el huevo, 
que está constituido por una cubierta de carbonato 
de cal; la clara compuesta de albúmina, y la yema 
que lo está por la albúmina , grasa y azufre; los 
huevos son alimentos completos, y pueden darse á 
los convalecientes; fritos, blandos ó pasados por 
agua, reconstituyen bien y pronto.
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Entre los rumiantes, el buey, cuya carne es 

mejor que la de vaca, porque contiene más grasa 
y albúmina; la de ioro es mala, porque es solo fi- 
brilar; la enbra tiene buena carne, aunque nece­
sita mayor potencia digestiva que la de carnero, 
que en este concepto es preferible.

Entre los no rumiantes, el cerdo, cuya carne 
es mala y de difícil digestión, por la gran cantidad 
de grasa que contiene, y grasa abundante en coles­
terina , que se emulsiona diñeilmente; pero el 
jamón es muy bueno, porque pierde la grasa y el 
agua que tenía el cerdo fresco; la cecina en cam­
bio es mala, porque pierde las cualidades nutriti­
vas de la carne de vaca.

Las vísceras de los animales son poco nutriti- 
tivas. La sangre es muy buena y reconstituyente. 
La carne de robezo, ó de gamuza, es muy buena; 
la de oso no debe ser mala, pero tiene mucho tufo.

Quesos, pueden ser fermentados y no fermen­
tados; los primeros, compuestos de agua, cáseo, 
albúmina y sales; y los segundos de lo mismo, 
pero el cáseo fermentado tiene muy mal olor; como 
tipo, el de cabras.

Confección de las carnes.

Caldos. No son más que el resultado de la 
cocción de la carne en agua. Pueden ser: l.®,poco 
analépticos ó mucilaginosos ; 2.°, más analépticos 
y 3.® muy analépticos. Los primeros se hacen con 
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carne y legumbres: los segundos con mucha vaca 
y ternera y poca legumbre; los terceros, con ga­
llina, jamón, carnero y buey: se pondrá un litro 
de agua para libra y media de carne , reunidas ya 
las diversas clases. El caldo de gelatina no es tan 
bueno como el anterior.

El extracto de carne de Liebig se hace picando 
la carne; mezclándola con agua de azúcar, metién- 
dola en un saco y prensándola: el zumo quesuelta 
se pone en baño de maria hasta que adquiera la 
consistencia de la miel; una cucharada equivale 
á una libra de carne.

Asados, fritos y cocidos constituyen la confec­
ción de las carnes. El asado inglés es el mejor: se 
coge la carne, se la pone al fuego fuerte un cuarto 
de hora, y despues se come; asi es como tienemás 
propiedades nutritivas.

Los fritos son buenos , pero se empapan por lo 
general demasiado en grasa , y pierden bastantes 
principios nutritivos.

El cocido es el peor; por él pierde la carne los 
principios buenos albuminoideos , y adquiere mu­
cha agua.
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CAPÍTULO IX.

UlffESTIBILIDAl) BE LOS ALIMENTOS.

Digestibilidad.—ó Qué alimentos son más digestibles? 
—Experimentos de Goselin y Spallanzani. —Ali­
mentación.—Potencia nutritiva de los alimentos.- 
Apéndices de la alimentación.

Algunos han entendido por di^'estióilidad el 
tiempo que tardan las sustancias en salir del estó­
mago ; y otros, el tiempo que tardan en llegar al 
torrente circulatorio. Nosotros creemos que es el 
tiempo que tardan las sustancias en metamorfo­
searse para ser absorbidas.

Vamos á examinar las condiciones de digesti­
bilidad de los principios nutritivos : 1.” la aldÚM- 
na , que es el más parecido á la pectona ó albumi­
nosa ; 2.“^^rina, que se metamorfosea fácilmente; 
3.® caseína ; 4.” ^elaiina y condrina.

Nada más difícil que sentar que tal ó cual ali­
mento es más digestible que tal otro, porque una 
sustancia, que es hoy digestible para un tempera­
mento , no lo será para otro, ni en distinto dia; 
la que lo es para una edad no lo es para otra. 
Un convaleciente exige una alimentación dife­
rente que un enfermo crónico. Sin embargo de 
esto, debemos indicar cuáles son aquellos ali­
mentos que por su composición son más fácilmen­
te digestibles para la mayoría de los individuos.
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Dividimos los alimentos de diferentes mane­

ras ; dijimos qué era alimento completo é incom­
pleto, y hemos dicho también que para ser comple­
to es necesario que contuviese materias protéicas : 
como son el pan , lecke , Huevos, etc. etc., según 
quedan citadas.

Freduan, Gmelin, Spallanzani y otros han 
hecho experimentos por medio de fístulas gástri­
cas, y han observado cuáles eran los alimentos 
que mejor se digerían en el estómago. Estos ex­
perimentos, insuficientes para poder deducir, por 
qué una sustancia que se digiera mal en el estó­
mago, puede digerirse muy bien en el mismo es­
tómago, aunque en diferente dia y hora.

En tésis general las sustancias grasas son poco 
digestibles; las carnes se digieren bien, sobre todo 
si son tiernas y asadas. Los huevos frescos son 
muy digestibles. Las sustancias albuminoideas y 
fíbrinosas se trasforman pronto en pectonas. La 
alimentación debe ser de carnes tiernas, como ter­
nera, cordero , pichones, si el individuo es fuerte, 
pero se halla debilitado por una enfermedad ; car­
ne de buey ó de vaca, cuando está empobrecido 
por una enfermedad diatésica. A continuación la 
feculenta mezclada con la anterior, y por último, 
las grasas.

Los azúcares sirven para la combustion, aun­
que no tanto como han dicho Lavoisier, .Dumas, 
Bousingault, Liebig etc. etc.

Otra de las cosas que debemos tener presente
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en la potencia nutritiva de un alimento en general 
es que aquellas sustancias que se componen de 
principios proteicos más analogos á los nuestros, 
son las más asimilables; pero no se puede dar una 
alimentación sólo de sustancias protéicas, es nece­
sario además dar otras que contribuyan á una ali­
mentación completa.

La carne se compone de fibrina, y mejor aún 
de coidina, que es un estado isomérico de la fibri­
na. La leche está en el mismo caso; es un alimento 
completo muy digestible. Dos apéndices hay á la 
alimentación: 1.” la demasiada; 2.° la escasa.

A los glotones, si tienen constitución fuerte, 
se les forma el hábito de comer con exceso, y por 
lo mismo llegar á digerir hasta los alimentos más 
difíciles sin trabajo; hay que alimentarles mu­
chas veces, aunque se encuentren con calentura. 
Cuando no se tienen condiciones para digerirtanto, 
á causa de una alimentación excesiva sobreviene 
pesadez de estómago, eruptos, ñatos y cólicos por 
indigestión, despues diarrea, que se quita con ex­
tracto de carne. Cuando la alimentación es insufi­
ciente, el individuo va perdiendo fuerzas poco á 
poco; losfenómenospor que pasa son: hambre, des­
fallecimiento, debilidad grande, demacración, y por 
último fiebre, delirio, sopor, estado tífico y la 
muerte. Si ántes de llegar á este extremo se 
quiere volver á nutrir al individuo, hay que empe­
zar por pequeñas cantidades, y aumentar progresi­
vamente.
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CAPÍTULO X.

DE LA ALIMENTACION EN LA PRIMERA EDAD.

Ventajas que produce à las madres la lactancia.— 
Método de la misma.—Alimentación más convenien­
te para despues de la lactancia.

En la primera edad , es decir, en la vida intra­
uterina, el feto tiene todo lo que le es necesario, y 
por lo tanto su nutrición se verifica con regulari­
dad á expensas de las sustancias nutritivas elabo­
radas por la madre. Despues del nacimiento, la 
primera alimentación que debe tener es la leche 
de su madre.

Ya dijimos que la leche era un alimento com­
pleto, y que no necesitando preparación previa, es 

a,pta para el sér que aún no tiene dientes con 
que preparar otras sustancias.

has madres deben criar á sus hijos, en primer 
lugar, porque esto aumenta el carino y contribuye 
á que sean más virtuosas; al cabeza de familia toca 
el hacer que la señora crié, siempre que pueda; y 
Qo entregar el fruto de su matrimonio á una.nodriza 
por mero capricho; al médico le toca tambien no 
adular, y decir con sinceridad si puede ó no puede 
actar la madre ásu hijo. En segundo lugar, las no­

drizas ofrecen graves inconvenientes, cuales son el 
^«r su leche de más tiempo que el necesario, y tener 
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principios distintos de los que necesita la criatura;, 
la leche de la madre es más útil al niño que la de la: 
nodriza. Al niño se le debe acostumbrar á mamará 
horas fijas; al principio, cada dos horas es suficien­
te , y despues cada cuatro , ó todo lo más cinco ; pa­
sados los primeros dias es muy conveniente acos 
tumbrar à los niños á las afusiones de agua friar 
con la hidroterapia se previenen todas las enfer­
medades de los niños, como son neurósis, derra­
mes , etc.-y además se los prepara para la época d r 
1a dentición, que tan importante es y tanto se des­
cuida en nuestro pais, causa por la que en el pe- 
ríodo de la dentición fallecen tantos niños. Debe- 
tenerse presente que casi todas las enfermedades- 
de los niños provienen de enfriamientos é indiges­
tiones, y que lo que no puede la hidroterapia no b 
puede nada. Los niños, aparte de estas enferme­
dades, suelen padecer sífilis, escrofulismo, pero- 
esto es hereditario, y ya hablarémos de ello ai- 
tratar de la herencia.

Despues viene la.época de la dentición, en que- 
ya deja de mamar el niño y empieza á comer, corno- 
primer alimento, algunas sopas de leche, y despue:^ 
alguna fécula ó sopas de pan etc.; pero ni aun este 
alimento debe dársele mientras no tenga dientes, 
que es lo que indica que está su naturaleza dis­
puesta para la alimentación.

En la dentición hay que prevenir grandes ma­
les-, lo que se consigue, como hemos dicho, con la 
hidroterapia. Tambien suele presentarse en esta 
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época la diarrea láctea, que pone en compromiso 
su vida, sobre todo si los padres lían parecido neu- 
rósis, histérico, etc. La hidroterapia suele triunfar 
de todo, y aunque se hayan presentado las diarreas 
y las convulsiones tetánicas, con ella disminuirán. 
Muchas veces seremos consultados para reconocer 
la leche, y es bueno que digamos algo sobre tan 
importante asunto.

Sus caractères físicos son: el color, que ya sa­
bemos; la densidad, que puede apreciarse por el 
método vulgar de echar una gota en la uña,y si no 
se corre, tiene bastante densidad, ó tambien por 
medio de los lactómetros; los hay para el cáseo, al­
búmina, azúcar, etc.; pero todos son mas ó ménos 
defectuosos : el mejor medio es el análisis químico.

Las primerizas suelen consultar si- podrán ó no 
lactar: si son de buena constitución, si sus madres 
han lactado, si no padecen neurosis, reuniendo á 
esto mama desarrollada, con gran cantidad de te­
jido adiposo, puede asegurárselas que sí, á no ser 
que se les pongan malos los pechos. La ley anató­
mica es que toda glándula segrega en razón di­
recta de su volúmen : se me podrá objetar que el 
riñon es pequeño, y sin embargo da mucha can- 
1 ad de orina; pero nada prueba esta observación, 

pues yo opino que es un error fisiológico que el 
riñon sea una glándula, porque en ese caso lo 
seria el pulmón, por ejemplo; el riñon, considerado 
hsiológicamente, no es más que un filtro que se­
para de la sangre agua, urea, uratos, etc.
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Hay mujeres bien constituidas, aunque linfáti 

cas, y algunas escrofulosas, que suelen dar la leche 
acuosa; pero dándoles vino, los ferruginosos y por 
último el aceite de hígado de bacalao , se consigue 
el que críen perfectamente.

La leche no necesita masticación, de consi­
guiente la evolución dentaria nos indica la necesi­
dad de otros alimentos.

Esto principia á los dos años, y es cuando hay 
precisamente que destetar al niño, dáudole prime" 
ro sopas de leche y después sopas de féculas, es 
decir, todo su alimento al principio de fácil diges­
tion. La hidroterapia no debe abandouarse, porque 
es la que previene la diarrea, las convulsiones, 
síntomas que aniquilan y se llevan á tantas cria­
turas en esa edad, pero siempre por falta de higiene 
en un principio. Los dientes principian á salir por 
los incisivos y concluyen por los caninos.

¿Qué importancia tiene la cohabitación, el em­
barazo y las enfermedades en la secreción láctea? 
Se cree que la leche sufre por el orgasmo de loül 
órganos genitales; el cariño hácia otra personali 
disminuye la secreción láctea, y por eso á las no­
drizas se les prohíbe la cohabitación.

La menstruación disminuye la secreción láctea. 
Si lactando se hace embarazada una mujer, hay 
que suspender la lactancia; y tambien se suspen' 
derá si sufre una enfermedad que trastorne elor-^ 
ganismo.
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CAPÍTULO XL
Padecimientos de la época del destete.—Medios de 

combatirlos.—Diferente higiene de cada sexo des­
pués de los quince años.—Epoca de la menstruación 
y medios de favorecería.

En la época del destete los niños suelen pade­
cer con alguna frecuencia diarreas, neurosis, que 
hemos dicho solían llevar á muchos al sepulcro; la 
raquitis ó raquitismo, sobre todo en las clases po­
bres; pero nosotros la podrémos destruir con sólo 
labuena alimentación higiénica, y si queremos ace­
lerar su curación, el aceite de hígado de bacalao es 
eficacísimo, y loprueba el placer con que lo toman 
siendo tan repugnante; á esto hay que agregar la 
hidroterapia bien aplicada.

Hasta los quince años no sufre, tanto el sexo 
masculino como el femenino, transformaciones que 
exijan un régimen alimenticio distinto; el varón 
á esta edad tampoco exige cuidados en la alimenta­
ción, pero sila mujer, que siendo mucho mas pobre 
su sangre en glóbulos, y apareciendo en está época 
la menstruación, suele volverse tan serosa que 
determina la clorósis, es decir, ese estado en que 
palidecen atrozmente, se entristecen , menstrúan 
mal, y suelen concluir por una tisis. Se ha dicho 
que se corregía casándolas; pero al contrario, se 
agrava el padecimiento, porque es dar más vida á 
los órganos genitales, que se les quita á ellas; sólo.
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cuando la clorosis proviene de un amor contraria- 
do, cediendo entónces á un deseo, se ponen buenas ! 
por esta causa; pero en los demás casos de ningún ' 
modo se puede aconsejar. ■

En esta edad es indispensable una alimenta­
ción reconstituyente, y al mismo tiempo los ferru­
ginosos cientificamente administrados, que dan un , 
resultado admirable ; el hierro bajo diferentes for- i 
mas, ya reducido por hidrógeno, ya en estado de 
lactato, fosfato, etc., produce maravillosos resulta­
dos; el aceite de hígado de bacalao en la raquitis, el 
hierro, la quina, y el mercurio, son medicamentos | 
de éxito seguro; pero para esto es necesario tener 
criterio, tanto para marcar las dósis, como para 
cambiar de forma ó de preparación farmacológica.

Así en el período menstrual como durante el 
•embarazo, la sangre se empobrece y es necesario 
una alimentación reparadora.

CAPÍTULO XIL

Epoca del embarazo. —Trastornos que ocasiona.' 
Modo de combatirlos.—Parto.—Puerperio.— vejez-

En el embarazo sobrevienen grandes trastor­
nos; vómitos, debilidad, tristeza, etc. etc., cuy^ 
causa es la misma que la de la elorósis, la sangre, 
ya más pobre en la mujer que en el hombre, tiene 
que dar vida á los órganos genitales en la jóven 
piara la ovulación, menstruación, etc.; enla emba­
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razada, para el sér que ocupa su útero; por esto se 
resiente la digestión por el influjo de la matriz 
.sobre los plexos solares. El apetito se pervierte, y 
■su sangre se hace mucho más serosa; de aquí el 
que sea muy mal hecho sangrar en estos casos, 
¡jorque la sangre que se extrae tiene que ser reem­
plazada por agua, aumenta la serosidad, y por lo 
tanto aunque al pronto se siente alivio, después 
viene un estado mucho peor. En lugar de sangría 
prueban mejor los tónicos y ferruginosos, contando 
-siempre con la e.xcitacion del estómago, y así son 
convenientes unas gotas de láudano ántes de 
comer.

La dieta de carne asada es imposible por la re­
pugnancia que suelen tener á 011a; y hay que tran­
sigir con su apetito, en lo que no las perjudique. 
La mujer apetece en estos casos, por lo general, 
todo ménos lo que la conviene. En este estado es 
necesario que pasee, y que esté en buenas condi­
ciones de aire, luz, etc. para que obren sobre la 
•sangre y ésta sobre el sistema nervioso. El opio no 
es bueno para disminuir este estado nervioso por 

■su mucha duración, pues sólo produce buenos 
efectos en indisposiciones cortas. En último resul­
tado, si está en compromiso la vida de la madre, 
debe provocarse el aborto, pues vale más la madre 
■que un sér que en rigor no se sabe si será una 
mola; y si se puede provocar un parto prematuro, 
mejor.

Proscribimos toda clase de alimentos, si el parto
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no dura más de siete horas; porque además de no 
ser necesario tomarlos, siempre hay fiebre, es­
fuerzos, etc. Si el parto se prolongase y los dolores- 
se aplacasen en algunos intervalos, podrá la par­
turiente tomar en éstos infusiones aromáticas, y 
algún sopicaldo.

Muchos dan vino en el puerperio, y es indudable 
que, salvo algún caso especial, las atrasan con esto, 
y no hacen sino comprometer su vida; al tercer 
ó cuarto dia pueden tomar gallina, y después una 
buena alimentación. La ^eère puerperal. con cuyo- 
nombre se significan enfermedades diversas (la pe­
ritonitis métrica, etc.), es un estado puerperal mor­
boso. Pasada la fiebre producida por el aflujo 
lácteo, deben tom*ar caldos, después gallina, y 
por último, carne de vaca, jamón, vino (si tiene 
costumbre), en fin una alimentación reparadora.

Cuando llega la vejez, tanto la mujer como el 
hombre comen por lo general mucho: y suelen pa­
decer con frecuencia indigestiones, de las que en 
su principio no hacen caso; de ahí el que se com- ; 
pliquen y sean víctimas cuando aún podía proion- - 
garse su existencia. No debe permitírselesel exceso, 
sino aconsejarles la frugalidad, aunque la alimen­
tación debe ser muy reparadora en poca cantidad; 
atendiendo á su época de desasimilacion, debe acon­
sejárseles el vino, á no tener propensión á una apo­
plejía, ó congestion ú otra enfermedad que locontra- 
indique.
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CAPÍTULO XIII.

DE LA ALIMENTACION SEGUN LOS TEMPERAMENTOS E

IDIOSINCRASIAS.

Vamos á hablar de la alimentación que corres­
ponde á los temperamentos. Hay que dar á cada 
uno de ellos una alimentación en conformidad con 
las modificaciones que producen en el organismo.

• Dieia es todo régimen alimenticio dado: nó la 
abstinencia de alimentos como se entiende vulgar- 
mente. Como en los linfáticos la sangre es ménos- 
alcalina que en los de diverso temperamento, los 
glóbulos más escasos, el aparato vascular poco 
desarrollado; y por consiguiente tienen el tempe- 
mentó más pobre y más dispuesto á malas dis­
posiciones diatésicas, su alimentación debe ser- 
animal, protéica ó plástica, como se la quiera 
llamar, y es imprescindible que además de tónica, 
sea excitante; las carnes asadas son mejores que 
los condimentos, porque éstos gastan la monici- 
dad; en casos de enfermedad debe dárseles dieta 
analéptica. El vino en estos casos les es muy con­
veniente , no deben tomar frutas, ácidos ni.fe­
culentos.

Los nerviosos sufren de malas digestiones, por­
que cuando funciona el centro cerebro-espinal no 
lo hace el ganglional.

El temperamento sanguíneo es el mejor para
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la salud, no así para el talento, pues los que lo ' 
poseen suelen ser de mediana aptitud, nunca 
hombres sabios; hay en este temperamento gran­
des principios de desarrollo y conservación ; es 
opuesto al linfático, tiende á la plétora; dieta fecu­
lenta, nada de alcohólicos, alimentación frugal; 
si decae el temperamento, reconstituyentes; les 
convienen los frutos ácidos, porque los ácidos de­
bilitan siempre.

El temperamento nervioso requiere mucho cui­
dado en la alimentación; los que le poseen son en 
general delicados, enferman con facilidad, desem­
peñan mal sus funciones, y su sangre es pobre; 
así que hay que darles reconstituyentes, en tésw 
general; la dieta analéptica, aunque algunos uo 
pueden sufriría y hay que contemporizar con dietas 
mixtas; les conviene atemperarse, frutas azucara­
das, etc. Las idiosincrasias están hermanadas con 
los temperamentos; de consiguiente su alimenta­
ción debe ser como la del temperamento de quien 
son hijas. ¡

La encefálica, hija del temperamento nervioso, | 
debe atendérsela con una alimentación como la de, 
éste.

La pulmonar y cardíaca, con arreglo á la del 
temperamento sanguíneo.

La gastro-intestinal, tienen sus individuos! 
gran estómago, muchas vellosidades en los intes­
tinos y grandes válvulas conniventes; si se les pone 
á dieta de aguas , perecen; hay que distinguir, y
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esto es importante en el médico, si el muclio 
comer proviene de idiosincrasia ó de enfermedad: 
en el primer caso, hay que alimentarios áun es­
tando enfermos, y á veces con fiebre; y en el se­
gundo caso, dieta rigurosa, y se cura dicha enfer­
medad. En el primer caso la causa de tanto comer 
es la nutrición , que necesita muchos alimentos re­
paradores, el estómago no hace más que marcar- 
aos como un barómetro que necesita comer mu­
cho, ó pedir cuando necesita.

La hepática, que algunos han querido llamar 
gastro-hepatica maliciosamente : en ella hay pre­
dominio del hígado, que influye mucho en el sis­
tema nervioso, y falta de nutrición. Los indivi­
duos de esta idiosincrasia es necesario que se ali- 
menten con sustancias muy nutritivas, pero en poco 
volumen. Algunos han dicho que deben alinien- 
tarse con vegetales; pero ésto no tiene razón de 
ser, al contrario, estos individuos padecen por 
empobrecimiento, pueden tornar frutas azucaradas 
miéntras no se manifiesten fenómenos nerviosos; 
pueden tambien tener régimen vegetal, las leches 
y sustancias grasas son malas. Comer y beber ra- 
>5onablemente deben ser los preceptos higiénicos 
respecto á la cantidad.

Se tendrá presente que si es buena la constitu­
ción, tolera toda clase de alimentos, pero en la 
■convalecencia es necesario usar los reconstituyen- 

‘ tes. En la mala, atacar su parte débil ; en la enfer- 
rnedad, si el individuo es muy débil, alimentario 
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algo, pues no es posible prolongar una dieta rigu­
rosa de agua.

Todas las alimentaciones se diferencian unas 
por sedentarias, otras- por activas, otras por.mal­
sanas, imprimiendo el sello que distingue á un 
literato de un labrador, no obstante subordinarse- 
al temperamento del individuo.

Los ejercicios se dividen en morales y ñsicos; 
los físicos propenden á la plétora y al desarrollo; 
los morales propenden á la anemia, ynecesitan de 
analépticos. •

CAPÍTULO XIV.

BEBIDAS.

Del agua: diversos estados bajo que se presenta: su 
denominación según la temperatura, ó sales que 
tenga en disolución.—Manantiales.—Pozos.

Sin el agua, la vida es tan incompatible como 
sin la materia la organización; en ella el agua no- 
está sólo libre, sino una gran parte tambien en 
combinación y en vapor; está en la economía for­
mando las tres cuartas partes. El agua se absorbe 
en sustancia y sin ningún otro principio líquido 
queda en la economía con su forma.

Las bebidas pueden dividirse en acuosas, fer­
mentadas, aromáticas y ácidas.

Aciiosas. El agua pura más ó ménos acida ó 
ázucarada.
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El agua destilada (HO = 2 H H- 0) no se 

digiere por falta de aire; su disolución es pesada.
Se presenta el agua en varios estados y en la 

atmósfera en el de vapor. En generales líquida; 
cuando decrece la temperatura, sólida: además en 
combinación se halla en la organización.

El agua puede ser d-iílce ó natural, de mar ó 
mineral.

Las naturales son de lluvia, rio, fuente ó pozo, 
y son potables. Las de mar no son potables, y 
las minerales tampoco en las comidas, aunque 
se beban medicinalmente. Por la temperatura no 
son potables desde que pasan de 20°.

Es fácil ensayar el agua; un litro no debe con­
tener más que 0,10 gramos de sales; con la tintura 
alcohólica de jabón se ensaya perfectamente, y hay 
un aparatito para ello.

Tambien se dice que por no cocer las legum­
bres, esto no es tan cierto; porque aunque cru­
das, pueden ser potables.

El agua de lluvia es muy aireada, y contiene 
ácido carbónico, nitrógeno, hidrógeno, etc. en li­
bertad, algo de cloruros, sulfatos, carbonates, etc.; 
es potable.

Los manantiales provienen de agua de lluvia; 
pero que ha pasado por tierras: según sean dichas 
tierras, así serán las aguas. La temperatura 
nace de la composición y descomposición, pero no 
suele ser muy grande , ya desde 36° deben ser del 
foco ó depósito donde existen las aguas. Las 
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agnas corrientes son tambien muy aireadas.

Los pozos suelen tener malas aguas, pues aun­
que provienen de la lluvia, adquieren malas con­
diciones por la detención ó por los terrenos salu­
bres por que se filtran. Las estancadas son malas, y 
áun miasmáticas, si hay vegetación.

Del mejoramiento de las aguas.—Métodos de verifi­
carlo.—Filtros. —Diversas clases de filtros.—Des­
tilación.—Cantidad de agua.

Hay tres métodos para el mejoramiento de las 
aguas ; el 1.® consiste en dejar reposar las aguas si 
han sido enturbiadas ó si contienen sales insolu­
bles; el 2.® es la filtración, que puede ser natural 
ó artificial, y el 3.® por medio del sulfato alumino­
so y potasa en cantidades proporcionadas, por 
ejemplo: media onza de cada cosa de estas sustan­
cias mezcladas se echa en un quintal de agua, y 
á las cuatro ó seis horas las aguas más turbias se 
vuelven claras. La natural se verifica en los pozos 
artesianos, cuya agua se ha ido filtrando por las 
diversas capas de terrenos por donde ha pasado.

El artificial se ha hecho imitando la naturaleza. 
Hay tres clases de filtros. 1.® el inglés, que es una 
capacidad dividida en otras dos; á la primera llega 
el agua , y pasa á la segunda á través de una 
plancha de zinc agujereada; esta segunda está llena 
de arena fina, en donde por la gran division deja 
las impurezas , tiene un inconveniente, y es que 
hay que limpiarie con mucha frecuencia.
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El segundo, de Fosier, tiene generalmente cua­
tro cajones llenos altemativainente de arena y 
guijarro pequeño, y que se comunican entre sí; en 
estos cajones deja el agua sus impurezas.

El.tercero, que es el mejor, tiene cuatro ó cinco 
capacidades llenas de guijarro y arena, separadas 
por láminas de zinc agujereadas, á través de las 
cuales pasa el agua; hay en lo alto un depósito de 
agua limpia con una llave, que comunica con el 
filtro: si se quiere limpiar, se abre dicha llave, y 
con la fuerza que sale el agua arrastra las impure­
zas que han quedado en la arena.

Üeslilacio-ií. El agua de mar para que sea 
potable se destilará por medio de un alambi- 
íue, con lo cual deja todas las sales; pero es ne­
cesario airearía por medio de unhidropulverizador, 
y también añadiría un poco de cloruro de sodio.

La temperatura de las aguas debe ser baja, los 
cocimientos son malos, sólo se deben usar en las 
ioflamacioiies. Las aguas cocidas causan dispepsia. 
En verano se deben enfriar las aguas, y para eso 
^on á propósito las vasijas de arcilla porosa; pero 
cu todo caso, con envolver la vasija en un trapo 
enojado basta; la causa es la evaporación, por lo 
Í^e roba calor á la vasija el agua.

No se puede determinar la cantidad de agua 
•lue debemos tornar en bebida; por lo general bas- 
^n dos litros; pero esto varia según la edad, sexo, 
profesión, etc.; la sed es el barómetro que debe 
filiar. Cuando hay calentura, se debe dar agua, y 
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de 5® á 6’. En las inflamaciones conviene hume­
decer á menudo al enfermo, pero nó con agua 
fría. La hidropatía, aplicada con buen criterio , es 
excelente ; en las neurósis da grandes resultados. 
Henry la ha empleado con éxito en la curación de 
los reumatismos crónicos.

Las fiebres empiezan á curarse por los tónicos 
y la hidroterapia, hasta la tifoidea. Debe tomarse el 
agua moderadamente, pero nó por manía de con- 
vertirse en pez, pues los extremos siempre se tocan, 
y son viciosos. ¿ Se puede pasar con los líquidos de 
los alimentos? Todos los experimentos dicen que 
nó. La necesidad de la sed es mucho más vehe­
mente que la del hambre, y ofrece fenómenos más 
horribles.

Bebidas fermentadas.

Compréndese bajo esta denominación el mno, 
da cerveza, la sidra, el a^^uardienie ó alco/ioles- 

riñO. Aunque Francia quiere figurar á la ca­
beza, nuestros vinos son inmensamente mejore.*, 
ménos los artificiales; en la elaboración están 105 
franceses por encima, pero en la producción na­
tural nó.

Los vinos se dividen en secos, astringentes, áci­
dos, y espumosos. Los secos son los de Jerez y 105 
análogos; tienen bastante alcohol y glucosa. Los 
astringentes son los tintos, y deben su propiedad 
astringente al tanino que contienen. En los ácidos

MCD 2022-L5



113
e- 
ua 
es 
)S. 
de

os 
el

ti­
ll, 
de 
ue 
e- 
ás

id, 
; s. 
a-

OS 
.a-

ei­
OS 
os 
ad 
03

domina el ácido péctico y el tanino. Espumosos 
hay pocos en nuestro país. En la uva hay celulosa, 
ácido péctico, tanino, albúmina, aceites esenciales, 
y glucosa; sustancias azoóticas, sales, materias 
colorantes, etc. El alcohol de los vinos es debido á 
una trasformación de la g“lucosa. El azúcar se for­
ma á expensas de las sustancias albumiuoideas al 
contacto del oxígeno del aire.

Los vinos secos (Jerez) suelen tener de 12 á 18 
porlOO de alcohol, y más si se encabezan con aguar­
diente: los tintos (Valdepeñas) tienen de 9 á 10 
por 100. Los ácidos (del norte) son malos ; sólo el 
Burdeos es astringente. Los espumosos deben esta 
cualidad al ácido carbónico. Los vinos crasos ó tra­
bados son oleosos, y dependen de una fermentación 
especial y accidental. Cuando el vino tiene algunos 
sSo3 es mejor. Puede sofisticarse el vino de varias 
maneras, pero la más frecuente es agregando al­
cohol y agua campeche para que no disminuya el 
color: toda sofisticación es perjudicial á la salud.

Las cervezas tienen, si son buenas, 12 por 100 
de alcohol; proceden de AÍemania, donde se 
’^san, porque no hay vino, lo mismo que en Ingla­
terra: todas las féculas las producen, pero general­
mente se emplea la cebada haciéndola germinar 
®Qtes, y aromatizándola con el lúpulo. La espumo­
sa no ha fermentado al aire libre, y tiene bastante 
^ido carbónico. Todas son nutritivas , si bien algo 
mdigestas porque tienen mucho raucilago, y hacen 
propender á la plétora.

8
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La sidra se extrae del zumo de las manzanas ó 

peras fermentadas. Es buena, y puede usarse en 
bebida donde no baya vino; la bay espumosa que 
se fabrica en los Estados-Unidos; la de peras es 
más grata al paladar, y gusta más á las personas 
delicadas. Los aguardientes proceden de cualquier 
planta que tenga glucosa que se trasforma en al­
cohol. El ron tiene de 22 á 23 por 100, los aguar­
dientes más aún.

Efectos fisiológicos y patólogicos de las bebidas 
alcohólicas.

Cuando se toma una bebida alcohólica se siente 
picor en la lengua, despues calor y sequedad, el| 
mismo calor en el esófago y en el estómago que eni 
la boca: despues de este calor viene la refrige­
ración.

Las bebidas alcohólicas determinan una especie 
de hipersecreción del hígado, estómago, páncreas 
y glándulas de los intestinos.

Los individuos de buena constitución no deben 
beber más que agua; el abuso de los alcohólicos 
determina la pérdida del gusto y perversión del 
paladar, gastan la energía del estómago, se 
digiere mal y la absorción se verifica malamente 
por la contracción de las vellosidades del Intestino! 
el escirro se acelera cuando hay una predisposición 
á contraer dicho estado morboso; el alcohol coa­
gula la albúmina, de consiguiente si se coaguló.
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eu grau cantidad trae grandísimos inconvenientes 
para la salud. La prueba es que todos los bebedo­
res tienen pobre la sangre, y muy poca cantidad de 

Óieinaties rojos. En el aparato vascular determina 
el alcohol una reacción que llega á fiebre si no ha 
usado mucho dichos alcohólicos.

En los bebedores se forman fácilmente concre­
ciones oviformes en las arterias, y también diátesis 
aneurismáticas.

Los alcohólicos son diaforéticos cuando no se 
está acostumbrado áellos.

El alcohol se exhala por el pulmón, piel, y 
•orina; se acelera la respiración, porque el oxígeno 
se gasta en reducir el carbono de la sangre, y hay 
que introducir mayor cantidad; así los ebriosos 
mueren por asfixia, y es un gran remedio el que 
•respiren oxígeno. Houras dice que el cerebro se 
embriaga; pero no es verdad, porque lo que le 
pasa al cerebro le sucede al cerebelo y á la médula.

Los efectos de la embriaguez son:
l.'’ Una excitación nerviosa, locuacidad, que 

pasa pronto si ha sido producida por el Champag­
ne ; es decir, con ácido carbónico; dura más si ha 
sido producida con la cerveza; y si se sigue be­
biendo, viene la fiebre de hablar y suelen hacerlo 
disparatadamente; si avanza, viene el delirio; 
cuando crónico, se denomina delirium tremens, y 
despues el colapso; y si avanza más, la muerte, 
pero por asfixia, (Esta es la teoría de Bouchardat.}
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Efectos encefálicos que producen las bebidas 
alcohólicas.

Estudiados los efectos de los alcohólicos en lo? 
principales centros nerviosos, cosa muy impor­
tante, pasemos á ocupamos de los efectos ence­
fálicos. Tres son los que produce en la masa ce­
rebral.

1 .“ Excitación cerebral.
2 .*^ Perturbación en la excitación y
3 ." Relajación, estupor, etc. etc.
Las teorías que explican estos fenómenos son 

dos: la primera por la excitación, el cansancio, y 
la inyección sanguínea en la pía madre ( teoría de 
os neuristas ), y la segunda es la química, y estu­
diada por los anéstesicos ; porque dicen que qui­
tan el oxígeno á la sangre y falta su excitación 
sobre el sistema nervioso. Esta teoría no explica 
bien la primera excitación ni el porqué unos sen­
tidos guardan su ejercicio, y otros nó.

De dos modos se presenta la teoría química: la 
primera dice que el oxígeno se gasta en el carbono 
del alcohol, y por consiguiente la sangre negra no 
se convierte en roja, ésta es la de la carbonización: 
la segunda dice, que el oxígeno no se combina, 
porque es despedido por los vapores del alcohol. 
Parece que la más cierta es la físico-química, ó las 
dos reunidas, pues los que mueren de embriaguez/ 
mueren por asfixia. El medio de trataría es. nó con
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calmantes, sino con excitantes: el café y el amonia­
co son remedios heroicos , y el oxigeno lo sería 
aún mas.

Los efectos del alcohol sin embriaguez son el 
alcoholismo crónico y áun el delirium (remets.

El alcohol es tóxico; los bebedores que no se 
emborrachan se empobrecen, y están como idiotas, 
con temblores, etc.

El temblor tambien se presenta en la embria­
guez, pero entónces no es tan temible. Es natural 
la dispepsia en los bebedores crónicos por la falta de 
oxigeno que empobrece la constitución. Para curar­
los es necesario prohibirles el uso del alcohol, pero 
nóde una vez; respirar aire puro, el ejercicioetc. En 
último caso, tónicos, y ferruginosos. Si se nos pre­
gunta: ¿se debe prohibir el uso de las bebidas alco­
hólicas? contestaremos que en absoluto nó, pero si 
regimentarse; el vino se usa higiénicamente, y da 
muy buenos resultados en las dispepsias etc., sin 
embargo, los que puedan pasar sin él, están mejor.

Bebidas aromáticas.—Té, café, chocolates.—Su com­
posición y principales propiedades.

Las bebidas aromáticas de que generalmente 
hacemos uso son tres: ié, caféy c/íocolaie.

Del café se ha hablado con mucha exageración: 
algunos filosófos y 'poetas le han ensalzado hasta 
el punto de hacerse poco favor á si mismos, atri­
buyéndole sus mejores concepciones; hoy su uso
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es inmenso, y no debe de ser tan malo, cuando no 
produce efectos desagradables; además es útil como 
excitante de ciertos órganos. Se compone de celu­
losa, agua higroscópica, sustancias grasas que so 
desprenden al cocerle demasiado, algo de glucosa, 
cafeina y legúraina. La cafeina está en libertad, y 
combinada por la tostadura se pone toda en liber­
tad , además tiene sales de sosa y potasa , etc., y 
aceites esenciales aromáticos. Todos sabemos cómo 
se hace ; no se halla acción tónica ni áun en la ca­
feina. Con el café se acelera la circulación y calo­
rificación; promueve transpiración, (yo creo qué 
ménos que el té) y no tiene nada que ataque á la 
sangre ; pero perjudica al sistema nervioso , más 
aún al bilioso , y si con leche se toma, es mucho 
peor, por lo que excita el derrame de bilis. En los 
países tropicales debe ser nocivo, sobre todo para 
los extranjeros hasta aclimatarse ; es nutritivo, y 
con leche basta para la alimentación.

Los linfáticos pueden hacer uso de él hasta corno 
un remedio casi eficaz , pues previene el escrofu- 
lismo, los sanguíneos no sufren con él. Los nervio­
sos , si son de idiosincrasia hepática, no deben 
usarlo nunca.

El té es la hoja de un arbusto, tostada y arro­
llada convenientemente ; fué introducido en Euro' 
pa bastante despues que el café en la farmacia do­
méstica , para facilitar el sudor; su uso domina ea 
los países del Norte , como el café en los del Sur. 
Las dos clases principales que se conocen son el 
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ne^ro y el pierde: el negro es bueno y no hace daño; 
el verde debía proscribirse, porque es más excitan­
te, 'así como el negro más aromático. El verde 
produce hasta la inflamación, y sus efectos son so­
bre el tubo digestivo , pero nó en tan alto grado 
como los del café sobre el cerebro. El té verde es 
el que abunda en teina, principio irritante , hace 
sudar, acelera la circulación ; se ha dicho que 
produce arteritis y aneurismas, pero yo creo que 
no debe ser cierto, porque no hay antecedentes que 
así lo acrediten, y no pasa de ser una opinion par­
ticular sobre tan importante cuestión.

Sobre los nervios ejerce poca acción , y parece 
ser que por el resultado de la circulación , puede 
quizás tener algo , y de aquí los calambres que 
en algunos individuos produce. Se recomienda á 
los linfáticos ; es algo alimenticio , pero no tiene 
gases ni glucosa. Se excluye en las idiosincrasias 
vascular é intestinal por su excitación.

Chocolate. Es el cacao tostado , molido , y mez­
clado con azúcar , canela y vainilla ; algunas ve­
ces tiene mucho aceite , esencias y un principio 
propio. Es semejante al café , abunda en principios 
albuminoideos , y es muy alimenticio.
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Bebidas acidulas.—A qué individuos pueden ser más 
convenientes.

Las bebidas acidulas se pueden reducir á las li­
monadas, no sólo las producidas pór el ácido cítri­
co , sino tambien 'las que lo son por el ácido car­
bónico sulfúrico , etc. , etc.

En las enfermedades pútridas y gang^renosas, 
hospitalarias, se administran estas bebidas, y con 
satisfactorio resultado en todas ellas; los ácidos 
tienen la propiedad de coagular la albúmina de la 
sangre, y son debilitantes ; asi es que las personas 
débiles no deben de ningún modo hacer uso de 
ellos , pero sí las jóvenes y robustas. En la fiebre 
efímera, por ejemplo , en los individuos jóvenes y 
robustos , son convenientes para excitar la sangre 
con demasía , es decir , que dan buen resultado 
los ácidos.
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TERCERA PARTE.
DEL MEDIO EXTERIOR.

CAPÍTULO L

’ ATMOSFEROLOGÍA.

ll
g Sistemas planetarios.—De cuál debemos ocupamos.—
^ Influencia de los astros sobre la tierra.—Ley de gra­

vitación.—Ley de atracción.—Ley de afinidad.—Re- 
sistencia que opone el individuo à la gravedad, y sus 

e efectos.—¿Qué es atmósfera ?—Estado de repulsión
g de los gases.—Altura de la atmósfera.—¿ Quiénes 

han tratado de demostrar como obran los elementos 
constituyentes del aire?

Vamos á tratar de lo que se conoce con el nom- 
Í)re de atmósfera.

El universo está compuesto de multitud de sis­
temas planetarios ; sólo nos*ocuparémos del nues­
tro , cuyo centro es el sol; en este sistema hay una 
multitud de astros que deben tener atmósfera. Es­
tos astros ejercen influencia marcada sobre la tie- 

’‘‘ra, y por consiguiente sobre sus habitantes: nadie 
desconoce, por ejemplo, la influencia de la luna, 
flue algunos han llamado reflector de la tierra. En 
nuestro sistema todo está sometido á una ley de 
atracción universal. Ley de gravitación se llama á 
aquélla en virtud de la cual los astros están man-
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tenidos relativamente en sus posiciones. Ley de 
atracción es aquella que obliga á los séres que 
pueblan nuestro fglobo á'dirigirse hácia el cen­
tro de la tierra. Ley de afinidad es aquella por la 
cual las moléculas de materia se agrupan para for­
mar los séres.

Nuestro cuerpo opone constantemente una re­
sistencia á la fuerza de la gravedad; por eso nos 
cansamos cuando estamos de pié , es decir, luchan­
do contra la acción de la gravedad.

Todos sabemos que no existe la misma fuerza 
de atracción hácia el centro , en toda la tierra ; la 
gravedad mayor es en el polo , por estar más pró­
ximo al centro de la misma. El globo ha hecho que 
en virtud de sus condiciones se desarrollen los sé- , 
res; así es que estas condiciones tienen que prece­
der á toda manifestación de la vida. La atmósfera 
es esa capa de materia incolora y trasparente, que 
rodea nuestro globo. En los gases el estado de re­
pulsión no es mayor que el de atracción.

La altura de la atmósfera se ha medido por la 
rarefacción del aire. Se ha calculado en catorce le­
guas. Dumas y Bousingault han analizado el aire 
y han tratado de demostrar cómo obran cada uno 
de sus principios.
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Presión atmosférica.—Medios de medida.—Diferencia 
de la densidad en las distintas capas atmosféricas.
—Efectos que produce el enrarecimiento de la at­
mósfera.

El calor celeste es debido á la refracción de los 
rayos solares al atravesar de un medio ménos 
denso á otro más denso. El litro de aire pesa un 
gramo, y la presión atmosférica equilibra una co­
lumna de mercurio de treinta y dos pulgadas es­
pañolas y veintiocho francesas al nivel del mar.

A las observaciones barométricas deben acom­
pañar las termométricas. La capa más inferior de 
aire no es tan densa como las un poco elevadas, 
porque por la irradiación se hacen ménos densas 
y ascienden , habiendo por lo tanto una corrien­
te constante. El peso de las capas de aire crece en 
progresión geométrica de arriba á abajo.

Los efectos del enrarecimiento del aire son can­
sancio , dolores en las articulaciones , dilataciones- 
de las venas, disnea y mayor frecuencia en la res­
piración.

Temperatura atmosférica. — Aparatos destinados á la 
Í medición de la temperatura.— Termómetros princi­
pales.—¿ Cuál debemos preferir?— Principales teo­
rías acerca del calórico.—Temperaturas máxima y 
minima.—Efectos de la temperatura.

Todos los cuerpos poseen cierta temperatura, 
y cuando es baja , decimos que son frios, ó que 
hace frió , por la sensación que nos producen al 
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locarios , y que uo depende sino del calor que nos 
roban dichos cuerpos ; si tocamos cuerpos que po­
seen una temperatura mayor que la nuestra, por 
la sensación de calor que nos produce , decimos 
que son calientes , ó que hace calor. Así el frió ó 
-el calor no es más que la temperatura de la atmós­
fera , que nos produce una ú otra de ambas sen­
saciones. El aparato destinado á apreciar la tem­
peratura es el termómetro ; ya sabemos cómo se 
construyen ; los de mercurio, sobre todo para 
nuestro clima, son los mejores, y se debe usar el 
centígrado que está acorde con el sistema métrico 
decimal. Fourrier, célebre físico francés, es el que 
ha determinado la mayor parte de las leyes del 
calor; su naturaleza es hipotética , lo probable es 
que sea materia en movimiento, así como la luz y 
la electricidad , y que reconozcan un mismo ori­
gen. Régnault ha demostrado que el calórico se 
encuentra combinado.

Las teorías de trasmisión del calórico son dos: 
la de las ondulaciones y la de las emisiones.

Las temperaturas más altas que ha logrado pro­
ducir lleganá3000° sobre cero, y lasinferioresde60 
á 70 bajo cero.

Con la temperatura varía la fauna de un país, 
así en el Polo se encuentran animales y vegetales, 
que no se encuentran en las zonas templadas , y 
viceversa, lo mismo pasa con la templada respecto 
de la tórrida ; la fauna y flora es más rica en ésta, 
que en ninguna otra.
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La teoría de los vulcanistas está indudable­

mente por encima de la de los neptunistas, y dice 
que en el centro de la tierra hay una masa ígnea, 
que se va enfriando paulatinamente ; por eso sube 
el termómetro, cuando se profundiza en la tierra, 
un grado por cada siete piés.

La irradiación solar llega á la atmósfera ínte­
gra, porque el calórico no puede existir en el va­
cío , pues tiene necesidad de combinarse con otros 
cuerpos.

Entre la atmósfera y el sol ya sabemos que no 
existe sino el vacío.

Los rayos caloríficos hieren muy oblicuamente 
en ciertos puntos, y en otros casi perpendicular- 
mente ; de aquí resultan las diferentes zonas , que 
son frígida, templada y tórrida.

La tierra recorre la elíptica , y hace en su mo­
vimiento de traslación cuatro paradas, dos en 
los extremos del eje mayor y dos en los del menor; 
y el tiempo que tarda en ir del extremo mayor, por 
ejemplo, al inmediato del eje menor, se llama es­
tación. Hay , pues, cuatro estaciones.

6 Qué son lineas isotermas ?— Causas de las diferen­
cias de éstas, según el terreno.—Temperatura ani­
mal.—Su origen según la teoria de Laboisier.—Hi­
pótesis moderna. —Diversidad de temperatura en la 
economía.—Resistencia al calor y al frió.

Ocupándonos de la temperatura vamos á ver 
cuáles son las causas que hacen que bajo un mis-
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1110 meridiano se noten temperaturas distintas; por 
•esto se han trazado líneas en el globo , y cuando 
■éstas pasan por los puntos de una misma tempe­
ratura, se las ha llamado líneas isotermas.

Las causas de estas diferencias de temperatura 
son el terreno . pues si tiene mucha vegetación, 
es más frío por la propiedad que tienen los vege­
tales de absorber el calórico; si está elevado sobre 
el nivel del mar, más que otros del mismo meri­
diano; tambien es más frió porque el aire es ménos 
denso y ménos cargado de materias extrañas; su 
proximidad ó alejamiento del mar tambien in­
fluye.

Temperaiurd animal. Las causas de su produc­
ción son idénticas á la de los cuerpos inorgáni­
cos; su origen, según Lavoissier, es el pulmón por 
la combustion que en él se verifica, cuando se po­
ne en contacto de la sangre venosa el oxígeno del 
aire, desprendiéndose el ácido carbónico. Hoy se 
ha demostrado que el principal origen del calor se 
encuentra en los capilares al atravesar por ellos la 
sangre , de consiguiente todos los órganos, si nos 
es permitida la expresión , son focos de calor en 
nuestra economía.

Tambien se ha demostrado recientemente que 
si la sangre arterial pasa por el sistema muscular 
en acción, se carboniza; si nó la sangre sale roja 
por las venas.

La calorificación no es función, no es más que 
el resultado de las otras funciones ; de consiguíen- 
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te es Till fenómeno. Cuando un individuo muere 
perdiendo la calorificación, no muere porque la 
pierde, sino porque los órganos han dejado de fun­
cionar. La otra fuente del calor es el sistema mus­
cular; la sangre aumenta tres grados despues de un 
ejercicio activo. El calórico que se produce en vein­
ticuatro horas en un individuo de la especie huma­
na es capaz de elevar á 100®, 45 kilógramos de 
agua. Por la espiración y las secreciones se descar­
gala economía del exceso de calórico. Si se rodea á 
un individuo de un gran foco de calórico, su tem­
peratura desciende, porque los capilares se dilatan, 
y viene la transacción. El sudor roba calor á la su­
perficie del cuerpo para evaporarse, y por consi­
guiente su temple no aumenta.

CAPÍTULO II.
Temperatura del hombre en los diversos puntos de la 

economía.

A medida que la sangre se aleja del pulmón, 
se calientan más los individuos, y es obvia la ra­
zón, pues al calórico que ha adquirido en los pul­
mones hay que añadír la presión, el ejercicio mus­
cular, y si llegamos hasta los capilares, allí ad­
quiere mucho más. La temperatura general es de 
36®, en los niños 37°, y en los ancianos de 34 á 35°.

La nutrición es menor en la mujer ; por su gé­
nero de vida, la calorificación es ménos intensa. 
Las aves tienen gran calorificación, y casi todas 
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emigran ; es decir, se trasladan de un país á otro 
según Ip temperatura que reina. ¿Por qué razón 
la economía resiste al calor y al frío sin aumentar 
ni disminuir su temperatura? Porque cuando es 
alta la temperatura, se dilatan los capilares , como 
ya hemos dicho, viene la transpiración , y el calor 
que ésta roba á la superficie al evaporarse, hace 
que no aumente la temperatura.

Resistencia que presenta la economía ai frió.—Influen­
cia de la temperatura exterior.

Hay países en que la temperatura desciende á 
36 ó 40® bajo cero; y sin embargo, hasta ellos ha 
llegado el hombre, que apénas puede resistir de 
13 á 14®,

En los países fríos se come más, tal vez el du­
plo ó cuadruplo, y la alimentación debe ser fuerte 
y de gran combustión ; por lo general forman parte 
de ella muchos pescados, focas, cecinas, etc., qu6 
son muy estimulantes, pues es lo que allí se nece­
sita. Ingiriendo mayor cantidad de alimentos, y 
siendo éstos fuertes, es necesario el uso de los al­
cohólicos.

La atmósfera está muy cargada de oxígeno, 
comburente por excelencia; por eso se necesita 
este género de alimentación , y como la comburen- 
cia es mayor, debe serlo el combustible, de aquí 
el hombre y el género de alimentación.

Hé aquí porqué se puede tolerar una tempera-
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> tura tan baja, porque está en relación la causa pro­

ductora del calórico con la causa que lo roba; y por
• lo tanto, queda en la misma relación que los que 
i ¡ habitan en países templados, que comen poco, por- 
' ; que 1.a combustion es poca: á igual causa, igual 
• efecto.
! • Los vestidos que usan de lana y seda, son muy 

malos conductores del calor; por lo tanto, mantie­
nen una capa de aire al rededor del cuerpo, y evi- 
tan por consiguiente su enfriamiento.

La influencia de la temperatura exterior sobre 
la interior es estática y dinámica. Veamos la in- 

1 fluencia que tiene por la talla, calor, desarrollo 
k óseo y poco muscular por lo general, etc.
; Tanto en los países de frió intenso como en los 

de calor excesivo, y mejor aún en los primeros, los 
individuos de la especie humana son de talla peque- 

! ña; ejemplo; los esquimales, en lazona tórrida, los 
: negros y los habitantes de las Antillas. En los paí-
! ses templados, ó de un frío no excesivo, sucede lo 

contrario: en general, las tallas más aventajadas 
son sin duda alguna las de Inglaterra, Alemania 
y Norte de Francia.

En cuanto al color, sabido es que los habitan- 
, tes del g’lobo están divididos en cinco razas, y que 
t la blanca es la que ha poblado más el Norte, has- 
- ta llegar al negro (raza etiópica), que vive bajo un 
t sol ardiente y abrasador; sin embargo, en Amé- 

[ nca, desde el polo Norte al polo Sur, tenemos ra­
za blanca y raza negra.
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La raza blanca es la más fecunda de todas,/ 

además es en la que se observa más mortalidad. 
En los países templados y de más vegetación es 
donde se observa el mayor número de nacimientos.

Influencia del frío sobre las funciones.—1.® del calor 
y frió sobre la digestion.—2.° sobre la circulación,—
3.° sobre la respiración ó inervación. — Influencia de­
là temperatura tanto en la nutrición como en las 
demas funciones.

Puede un individuo resistir una temperatura de 
75 á 80°; mas pasado algún tiempo, la absorción y 
exhalación del tubo digestivo se hace mucho me­
nor, y la razón es el aflujo de sangre de la perife­
ria al centro. Las afecciones del hígado son mas 
numerosas en los países cálidos; por eso á los que 
ya las tienen les hace daño el verano, y deben vivir 
en climas fríos.

Si á un individuo se le introduce en una estu­
fa de elevada temperatura, la respiración se hace 
frecuente, y por eso el pulso sube hasta 120 pul­
saciones por minuto: si al mismo individuo se I& 
hace respirar el aire libre, pero con el cuerpo den­
tro de la estufa, no pasa esto; el compas respira­
torio y circulatorio guardan el ritmo normal.

Cuanto más frecuente es la respiración, más 
frecuente se observa el pulso.

La secreción urinaria disminuye con el calor. 
En los países cálidos se traspira mucho, hay mas 
dermatósis y de mayor agudeza. El pulmón fun- 
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ciona poco, la sangre no se descarboniza bien, y el 
hígado, que entónces trabaja más, se empeora si es 
morboso; 6 adquiere ese estado, si no lo tiene.

Ya sabemos que el hígado forma de las sustan­
cias almidonadas la glicogina, que es un principio 
de origen carbonado, aunque él es azucarado; á 
consecuencia de la demasiada formación de esta 
sustancia puede adquirir una escirrosis. Estos in­
dividuos dicho se está que no pueden curarse por 
completo si no cambian las malas condiciones de 
temperatura en que se encuentran, etc.

Los que habitan por mucho tiempo en un país 
cálido, y se habitáan á esa temperatura, por lo re­
gular son perezosos, indolentes, apáticos, etc.; el 
aparato genital funciona mucho, y por eso decaen 
pronto.

Suelen observarse algunas muertes por calor 
excesivo, aunque en nuestro país se ven todos los 
años; si se les hiciese la autopsia se encontrarían 
las meninges congestionadas por todas partes; yo 
creo que estos sujetos no mueren por congestión, 
sino por la acción simultánea sobre el corazón, 
pulmones y cerebro.

El calor produce dispepsia, malas digestiones, 
abscesos del hígado, dermatósis, enfermedades vi­
rulentas ; los tubérculos son mucho más frecuentes 
en los climas fríos. Los ataques epilépticos produ­
cen casi siempre la locura; todo maniático ha sido 
ántes monomaníaco.

El frió puede producir la gangrena. Hay que
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distinguir las palabras resfriamiento; pues si todo 
el mundo, hasta el vulgo, comprende lo que sig­
nifica la palabra resfriado,' no sucede así con el 
enfriamiento; pues con frecuencia se dice, y por 
desgracia es verdad, que si no hay una reacción 
pronta y franca, el enfermo fallece, y fallece 
en brevísimo plazo.

CAPÍTULO IIL

DE LA. ELECTRICIDAD.

Vamos á hablar de la electricidad, y lo prime­
ro es decir cuántas maneras tiene de desarrollar­
se. El raciocinio fué el primero que dió á cono­
cer la electricidad, frotando el espato.de Islan­
dia; despues por contacto ó por combinaciones 
químicas, y por el calor; de aquí las pilas termo­
eléctricas. La demostración de la existencia de la 
electricidad en la atmósfera , data de principios del 
siglo pasado: en la época en que apareció Fran­
klin, y en que se dedicó á esos trabajos por medio 
de cometas, demostró que por eso se desprendían 
chispas.

El rayo, la tempestad, el rocío, la lluvia, el 
trueno, son fenómenos eléctricos: razón por la que 
siempre existe electricidad en la.atmósfera.

Causas: 1.“ el rozamiento de las diversas capas 
del aire; 2.’, roce de las moléculas de vapor acuo- 
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so y lluvia; 3? la combustion del carbono por el 
oxígeno, que produce electridad, en lo que influ­
ye mucho la vegetación; 4.' diferente temperatura 
de los cuerpos, ley hallada por Vecquerel.

Las capas de aire un poco elevadas tienen elec­
tricidad positiva: las que están en contacto con la 
tierra, fluido neutro.

Los vientos son debidos á la diferente tempera­
tura de la tierra, que producen electricidad, la que 
está en razón directa de las causas productoras: 
además está en relación con el dia, mes, ano, etc.

En el dia, hay dos máximos y dos mínimos.
Los máximos son nueve y media de la inaua- 

na, y cuatro de la tarde; los mínimos , dos de la 
tarde y diez de la noche. El rocío, lluvia, nie­
ve, etc., ya sabemos cómo se forman. Las tempes­
tades más terribles se producen en los valles cer­
cados de montañas, cuando ha hecho mucho calor 
y humedad; se forma una nubeciUa, que después 
se hace muy grande, sobre todo si sopla un poco 
de viento y la atmósfera está saturada de la con­
densación del vapor acuoso, y entonces irremisi­
blemente viene la lluvia.
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ELECTRICIDAD ANIMAL.

Fuentes principales de la misma.

El trueno no es más que el sonido que produce 
el estallido de la chispa, y por eso se ve primero 
el relámpago, y después se oye el trueno; se 
puede medir la distancia de la nube contando las 
pulsaciones, y multiplicando por 300 varas que el 
sonido recorre por segundo.

Una de las principales causas de la electricidad 
animal es el ejercicio muscular, por el cual aumen­
ta tambien el calor. El rozamiento produce igual­
mente electricidad en los animale.s. El sistema ner­
vioso no es sino un conductor de la electricidad, 
según prueban las experiencias que se han hecho 
en este sentido; y las que más nos lo han demostra­
do hasta ahora son las de Mr. Duchesme. En la 
sangre no existe electricidad, aunque sin embar­
go ejerce su acción, porque se produce en otros 
órganos. Un célebre jesuita afirma que el cerebro 
no es sino un gran conductor del fluido eléctrico, 
y que la corriente de dicho fluido se verifica tan 
pronto como hay un estímulo hacia tal 6 cual 
punto.

Los nervios de la vida de relación son peores 
conductores que los de la vida vegetativa.

La electricidad animal ha dado motivo á algu­
nos para imaginar conseguirlo todo con ella; y
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•crearon el MesmerisTno, que no sólo se propone 
curar algunas enfermedades, sino que pretende 
hacer creer la vision clara ó doble vision, es decir 
ver lo que sucede á grandes distancias, y otra 
porción de tonterías, hijas de la mala fe ó de ima­
ginaciones extraviadas. El espiritismo va más allá, 
y eleva al infinito el absurdo : gracias al poco éxito 
que ha tenido , no tenemos que lamentar las resul­
tas de los planes que se propone.

En dias serenos, la electricidad es poca, su in- 
fiuencia apénas se siente; pero en los dias de tem­
pestad. no hay individuo que no haya sentidq su 
influencia.

Las mujeres y los nerviosos dejan sentir sus 
achaques y su hipocondría; otros tambien han di­
cho que tiene su influencia sobre los monomanía­
cos y los maníacos, no así sobre los dementes é 
imbéciles, que ya no son susceptibles de ímpresio- 
narse.

La acción de la chispa eléctrica es mortal; nos­
otros con una pila podemos matar un gato, ó 
cualquier otro animal.

La acción fisiológica de la pila está en relación 
directa del número de pares. ¿Cómo produce la 
muerte el rayo? No se sabe si es una descomposi­
ción del sistema nervioso ó del fluido, ó de paráli­
sis en este sistema, ó en la nutrición en general.

Los efectos del rayo son muy variados, rompe 
e incendia, desgarra, destruye árboles, casas etc. 
No hay medio de precaverse cuando no es posible
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el abrigo y la sustracción, como sucede en el mar; 
pero en tierra puede evitarse muy bien por medio 
del pararayo, iuvencion de Franklin, que preserva 
uu circulo cuyo radio es doble de su altura. En el 
campo debe liuirse de los árboles y puntos eleva­
dos , y lo mejor es echarse, si se encuentra sitio á 
propósito. En algunos pueblos tienen la mala cos­
tumbre de reunirse en los templos y tocar las cam­
panas, con lo que aumentan su exposición por la 
elevación del edificio y por las corrientes de aire 
que la campana pone en movimiento , que favore­
cen el paso de la electricidad.

La mejor táctica, especialmente para los ner­
viosos y evitar toda sacudida eléctrica, siempre 
que haya proporción, es meterse en un baño.

CAPÍTULO VU

DE LA. LUZ.

Fenómenos químicos que determina. —Su influencia 
sobre los séres organizados.

Sabemos que la luz natural es uno de los fluidos 
llamados imponderables, y se cree que su causa 
sea materia en movimiento.

Por observaciones experimentales se' sabe que 
si en un recinto oscuro se hace penetrar un rayo de 
luz, hay: 1.®elevación de temperatura ; 2.’, clari­
dad; yS.”, una acción química fácil d& demostrar.
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La elevación de temperatura la apreciamos por medio 
de un termómetro, la claridad es evidente, y la ac­
ción química que ejerce la luz sobre ciertos cuer­
pos, se prueba haciendo que vaya á parar sobre el 
cloruro de plata, y se vuelve inmediatamente ne­
gro. El daguerreotipo está fundado en esta acción 
de la luz. La influencia de la luz sobre los séres 
organizados es indudable; todos los trabajos he­
chos sobre este particular así lo prueban ; si se po­
nen dos vasos con agua, uno á la luz y otro nó, 
se verá que en el que ha estado expuesto á la luz. 
aparecen microzoarios, y en el otro nó.

Si se echan sustancias vegetales y animales, 
tendrémos séres más desenvueltos, pero que lo se­
rán mucho más en los que están á la luz.

Los animales expuestos á la luz son menos en­
fermizos, y hay quien dice que la luz tiene rela­
ción con las monstruosidades.

Los presidiarios, los mineros, como todos los 
que están privados de la luz, ó por lo ménos la 
tienen muy limitada, se ponen de mal color, y co­
men ménos por dicha causa.

Los raquíticos ó escrofulosos proceden, ya de 
herencia, ya tambien de la clase de la alimentación, 
de la luz y de las condiciones de la habitación en 
que moran , particularmente si es húmeda.

La luz influye mucho sobre el color; así es 
que un cocinero , al calor, no se pone moreno , y 
^1 sol, al poco tiempo cambia de color. La luz so- 
Íar pocas veces hace enfermar el aparato de la vis- 
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ía, sólo en el polo ó zona Tórrida, etc.: por la re­
fracción de ella pueden desarrollarse oftalmías.

La luz artificial puede producirse por combus­
tion, por una elevada temperatura, ó por la elec­
tricidad. Debemos evitaría cuanto se pueda.

CAPÍTULO V.

VIENTOS.

Diferentes clases de vientos. — Influencia de los 
mismos.

5Í<

Los vientos se producen por la diferente tem­
peratura, ó por el suelo de donde proceden. Son 
muchos, y los clasificarémos de la manera más 
vulgar. Nuestro globo tiene cuatro puntos cardi­
nales, y á éstos corresponden los vientos Norte, 
Sur, Este y Oeste.

Hay otros intermedios NE., NO., SE-, SO.; 
los mismos llevan hasta treinta y dos divisiones. 
Los vientos S. y SE. se llaman solanos; los de 
N. y NO. son fríos y secos, y predisponen á pul­
monías, ó las producen.

Brisas son vientos que apénas se sienten y de 
temperatura agradable; el que es algo más fuerte, 
se llama sensible ó moderado; casi fuerte, el 
que incomoda ó impide el embozarse ; y fuerte es 

ár 
vi 
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es 
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vil 
so 
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ta 
dr

lo: 
ni 
di

ta 
cu

V 
eu 
sí 
di

ec 
te 
el

-el muy incómodo; tempestuoso el que lleva una 
gran velocidad, pero no la suficiente para arrancar pu
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•árboles, etc.: cuando esto sucede se llama huracán; 
vientos alisios son los que soplan siempre en una 
misma dirección, en el verano pueden observarse: 
estacionales son los que soplan en las estaciones 
j cambian con ellas, y se observan: en primavera, 
S. y SE. ; en verano, NE.; en otoño, S.; en in­
vierno, N., NE. y NO. Se llaman variables los que 
soplan por algunos dias; accidentales los que son 
debidos á circunstancias del terreno. Se dividen 
también en frios, correspondientes á los cua­
drantes del N., y calientes á los del S.

Los vientos son causa de muchas enfermedades; 
siendo húmedos, determinan la tisis tuberculosa.-

El cólera dicen algunos que se transporta por 
los vientos (importación aérea); y otros, á cuya opi­
nion me adhiero, que viene por importación indivi­
dual; á mi modo de ver no es más que un fermento, 
que en donde encuentra condiciones hace fermen­
tar, y basta que lo haya habido una vez para que en­
cuentre causas abonadas á su desarrollo ; pues que 
quedando en un estado latente jíuede desarrollarse 
en cuanto tenga condiciones para ello ; en cambio 
si nó las hay, áun cuando pase un ejército inva­
dido no atacará á nadie.

Lo mismo que con el cólera pasa con todas las 
enfermedades virulentas, que consisten en la al­
teración de la sangre, obran por contacto, como 
el ácido exanhidrico.

Los coléricos presentan todos los síntomas de 
un envenenamiento.
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¿Cuáles son las condiciones necesarias para 

que se desarrolle esta enfermedad? La verdad es 
que hasta ahora se ha hablado much ), y se han 
expuesto tantas opiniones como individuos ; pero es 
lo cierto que ninguna ha satisfecho cumplidamen­
te , ni áun casi aproximarse, más que por hipóte­
sis, por desgracia para la ciencia y para la huma­
nidad.

CAPÍTULO VL

DEL SONIDO.

Música, intensidad, tono y timbre.—Efectos de la 
música. -=- Ruido.

Varaos á ocupamos del sonido y de la música: 
esta última es importante en algunos casos de me­
dicina.

Ya sabemos que en vacío absoluto no se pro­
paga el sonido; son , pues, necesarios dos facto­
res : cuerpo sonoro y medio trasmisor; por eso es 
las grandes alturas el sonido es poco perceptible, 
el aire está enrarecido.

Hablase de la intensidad, tono y timbre del 
sonido. Timbre distinto tienen los diversos cuer­
pos, y parece ser el sonido una vibración , porque 
se prolonga por undulación. El sonido parece ser 
hoy un flúido análogo á los demas dinámicos.

El timbre es, pues, la individualidad del sonido» 
lo que le hace peculiar á cada cuerpo en particular.
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La intensidad depende de la mayor ó menor 

undulación del sonido; parece por esto ser efecto 
de la mayor ó menor extension de la vibración , y 
por eso á cuerda más corta es más agudo; de él se 
forman tres divisiones : agudo, natural y grave.

La música está fundada: l.“, en la relación 
numérica de las vibraciones de los sonidos entre 
sí; y 2.”, en el timbre agradable. Los sonidos se 
lían clasificado en octavas, y se conocen hasta once: 
cada octava se divide en siete notas principales y 
catorce secundarias; combinando estas notas se 
produce la melodía y la azenoría, que son dos for­
mas difíciles de razonar de su belleza.

Los efectos de la música son mecánicos y diná­
micos. El Órgano de la música está indudablemente 
en el cerebro , y tiene tres manifestaciones : ‘¡ne- 
woria, composición é improvisación. El ruido le 
constituye la vibración con diversidad de rapidez 
en las undulaciones, y tambien todo sonido que no 
se alcance por alto ó por bajo.

Lo que para unos es sonido, para otros no es 
más que ruido. Cuando los sonidos son musicales, 
tienen efecto mecánico y además agradable; los 
ruidos no tienen más que el mecánico, y producen 
sorpresa y á veces daño. Nada sería el oido sin el 
órgano de la música, prueba de la importancia 
que ésta tiene en el aparato cerebral. Con ella di­
cen algunos autores que se cura la locura, y es in­
dudable que en algunos casos dá buenos resul­
tados.
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CAPÍTULO VII.

DEL AIRE.

Su composición.—Teorías acerca de las modificacio­
nes que experimenta en la respiración.—Cantidad 
de aire atmosférico que necesita el hombre cada 
veinticuatro horas.

Se compone el aire de 79 partes de nitróg*eno y 
21 de oxígeno ; esta es la fórmala general; pero 
además contiene de tres á cuatro milésimas de áci­
do carbónico, amoniaco en corta cantidad , vapor 
acuoso , ácido sulfuroso tambien en corta cantidad 
y en ciertos casos, etc. El nitrógeno ó ázoe ejerce 
un papel enteramente pasivo en la economía , yen 
la función de la respiración, y puede considerár- 
sele como mitigante de la acción comburante del 
oxígeno: éste se combina con la sangre y la arte- 
rializa : unos han dicho (teoría de Lavoisier) que 
el oxígeno se une al carbono de la sangre en la 
vesícula pulmonar, y forma ácido carbónico y coa 
el hidrógeno vapor acuoso, que son expelidos por 
la espiración; otros que hay una endósmoses, que 
el ácido carbónico que está ya formado ó en la san­
gre, pasa por endósmoses con el oxígeno al través 
de las paredes finas de los vasos , que el oxígeno 
que ha pasado se combina con los glóbulos y los 
oxigena.

-A.demás de éstas ha habido diversas teorías; 
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pero el caso es que ningún sér organizado puede vi­
vir sin oxígeno; las plantas se ha dicho que respi­
raban ácido carbónico; pero es un error, pues que 
respiran oxigeno y se alimentan con ácido carbónico,, 
fijando el carbono y desprendiendo el oxígeno.

El aire atmosférico tiene próximamente la mis­
ma composición en todos los puntos del globo; el 
aire confinado es el que varía por efecto de viciarse 
más ó ménos; entónces se altera , como es consi­
guiente, la respiración y la nutrición; sabemos ya 
las consecuencias terribles de la falta de oxigena­
ción , que son el raquitismo , las escrófulas , la 
clorosis , etc. El higienista es á veces consultado 
(en otros países donde se cuidan más de este ramo 
de la ciencia para la salud de los pueblos) sobre las 
condiciones de una localidad y el número de per­
sonas que pueden caber sin riesgo de los indivi­
duos. Boussingault y Dumas , sobre todo el pri­
mero , han determinado la cantidad de aire que un 
hombre consume, siendo ésta de doce á quince gra­
nos de oxígeno por hora ; la mujer, de diez á once; 
en la infancia, de cuatro á cinco; de seis á quince 
años, de siete á ocho; y á los ochenta anos de se­
tenta y seis á noventa granos , ó cuatro á cinco 
gramos próximamente. Se espira unos quince li­
tros por hora de ácido carbónico , vapor acuo­
so, etc.; de consiguiente, cubicando una habita­
ción y sabiendo cuánto respira un hombre en vein­
ticuatro horas, se sabe cuántos hombres pueden 
permanecer durante un dia en un local dado.
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Del aire atmosférico viciado.—Sentido que nos le da 
à conocer.—Método de ventilación.—Desinfectan­
tes.—Mefltismo.—Idem animal.

Ya manifestamos como se viciaba el aire confi­
nado. El aire es el vehículo de los olores, y éstos 
se pueden dividir de muchas maneras. El olfato es 
un centinela alerta, que nos avisa si debemosó nó 
ingerir tal ó cual cosa en el estómago, y si debe­
mos entrar ó permanecer en tal ó cual sitio , etc. 
La gangrena se nota inmediatamente por el olor. 
Cuentan de Petit que yendo de viaje se hospedó en 
una fonda, é inmediatamente de haber entrado, 
preguntó quién estaba enfermo ; habiéndole dicho ■ 
que una señora, quiso verla, y encontró que te­
nía una hernia estrangulada y principiaba la gan­
grena , la operó y salvó á la enferma, que á no ser 
por la casualidad, hubiera perecido irremisible- , 
mente. El cáncer de la matriz se nota tambien en ' 
seguida por el olor tan especial y nauseabundo. j

Cuando hay muchas personas en un local re- ! 
ducido , ó si hay enfermos , se desarrollan fiebres 
que no son más que un envenenamiento explica­
do por una ú. otra teoría; envenenamiento debido^ ! 
las sustancias animales ó vegetales en descom­
posición.

La ventilación debe establecerse: 1.®, por puer­
tas y ventanas que se correspondan, pero por en­
cima de las camas en los hospitales; 2.®, por me' 
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dio de chimeneas que establecen una corriente su­
mamente activa de aire; y 3.’, por medio de má­
quinas de vapor , como se ha hecho en la última 
Exposición de Paris.

Entre los desinfectantes incluiremos el tomillo, 
cantueso y demas plantas aromáticas, que se usan 
mucho. El cloro y todos los cloruros son los que 
atacan á las sustancias pútridas. El alcohol se usa 
con éxito eficacísimo para lavar úlceras ; es el me­
jor remedio para estos casos, porque coagula los 
principios plásticos, y por esta razón no se des­
componen.

Para producir oxígeno en una atmósfera en que 
no le hay, nada da mejor resultado que el ácido 
hiponítrico.

El mefitismo puede ser animal y vegetal-, al 
primero se le llama aire miasmático procedente de 
las sustancias animales en descomposición: el se­
gundo se denomina efluvio de los pantanos , y 
procede de las sustancias orgánicas vegetales en 
descomposición.

Me^tismo animal. Las sustancias miasmáticas 
animales proceden de los muladares , cemente­
rios , lavaderos , mataderos, alcantarillado y demas 
sitios , donde se reúnen sustancias en descomposi- 
®ioú , y que están mal ventilados.

En estas sustancias miasmáticas se encuentran; 
L } el oxígeno disminuido y aumentado el ácido 
carbónico; 2.“, el hidrógeno sulfurado ó ácido sul­
fhídrico; 3.®, vestigios de hidrógeno fosforado; y 
4.®, el amoníaco y los sulfatos anloniacales.

10
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Alcantarillas. — Salas de disección.— Mataderos.— 
Cementerios.—Focos de infección vegetal, y sus 
leyes.

En las alcantarillas, el ácido sulfhídrico y el 
sulfhidrato de amoniaco se producen principalmen­
te, y son causa de la asfixia de los poceros, ó mejor 
dicho, de su envenenamiento; tambien suelen 
morir quemados por el ácido sulfhídrico, que arde 
con llama azulada, y al introducirse en los pozos 
inmundos con luz, han perecido algunos. Dichos 
pozos deben abrirse cinco ó seis horas ántes de ir 
á limpiarlos, removiendo sin respirar la superfi­
cie, y retirándose en seguida.

Eh las salas de disección, si los cadáveres son 
recientes, y las enfermedades que les han produ­
cido la muerte no son contagiosas, no hay tanto 
peligro. En las autopsias , exhumaciones, y en las 
mismas salas de disección, cuando los cadáveres 
están ya putrefactos, es muy peligroso. Champere, 
en París, abriendo un cadávef con seis ú ocho ayu­
dantes, tuvo el disgusto de ver morir uno en el 
acto, y los demas experimentaron cefalalgia diaria, 
colapso, etc. etc.

Dubergier y Jordieu decían que la atmósfera 
de las salas de disección no era nociva, fundándo­
se en que los carniceros estaban todos robustos y 
sanos; grave error, pues no es lo mismo carne 
sana palpitante, que carne viciada por enferme­
dad, y además putrefacta.
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Las inyecciones de sulfato de alúmina por la 

aorta bastan para conservar los cadáveres por una 
infinidad de tiempo.

Los mataderos, según se encuentran en el dia, 
sobre todo el de vacas de Madrid, están muy bien; 
por lo general, siempre que tengan mucha altura, 
ventilación y agua bastante para la limpieza, no 
ofrecen peligro á la salud.

Los lavaderos deben tener agua bastante, jamás 
estancada, y poca aglomeración de ropas sucias.

Los cementerios deben estar situados al nor­
te de la población , y no ser muy grandes; deben 
enterrarse los cadáveres á cinco ó seis piés de 
profundidad. En cuanto á nichos, panteones, ga­
lerías, etc., debe optarse por la cremación , que es 
lo mejor, y no se tardará mucho en aceptar este sis­
tema; al ménos en otras naciones ya se verifica en 
el dia. Cuando hay que exhumar cadáveres, debe 
emplearse el cloruro de calcio en gran cantidad, 
y las esponjas de Cosset.

Los poceros suelen padecer oftalmías , incura­
bles las más de las veces. En cuanto á los focos de 
infección miasmática vegetal, nadie ignora la in- 
fiuencia perniciosa de los pantanos: pero no se co­
noce cuál es el producto miasmático , asi animal 
ni vegetal. — Hay varias leyes para este fin ; 1.’, 
cuanto más calor haga en un país, tanto más per­
niciosa es la influencia de los pantanos; 2.’ las 
emanaciones son más abundantes y constantes 
donde hace más calor; 3.‘ la localidad influye mu- 

MCD 2022-L5



148
eho, y si es corta y pantanosa, tanto peor; 4/ lo» 
efectos perniciosos son mucho más graves en dichas 
localidades; el vómito negro, por ejemplo, aparece 
con más intensidad despues de las lluvias oue di­
suelven las sustancias vegetales y luégo se evapo­
ran. Aquí en el otoño y primavera es cuando , por 
lo general, aparecen las intermitentes. Los mias­
mas se desprenden más palúdicos en las lagunas 
de terrenos arcillosos. Las lagunas hácia el norte­
ño son , ni con mucho , tan perniciosas como las 
que están situadas al mediodía.

En la intoxicación palúdica están todos los au­
tores conformes acerca de sus efectos: intermiten­
tes, tifus, peste, etc. ; en los que padecen intermi­
tentes, ó las hayan padecido recientemente, hay 
empobrecimiento grandísimo de la sangre. En tal 
estado engendran seres débiles y raquíticos. En re­
sumen: de lo expuesto se deduce, primero , que no 
conviene habitar una localidad que sea mala por 
sus condiciones higiénicas; segundo, que conviene 
desecar la.s lagunas, pantanos, ó todo foco de esta 
naturaleza; para en uno y otro caso recordarémos 
este axioma: suélaéa causa, tollitur effectus; es el 
mejor medio higiénico que podemos dar.
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CAPITULO VIII.

ACCION DE LAS SUSTANCIAS PULVERULENTAS.

Subdivision.—Efectos que producen.

Las sustaneias pulverulentas, por su modo de 
obrar se dividen en inertes, que obran ñsicamen- 
íe, y moléculas, que determinan su acción tóxica: 
-en el primer grupo se incluyen infinidad de sus ­
tancias más ó menos solubles, que son absorbidas 
por la respiración, ejerciendo su acción en la su­
perficie pulmonar, como sucede con el carbono ab­
sorbido por los pulmones, y siendo insoluble como 
-es, ejerce una acción puramente física, y produce 
la bronquitis y otros diversos padecimientos.

Los tejedores, carboneros, fabricantes de colo­
res, etc. están muy expuestos á la acción física de 
estos agentes, que pueden determinar afecciones 
más ó menos graves; con bastante frecuencia los 
tejedores suelen morir de la terrible enfermedad 
■conocida vulgarmente por el nombre de tisis, pro­
ducida por las sustancias que continuamente ab­
sorben, pues si bien la tuberculósis se trasmite 
principalmente por herencia, tambien se desarro­
la accidentalmente por el conjunto de los agentes 

? causas, tanto exteriores como interiores.
■ La teoría hoy en boga acerca de la tuberculó- 

•■’’^» enseña que el tubérculo es de origen orgánico
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morboso, y se desarrolla como cualquier otra en­
fermedad; de suerte que, en lugar de haber un 
desarrollo progresivo de las células, hay un pro­
greso celular regresivo según los alemanes, que 
se verifica como una concreción granular que 
tiende al reblandecimiento y á la supuración; de j 
aquí la formación de las cavernas en el segundo ! 
y tercer periodo de la tisis; cualquiera irritación, 
pues, puede ser causa en el pulmón del desarrollo 
de la tuberculósis, que, como hemos dicho , es de 
origen orgánico morboso, pero vegetal; de suerte 
que si bien se hereda, lo que se hereda induda­
blemente es la con stitucion individual.

Cuando nos agitamos corriendo sobreviene una 
congestion al pulmón; un aire, por ejemplo, puede 
determinar ya pulmonía, ya tambien la tuberculo­
sis , 6 cuando ménos un simple catarro, pues sabi­
do es que el estado morboso se determina por más 
ó por ménos, viniendo las diferentes causas que 
oponiéndose al órden normal, influyen en nuestra 
constitución; es decir, que tenemos dos factores 
para alterar la salud en la cantidad, que son: pri­
mero, el exceso ; y segundo, la falta.

Los obreros deben situarse en dirección oblicua 
á las corrientes de las sustancias pulverulentas; el 
uso de las telas muy finas en la cara, por lo cual no 
pueden penetrar dichas sustancias, es muy buen 
medio. Las sustancias metálicas obran químicamen- 
te, pues casi todas descomponiéndose forman clo­
ruros de plomo, ó de zinc, etc. etc., que intro-
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duciéndose en la sangre determinan en esta fenó­
menos morbosos; de consiguiente no titubeamos en 
afirmar: 1.® que todas aquellas sustancias pulve­
rulentas metálicas, susceptibles de formar cloru­
ros combinándose con el cloro de nuestra sangre, 
los forman y ejercen una acción tóxica; 2? que 
todas estas sustancias desarrollan efectos dinámi­
cos; 3.’ que su manera de obrar es específica, pues 
dichos cuerpos producen fenómenos morbosos que 
les son peculiares.

Casi todas las sustancias pueden formar cloru­
ros á consecuencia de la descomposición del cloro 
de nuestra sangre. Los fenómenos de estos envene­
namientos son lentos, principian por gran decai­
miento, relajación del sistema muscular, por ca­
recer éste y el nervioso de disposición; después 
cólico, diarrea, reblandecimiento de encías y mo­
vimiento de dientes, llegando á un estado caquéc­
tico, temblor por padecimiento del sistema nervio­
so, parálisis producidas por membranas serosas, y 
por la muerte. Tales son los fenómenos de los en­
venenamientos mercuriales lentos. Los producidos 
por el zinc son análogos: el cobre y el arsénico nos 
los ofrecen parecidos, producen gran irritación del 
tubo digestivo , obran lentamente cuando la causa 
obra lo mismo, pero siempre viene la pérdida de 
la sensibilidad, que inhabilita al individuo para 
una porción de funciones. Hay varias sustancias 
Que no mencionamos por pertenecer su estudio ex­
clusivamente á la toxicología. El remedio más 
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principal es sustraerse de la acción de dichas sus­
tancias, bien sea por campanas ó caretas de cristal, 
bien por esponjas de Grossé, etc.

CAPÍTULO IX.

ESTUDIO EN CONJUNTO DE LAS CONDICIONES EXTE­

RIORES AGRUPÁNDOLAS.

Suelo.—Hemos tratado ya de él formando parte 
de la atmósfera, y dijimos que à ial suelo, ¿al atmós­
fera; hablamos ya de las condiciones físicas y quí­
micas de la atmósfera, y con esto aprendimos todos 
los elementos y condiciones que influyen sobre el 
individuo y forman los climas, que son el conjunto 
d.e condiciones greológicas, que se hallan en un lu­
gar determinado. Como sabemos, tres son las zo­
nas: tórridas templadas y frías; los climas ad­
miten la misma division.

Bajo el aspecto de los terrenos , pueden dividir­
se los climas en primeros, segundos y terceros, 
correspondientes á los terrenos primeros , segun­
dos y terceros; y áun bajo las condiciones termo­
eléctricas, se han dividido los terrenos de muchos 
modos, estableciendo líneas isotermas, que forman 
curvas abrazando varios terrenos.

Tambien puede establecerse division de climas 
por la mayor ó menor humedad, por los vientos 
que reinan con más frecuencia, por ser ó no el te­
rreno de regadío, por el modo de recibir la luz*
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etc. ; de manera que los climas variarán tanto como 
varien estas diversas condiciones. La termo-elec­
tricidad no da reglas fijas para formar los climas; 
por razón del vapor acuoso existente en la atmós­
fera , son los climas húmedos ó secos; por los vien­
tos diferentes terrenos no son más que otras tantas 
épocas de estos movimientos del globo terráqueo, 
los cuales se verifican por una ley.

La vida vino cuando empezaron estos movi­
mientos, cuando la materia se agitó ; los primeros 
seres Serían muy imperfectos, puede que menos 
aún, los infusorios, y bajo las condiciones de la 
materia, y perfeccionándose cada vez más, vinieron 
los animales, y por un grado más adelantado de 
perfección, el hombre, sin que podamos asegurar 
hoy si continuará la perfección, ó si vamos per­
diendo. Las condiciones del suelo son las que han 
influido ó han sido las verdaderas causas del des­
arrollo de la vida; nada, pues , más cierto que lo 
que dice la Biblia: venimos del limo de la tierra, y 
claro está que si este- desarrollo le ha tenido la 
tierra , lo habrá tenido tambien lo que en ella exis­
te por modificarse, como hemos visto, según e 
terreno.

.VlimcntacSon.—Es la influencia de los cli­
mas, ó las modificaciones que un clima puede im­
primir en los séres vivientes. Hemos dicho que el 
hombre puede ser cosmopolita, es decir, que puede 
habitar donde quiera que haya séres; pero claro 
está que no puede ni debe hacerse esto repentina-
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mente, sino con lentitud. Para pasar de la zona 
templada á la fria debe hacerse gradualmente.

necesidad de calóidco.— Necesidad innata, 
invariable según los países y las edades, en la cual 
ejerce poderosísimo influjo el hábito. Sabidas son 
las fuentes del calor animal ; sabido es que el hom­
bre no resiste al frió exterior sino en cuanto en­
gendra dentro de sí mismo nuevo calórico: y es­
tudiadas dejamos por fin las varias influencias que 
en la función de la calorificación ejercen los modi­
ficadores higiénicos. De consiguiente, nada tene­
mos que añadir.

IVeccsidad del movimiento.—El movimien­
to es la vida, hemos dicho al tratar de la gimnás­
tica; y en los capítulos del ejercicio y del reposo 
hemos consignado ámpliamente todo lo relativo à 
esa necesidad del organismo animal, no menos 
que las llamadas descanso y sueño.

IVeccsidad de reproducciou. — Llamada 
tambien comúnmente amor ñsico, amor sensual, 
erotismo, instinto de propagación, es común al 
hombre y á los brutos : es la amatividad de los 
frenólogos, y tiene por órgano el cerebelo.

El instinto de propagación asegura la existen­
cia de la especie , así como los instintos de nutri­
ción aseguran la del individuo. Este instinto no se 
hace sentir hasta que el hombre adquiere cierto 
desarrollo, y desaparece ordinariamente mucho 
antes de que llegue el término de la existencia. 
Durante su satisfacción, el sistema nervioso entra
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en actividad asombrosa:’ el placer que la acompaña 
es imponderable, vivísimo, infinitamente más in­
tenso que el que experimenta cuando satisface las 
otras necesidades.

La necesidad de la sensación venérea es, por 
regla general, más imperiosa en el hombre que en 
la mujer ; y aunque, como dice Rouse!, la natu­
raleza no es madrastra de nadie, parece indudable 
que los placeres de la cópula son generalmente 
sentidos con muchísima más viveza en el hombre 
que en la mujer. Estos hechos, observados en to­
das las especies animales , nos explican el porqué 
el macho es siempre quien solicita á la hembra ; el 
porqué es más fácil la continencia en ésta que en 
aquél; el porqué el coito no debilita tanto á la 
mujer como al hombre, etc.

La necesidad de reproducción no debe satisfa­
cerse sino cuando el individuo se siente llamado á 
ello naturalmente, y no provocado por excitantes 
interiores, por caricias indiscretas, por estampas y 
lecturas lascivas, por espectáculos voluptuosos, 
por conversaciones obscenas , etc. Satisfecha así la 
necesidad, en sazón y por los medios naturales, 
el organismo queda tranquilo, y todas las demas 
funciones reciben una influencia saludable: Venus 
rara juvai, frequens débilitai.

La continencia excesiva, ó sea la no satisfac­
ción del instinto propagador, produce, como efeo­
os locales , la hinchazón, la rubicundez y el dolor 
de los testículos, erecciones repetidas y tal vez per-
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manentes, dolor tensitivo detrás del púbis, abul­
tamiento y dureza eu los cordones espermáticos, 
etc. El estado general nos presenta latidos eii 
el corazón, pulso lleno y fuerte, respiración fre­
cuente , piel caliente, halituosa y colorada, ojos 
encendidos, brillantes é inyectados , etc. Tambien 
sobreviene á veces el delirio , y pueden estallar los 
accidentes más terribles , si una crisis tan saluda­
ble como fácil de provocar no pone término á tan 
aflictiva escena. La continencia excesiva y forzada 
ó consentida, puede ocasional* la manía, la melan­
colía , el histerismo y las más de las enfermedades 
nerviosas, sobre todo en la juventud y en la virili­
dad primera.

En nuestros dias , empero , no son muy fre­
cuentes las ocasiones de poder observar los tristes 
efectos de la continencia, llevada á la exageración. 
Más común es tener que deplorar los numerosos 
y fatales resultados de una incontinencia inmo­
derada. El abuso del coito debilita.los órganos 
genitales, ocasiona la emisión involuntaria de la 
esperma , la parálisis de la vejiga, la atrofia de los 
testículos, etc., en el hombre; y en la mujer da 
por fenómenos locales, los flujos blancos , las pro­
cidencias del útero y de la vagina , la amenorrea, 
la dismenorrea , etc. Agréguense á estos desórde­
nes funestos los que alcanzan á la economía ea 
general; pérdida del apetito , digestiones laborio­
sas, palpitaciones, aneurismas , rotura de vasos 
sanguíneos, demacración, impotencia, esterili­
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dad, palidez del rostro, debilitación de la vista, 
obtusión del oido , perversión en los demas senti­
dos externos , tisis pulmonar , pérdida de la me­
moria , deterioración del juicio , idiotismo adqui­
rido, manía , espasmos, temblores , convulsiones, 
catalepsia , epilepsia, enfermedad de Pott : tales 
son, en pocas palabras , los amargos frutos de los 
excesos en la satisfacción de la necesidad instinti­
va que nos ocupa. El onanismo produce iguales 
efectos que el abuso de la cópula, y en su modo de 
obrar es todavía más rápido y asolador.

Si la cópula en la especie humana no llevase 
nunca otro objeto que la propagación de la especie, 
sus actos serían muy raros, y no se repitirian ya 
luego de verificada la fecundación. Mas aquí nos 
encontramos con otra particularidad análoga á la 
de beber sin sed y comer sin apetito: en el es­
tado de civilización actual, sea por depravación, 
»ea por efecto de una organización privilegiada , el 
hombre dista mucho de limitarse á lo necesario 
para la reproducción; haciendo del coito única­
mente un placer^ multiplica sus actos cuanto pue­
de, y áua casi siempre más de lo que buenamente 
puede. Fuerza será, pues, que el higienista le siga 
«n esa. naturaleza aparte que se ha formado, 
dándole oportunos consejos para la conservación 
de su salud. Recuérdese, en primer lugar, que asi 
wmo nunca se debe comer sino cuando hay ape­
tito, ni dormir sino cuando sentimos sueno, así 
tampoco debemos entregamos á los placeres de la
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generación, sino cuando natural y verdaderamente 
nos sentimos invitados á ellos, y podamos legíti- 
inamente disfrutarlos. Así como el hambre es el 
gran condimento de los manjares , una razonable 
continencia es tambien el condimento del placer 
genésico. El deseo vivo hace la función más com­
pleta, y el obedecer luégo á la voz interior de la 
saciedad, es el único medio de no experimentar 
ningún quebranto en la salud.

La apetencia venérea es considerada, j con ra­
zón, como un signo de salud; pero no basta el 
apetito, sino que además se necesita robustez para 
satisfacerlo, y áun se-exige que esta satisfacción 
dé un resultado prolífico: sdíii hominis esi 'venere'^ 
appetere at confiere et sobolem procreare.

El tiempo que racionalmente debe pasar entre 
coito y coito varía, según el clima y la estación, se­
gún la edad, la robustez y los hábitos del individuo. 
Los nerviosos y muy excitables deberán ser mucho 
más comedidos que los atletas. Un hombre jóven 
v robusto, que nunca.haya abusado del coito ni 
del onanismo , que sea bilioso ó sanguíneo, que 
tome una alimentación abundante y reparadora, y 
que observe en todo lo demás los preceptos de la 
higiene, podrá sentir el erotismo una y más veces 
cada día ; pero nunca será cuerdo que pongaa 
prueba su vigor: una cópula cada dia, y áun mejor 
cada dos ó tres , es lo más que puede permitirse 
impunemente el individuo que se halle en las cir­
cunstancias más favorables. Los individuos débiles 
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de coustitucion, ó debilitados por cualquier causa, 
no deberán cohabitar más de una vez por semana, 
ymás higiénico aún dos veces cada mes, y áun 
en ciertas épocas del ano deberían guardar conti­
nencia absoluta. Pitágoras que, como buen filóso- 
ro, era tambien buen higienista, é higienista prác­
tico, solía decir ; ¿Otiííndo de^e el ^om ère ñuscar 
« U mujer? Cuando se c¿ítise de esíar á^U ^ ro- 
Mo, Hé ahí, pues , la regla más infalible para 
marcar el intervalo que debe mediar entre coíto y 
coito.

El ejercicio de la reproducción no debe empezar 
hasta la pubertad confirmada, hasta que el indi- 
’i no haya completado su crecimiento, y que su 
Sístema^ nervioso se halle bastante desarrollado y 
ortalecido para resistir los hondos sacudimientos 
Íne determina la sensación venérea. Entregarse 
prematuramente á los goces del amor físico, es 
e medio más infalible de no conocerlos jamás á 
rondo y en todasu plenitud. Hasta los veintidós ó 
veinticuatro años, dice Bostan, ni deberían pro- 
arse los primeros goces ; mas ¡cuánto nos alejan 

he tan sensata continencia nuestras deplorables 
costumbres !

-Peligroso es el erotismo prematuro; pero no 
®eii03 lo es entregarse á él en edad avanzada.

s de un viejo temerario ha pagado con la vida 
ciertas tentativas superiores á sus fuerzas. Geor- 
^etdióe que el hombre que aspira á vivir mucho 
y con salud, con cabal plenitud de facultades mo-

MCD 2022-L5



160
trices y digestivas, etc., debería renunciar á la có­
pula desde los cincuenta anos. Difícil es aquí, como 
en tantas otras materias, establecer un precepto 
absoluto y general : sépase, no obstante , que será 
siempre muy cuerdo para el hombre entrado eu 
años el usar con suma parsimonia de unos placeres 
especialmente propios de la florida juventud y de 
la robusta virilidad , pues la trasmisión de la vida 
sólo puede verificarse cuando hay vida llena y co­
piosa , vida excedente que trasmitir. Los viejos 
que apelan á medios artificiales para hacer que les 
nazcan deseos ilusorios, nunca pasan de ereccio­
nes abortadas y de placeres imperfectos. En un 
viejo el coito es repugnante y asqueroso desde que 
le abandona la robustez , desde que los sentidos 
empiezan á enmudecer; impórtale sobremanera ser 
continente, si no quiere sentirse duramente casti­
gado en su longevidad y en su salud.

La hora más propicia para la cópula es la no­
che, antes de entregarse al sueño, terminada la 
digestion de la comida principal, y concluido el 
trabajo mental ó corporal que constituya la ocupa­
ción profesional del individuo. Acorde con este 
precepto anda el de Celso , quien nos dice: Conçu- 
Híus iníerdiu pejor esí, tutior noctu; ita tamen, 
si ne¡ue illuni eidus neque hunc eum vitilia hior 
statim sequitur.

Las erecciones matutinas no siempre significad 
un verdadero deseo : determinalas muchas veces el 
calor del occipucio, ó la acumulación de orina en
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la vejiga, etc. El coito es no sólo peligroso , sino 
tambien poco expedito, inmediatamente después 
de comer ó durante la digestión estomacal. En 
el periodo menstrual fy áun los dos ó tres dias 
antes) conviene á ambos sexos el abstenerse del 
coito, á fin de no turbar en lo más mínimo la mar­
cha del finjo catamenial (1).

Dorante el embarazo y la lactancia será‘muy 
peligroso , particularmente para la mujer y para el 
feto ó el infante, cualquier exceso en la cópula.

Nosotros creemos que buena es la higiene bien 
entendida y sábiamente ejecutada, pero que si 
bien las leyes antiguas tienen mucho bueno, tam­
bién hay mucho llevado á una exageración extre­
mada.

Predisponen al uso del coito yátodos los exce­
sos en la satisfacción de la necesidad reproductora, 
los alimentos fuertes y bien condimentados (2) el 
café y los licores, si son digeridos; ’la estación

(1) Las leyes de Moisés (Levít., XX, 18) condenaban á 
muerte al hombre y á la mujer que usaban del coito durante 
bs reglas.

El autor del Coran considera á la mujer como á impura 
turante los ocho dias que preceden y los ocho que siguen á 
b menstruación.— Algunos autores pretenden que la fe­
cundación veriflcada durante las reglas es funesta para el 
ser concebido bajo tales auspicios.

{2) Pasan por especialmente afrodisíacos las alcachofas, 
os espárragos, las setas , las trufas, los riñones de los ma- 
wiferos, los peces, los crustáceos, los moluscos, etc., etc.

11
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primaveral, las fricciones, las unciones, el masá­
is® (p®^ cierto poco usado en nuestro país en algu­
nos padecimientos), los baños tibios , el calor delà 
cama, la ociosidad , las lecturas eróticas , los es­
pectáculos lascivos, y tantas otras causas que vo­
luntaria ó involuntariamente provocan el deseo, 
aunque éste sea artificial, por el estímulo ó la 
inervación pasajera. Retraen de la cópula la ali­
mentación desustanciada ó escasa , los extremos 
del calor y del frió , los baños fríos, los trabajos 
mentales intensos (éstos sobre todos los demas, 
pues se puede decir que son los que más gastan la 
naturaleza del hombre), el cansancio corporal,etc. 
El vino y los licores, si no son digeridos ó han pro­
ducido la embriaguez, impiden la erección. U 
necesidad de exonerar los intestinos ó la vejiga, 
es tambien un poderoso obstáculo para ejercer e 
coito.

Los deseos venéreos son ménos frecuentes y 
ménos vivos cerca de una mujer que ha prodigado 
ya sus favores, que respecto á otra de quien todo 
se espera todavía ; nada más provocativo que el 
aliciente de la novedad. Por esta misma razón la 
variedad suele arrastrar al hombre á excesos foto- 
lea; y es infinitamente más cuerdo, y le sería siem­
pre infinitamente más saludable, el mantenerse 
fiel á sus deberes.

Anejas al instinto de reproducción pueden con­
siderarse las dos necesidades siguientes , genera- 
mente más pronunciadas en el hombre que en c^ 
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animales, y localizadas ya por los frenólogos en 
varios puntos del cerebro. Primero, la/lo^enü^ra, 
ó amor á los hijos: segundo, la /la&iíaíwidizd, ó 
amor á los lugares donde uno ha recibido y dado 
la vida.

Pertenecen al grupo de las necesidades anima­
les todas las que instintivamente nos hacen huir 
de lo que nos daña, rechazar y destruir lo que nos 
hiere , y adquirir los objetos indispensables para 
alimentamos , vestimos y guarecemos , ó, para 
hablar el lenguaje de la frenología, pertenecen al 
é’rupo de las necesidades animales el amor á la vida 
ó instinto de conservación, la comí^aíwidad ó reac- 
íiomidad, la desírii-ciwidad y la ad^uiswidad. 
Todas ellas han de satisfacerse con mesura para 
asegurar la' existencia y mantener la salud. En su 
satisfacción oportuna y moderada encuentra el 
hombre un placer ; su no satisfacción causa inco­
modidad , dolor , y algunas veces hasta la muerte: 
y su satisfacción abusiva constituye tambien una 
enfermedad , un padecimiento , una pasión.

CAPÍTULO X.

NECESIDADES SOCIALES.

Las necesidades sociales se llaman tambien 
torales, y seíiiimieníos por algunos. Estas nece­
sidades son más peculiares del hombre que de los 
animales. Sin embargo, en algunos de éstos, par-
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ticularmente de los llamados animales superiores, 
se encuentran rudimentarias ó en bosquejo ciertas 
necesidades de afección; y no es raro el ver que 
dan al hombre lecciones de ardor en el trabajo, 
de afecto á sus dueños , y sobre todo de agradeci­
miento á sus bienhechores.

Las necesidades sociales son más complicadas, 
más extensas, más notables que las animales: 
pero todavía pueden llamarse instintivas, porque 
à veces son egoistas y ciegas, como los instintos 
animales. Son además primitivas, duraderas y 
permanentes; conmueven con fuerza el organismo 
humano, y arrastran al hombre á la acción. La na­
turaleza les dió una voz expresiva , á fin de que se 
hiciesen oir y fuesen escuchados, pues nos ayudan 
poderosamente á vivir , y nos proporcionan dulcí­
simos goces. -El hombre que no las siente , que no 
las conoce , el hombre que no tiene sentimientos- 
pasa una vida triste, fría, incompleta ; en fin , el 
hombre que no siente estas necesidades , de lo que 
por desgracia se ven casos (aunque raros), pode 
mos decir que es un hombre á medias.

Las facultades afectivas ó cualidades morales, 
han sido localizada.s en el cerebro. Todas se hallan 
situadas en la parte media de la masa encefálica, 
mientras que las necesidades instintivas hasta 
ahora localizadas se hallan á cada lado de la base 
del encéfalo. Su número es todavía indeterminado.

Afecdonwidad. Este sentimiento, llamado 
tambien adheswidady es el principio del matrimO' 
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nío, la base de la amistad y la fuente de toda socia­
bilidad. Por él nos sentimos inclinados á amar á 
nuestros semejantes, á hablar, á vivir con ellos , á 
contarles nuestras penas y nuestras satisfacciones: 
á buscar un compañero, á elegir un amigo , á es* 
cog'er una esposa. Cuando va unido con la necesi­
dad generadora , entónces constituye el amor; y 
cuando se halla completamente aislado de tal ne­
cesidad , constituye la amistad. Esta necesidad 
asoma ya en la infancia, y cobra fuerzas con la 
edad. Los padres y los maestros deben cuidar de 
que esta necesidad moral sea satisfecha en sus jus­
tos límites á su tiempo , dándole la dirección con­
veniente para que no degenere en pasión.

Circunsj)eccio?i. Esta sensación interna, que nos 
mueve á tomar las debidas precauciones para con­
servar nuestra vida, para defendemos de nuestros 
enemigos , salir de los apuros y de las situaciones 
más árduas , proporcionamos recursos para lo ve­
nidero , y gobernar rectamente en todo nuestra 
conducta. La circunspección bien educada y diri­
gida hace al hombre prudente , previsor, precavi­
do. Es el órgano ó la facultad que se encuentra 
con mucho desarrollo en casi todos los hombres 
grandes, en todos los que han gobernado por algún 
tiempo á las masas, en todos los que han ejercido 
notable influjo sobre sus conciudadanos.

La aprodaiimdad es la necesidad de aprobación 
que todos sentimos, es el amor propio , el amor de 
las alabanzas , es la necesidad que nos hace sensi­
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bles al elogio y á la represión , la que nos inspira 
el deseo de distinguimos , de sobresalir en todo, y 
uno de los principales móviles de nuestra conduc­
ta social. Satisfecha en sus justos limites, engen­
dra la emulación , aguijón de las aimas grandes, 
manantial de las altas proezas y de las virtudes 
heroicas;

El aprecio de si mismo corresponde à la facul­
tad que GaU designó bajo los nombres de orgullo, 
altanería, fiereza, amor de la autoridad, elevación, 
buena opinion de sí mismo. Es un sentimiento dis­
tinto de la ajjroíaéimdadó amor propio, con el 
cual se le ha confundido por mucho tiempo. El 
desarrollo normal y armónico del órgano del apre­
cio de sí mismo y su ejercicio bien dirigido , cons­
tituye al hombre que se respeta á sí mismo, al 
hombre de conducta habitualmente llena de dig­
nidad y de miramientos , al hombre que ni se pre­
sume, ni se envilece, sino que se estima en lo que 
realmente vale faunque esto no suele ser muy fre­
cuente).

J^irmeza. Es aquel sentimiento moral por el 
cual el hombre experimenta la necesidad de querer 
una decision y de ejecutar su voluntad. Por esta 
facultad, que indica el temple de carácter, persis­
te el hombre en la resolución que una vez ha to­
mado, se siente impulsado á emprender cosas ar­
duas, y á combatir los obstáculos que se le presen­
ten. Esta necesidad moral debe ser ejecutada, ó 
reprimida, según los individuos. Malas son la irre-
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solución y la inconstancia; pero no ménos funestas 
pueden hacerse la absoluta inflexibilidad de carác­
ter, y como vulgarmente se dice, la terquedad. La 
perseverancia en una resolución ha de tener sus 
límites: desde el momento en que el hombre ad­
vierte que se ha extraviado, no debe avergonzarse 
de retroceder : prud&níis est guiare consiliu'^i.

Justicia. Es el sentido moral de Gall, la con- 
cienciosidad de Spurzheim Es el sentimiento de 
lo justo y de lo injusto; es el sentimiento por el 
cual tenemos una satisfacción interior cuando 
obramos bien, y una pena, un remordimiento 
cuando obramos mal. Esta necesidad es eminente­
mente conservadora del Órden social. La mala di­
rección de este sentimiento trastorna todas las no­
ciones del bien y del mal. El que no lo tiene, care­
ce de escrúpulos y se dice que tiene la conciencia 
muy ancha; tan indiferente le es el bien como el 
mal; repara muy poco en perjudicar á los demas: 
y todos los medios le parecen buenos con tal que 
consiga el fin que se ha propuesto. El que lo tiene 
muy desarrollado, ó mal dirigido por otro extremo, 
se hace por demas timorato, escrupuloso, ó seve­
ro; tiene la conciencia demasiado estrecha. Con­
viene, pues, que la educación ponga al hombre en 
camino de evitar ambos extremos.

Sondad. Sentimiento innato, como todos los 
¿emas, necesidad moral que hace comprender los 
males ajenos y nos mueve á aliviarlos. De esta ne­
cesidad moral nacen la simpatía, la caridad, la sen-
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sibilidad, la benevolencia, la dulzura, la clemen­
cia, la filantropía, la servieiaîidad, la beneficen­
cia, la compasión, la hospitalidad, la clemencia, 
la grandeza de alma, el buen corazón y todos 
cuantos movimientos generosos del alma han reci­
bido un nombre en los idiomas conocidos. Importa 
dirigir y educar esta facultad afectiva, de modo 
que el individuo no degenere en débil, bonachón, 
y tal vez injusto; pero que tampoco caiga en la 
sequedad del corazón, en el egoísmo, ni en la 
maldad.

De ahí se deduce que el hombre no es primiti­
va ni esencialmente malvado, como han pretendido 
algunos: el hombre se vuelve malvado por los 
mismos trámites, ó por el mismo estilo que tam­
bien se pone enfermo: la maldad es una perversión 
opuesta á su naturaleza, una lesión maníaca, una 
depravación del aparato nervioso, ó la corrupción 
de otros órganos. El hombre es natural y esencial­
mente bueno; la bondad es su salud moral ; cuan­
to más sano y robusto está, más dispuesto se halla 
á todos los sentimientos de bienquerencia. El 
hombre más sano y más feliz sería tambien el más 
bueno ó bondadoso de todos; á Dios se atribuye 
(dice Virey) la suma bondad, así como el supre­
mo poder.

Nuestras necesidades, y por lo mismo nuestros 
deberes, no siempre son simples; al contrario, se 
complican con mucha frecuencia. A menudo suce­
de tambien que se hallan en oposición; y en este
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caso debemos satisfacer lo más noble, debemos 
cumplir la oblig'acion que sea más imperiosa, más 
perentoria y más trascendental.

Necesidades infeleciaales. Las necesidades in­
telectuales , ó superiores, son patrimonio casi ex­
clusivo del hombre, á quien exaltan prodigiosa- 
mente sobre los demas séres organizados. Todas 
han sido localizadas por los frenólogos, y tienen 
su asiento, según ellos, en la region anterior ó 
frontal del cerebro.

Las necesidades animales se refieren á la con­
ducta, á las costumbres; las necesidades morales 
se refieren al carácter , al genio, á lo que se llama 
el natural; y las necesidades intelectuales se re­
fieren al talento, á la capacidad del hombre.

Las necesidades intelectuales han de ser satis­
fechas á tiempo, y en la correspondiente mesura, 
lo mismo que las animales y sociales. Su oportu­
na satisfacción trae placer y ventajas; su no satis­
facción, ó su satisfacción irregular, trae dolor y 
perjuicios. Para las demas particularidades, véase 
el capítulo siguiente.
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CAPÍTULO XL

FACULTADES INTELECTUALES.

Por lo hasta aquí expuesto, se ve que el hom­
bre no es más que un gran conjunto de necesi­
dades. Como sér organizado y viviente, como in­
dividuo, necesita respirar, alimentarse, reprodu­
cirse; como sér social, destinado á vivir en com­
pañía de sus semejantes, como miembro de una 
especie, necesita amar á sus hijos, estimar á los de­
más' hombres, querer con firmeza y apreciar con 
justicia etc.; y como sér pensador, inteligente y 
creador, necesita sentir, percibir, observar, tener 
ideas, compararías, combinarías y expresarías.

Prescindiendo de lo mucho y discorde que han 
escrito los moralistas y los ideólogos (que general­
mente han sido poco médicos), los fisiólogos y los 
frenologistas (que en general han sido poco psicó­
logos), para analizar al hombre, y explicamos los 
misterios de su organización y de su vida admira­
bles; y sin dejar de confesar la oscuridad que reina 
y que tal vez perdurablemente reinará en psicolo­
gía, establecerémos sin embargo como razonables 
corolarios de la mejor doctrina, ó si se quiere, 
como tolerables hipótesis:

1 .® Que el cerebro es órgano principal de lo 
que se llama parte instintiva, moral é intelec­
tual del hombre.
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2 .“ Que el cerebro se compone de varios peque­

ños aparatos ú órganos especiales distintos. El 
número de estos órganos no puede fijarse por 
ahora con exactitud. El célebre Gall admitió veinti­
siete; sus discípulos y continuadores han admiti­
do ya hasta treinta y siete.

3 .’ Cada órgano cerebral tiene á su cargo la 
producción de un fenómeno instintivo moral ó in­
telectual; es decir, tiene una facultad, un poder 
de funcionamiento especial.

» 4.“ Que los órganos y las facultades cerebrales
(prescindiendo de la exactitud de su localización, 

1 hecha por los frenólogos) se dividen en tres gru- 
1 pos: l.'’ órganos de los instintos; 2.“ órganos de 
r los sentimientos; 3.° órganos de los talentos. Al 

primer grupo , se refieren las necesidades animales;
1 al 2.® las sociales, y al 3.® las intelectuales.

Cada órgano encefálico tiene su excitante fun- 
s cional propio y directo, y este excitante es toda 

impresión capaz de ser percibida (recibida con 
3 conciencia) por el mismo órgano.

Los órganos encefálicos pueden ser considera- 
i dos como una especie de sentidos internos, pues 
- así como cada sentido externo tiene su órgano y 
s su excitante propio, lo mismo debemos concebir
1 que se verifica en cada sentido interior.

Todos los órganos encefálicos pueden consi- 
3 derarse dotados de percepción, aíencion, memoria, 

juicio, re^exion, imaginación y volnníad. Estos 
a-tributos generales vienen á ser para dichos ór­
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ganos lo que las propiedades generales para la 
materia ó para los cuerpos de la naturaleza. A.sí 
como todos éstos tienen pesadez, extension, impe­
netrabilidad, etc., así todos los órganos encefáli­
cos tienen su percepción, su atención, su memo­
ria, etc., etc.

El predominio de tales ó cuales instintos, de 
tales ó cuales sentimientos, tales ó cuales talentos, 
no sólo se conoce por la repetida observación de la 
conducta, del carácter y de la capacidad del indi­
viduo en diferentes casos y circunstancias-, sino 
que se trasluce ó se pinta tambien en el exterior 
del cuerpo. La dificultad está en poder distinguir 
bien estos signos exteriores. Cada órgano especial 
de la masa encefálica (dicen los frenólogos) corres­
ponde á una prominencia huesosa del cráneo; y 
hé aquí la base de la Graneoscopia. Cada conduc­
ta, cada carácter, cada pasión, cada capacidad, 
(dicen los fisionomistas) corresponde á determina­
da conformación exterior, á determinada expresión 
facial, á determinadas actitudes, á determinados 
gestos, etc., y hé aquí la base de la Fisiogno^nonio..

Nosotros creemos que el arte que tanta celebri­
dad ha dado á Gail y á Labater, existe: creemos en 
la verdad del principio que le sirve de base; pero 
creemos tambien que es -un arte difícil, muy atrasa­
do todavía, y que cuenta pocos profesores eminen­
tes. Las indicaciones craneoscópicas y fisiognomó- 
nicas faltan muchas veces, ó por mal tomadas, á 
por errores en sí ; mas creemos que importa no des-
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preciarías en manera alguna, y que pueden servir 
de eficaz auxilio á los padres que cuidan de la 
educación de sus hijos, á los maestros, á los ma­
gistrados, álos médicos, y á todos los que tienen 
mi interes en formarse idea cabal de la conducta, 
carácter, talento, y estado moral de una persona

Conocidos por la observación los libres actos 
de un individuo, y comprobados, si es posible, por 
el examen de su cráneo, cara y cuerpo en gene­
ral, los instintos, sentimientos , talentos predomi­
nantes y los poco pronunciados , todo el secreto 
de una buena educación está en dirigir metódica- 
mente el ejercicio de los primeros, y fomentar en 
lo posible el desarrollo y la actividad de los se­
gundos.

Concretándonos ya á los órganos cerebrales 
especiales, cuyo conjunto forma la inteligencia, 
decimos que el número de los órganos, intelec­
tuales (lo mismo que el de los instintivos y mo­
rales) dista mucho de estar bien fijado. Recorreré- 
mos los principales hasta ahora admitidos.

Las facultades, ú órganos intelectuales, pueden 
dividirsa en sensoriales, perceptivas, reflexivas, 
y expresivas. ,

Las facultades intelectuales se ejercen por los 
sentidos externos, y son:

La conjí^uraeion ó sentido de formas, que nos 
hace percibir la figura de los séres y objetos exte­
riores, que nos da la memoria de las formas, y 
constituye principalmente el talento del dibujo, y
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la aptitud para retener la semejanza de los séres, 
entre si.

La localidad, q,ue es la memoria de los lugares, 
el sentido de las relaciones del espacio y la facul­
tad de orientarse; facultad natural cuya existen­
cia en otras especies animales atestiguan las emi­
graciones de las aves que pasan los mares. Las 
personas que la tienen muy desarrollada, son ami­
gas de viajar mucho. Dicese que la poseen en alto 
grado muchos astrónomos, y todos los viajantes. 
El sentido de la localidad, combinado con el del 
colorido, produce los pintores de paisajes. El colo­
rido, sentido que percibe y refleja las impresiones 
trasmitidas por la vista. La apreciación razona­
da de los colores no depende, pues, únicamente 
del ojo, y con efecto hay muchos pintores que 
á pesar de tener muy buena vista, son pésimos 
coloristas.

El órden, sentido por el cual nos gusta la sime­
tría y el método. La falta de desarrollo de este ór­
gano produce aquellos hombres descuidados, que 
se complacen en dejarlo todo revuelto, y nada vuel­
ven á su sitio, que nunca cuidan de entornar ni 
cerrar bien las puertas 6 ventanas que abren, yá 
quienes de continuo se les extravían los objetos, 
utensilios ó papeles de su uso. El órden aplicadoá 
los partos intelectuales, es el método del espíritu. 
El órden en extremo desarrollado ó mal dirigido» 
engendra una manía, de la cual hablaremos más 
adelante.
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La tonalidad, Órgano de la relación de los to­

nos, siempre que se encuentre bastante desarrolla­
do, los individuos se sienten agradablemente afec- 

’ tados por la melodía y la armonía, é ingrata men­
te por la discordancia y el desentono. Su predomi­
nio anuncia una inclinación, á veces irresistible, á 
la música. Este predominio nos da los melómanos, 
y son los que se dicen muy vulgarmente fanáticos 

j por la música. La música y el canto, dice Gall, no 
son invenciones del hombre ; el Criador se las re- 

] veló por una organización especial.
La pesade^í, ó sentido de la resistencia, por el 

, cual apreciamos el peso de los cuerpos.
La extension, que nos hace conocer la superfi-

2 cie de los cuerpos.
, "E,]. cálculo, ó sentido de la relación de los núme-
5 ros, está ordinariamente ménos pronunciado en la 

mujer que en el hombre. Los animales no tienen 
más que un rudimento aparente de esta facultad. 
Los que tienen este órgano muy desarrollado y ac- 

, tivo, ven al parecer los números como escritos en 
un encerado, calculan de memoria, y pueden llegar 

¡ a ser grandes matemáticos. Suelen ser rectos y ami- 
gos del órden, pero poco comunicativos, de carác­
ter sombrío ó distraído. El jóven italiano Mangia- 
meli, que recorrió hace algunos años las principa­
les ciudades de Europa, y á quien pudimos admirar 

, en Madrid y Barcelona, es un ejemplo notable del 
g prodigioso desarrollo del órgano del cálculo.

De estas ocho facultades sensoriales ó sensiti- 
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vas, las cuatro primeras se ejercen , como es sabi­
do, por medio de la vista; la quinta por el oido, y 
las tres últimas por el tacto. Entre ellas se incluye 
el cálculo, porque la base de éste es la unidad, y 
la idea de unidad, nos la da la extension, la pesa­
dez y resistencia de los cuerpos que son propie­
dades percibidas por el instinto del tacto.

Estas ocho facultades de especialidad de apli­
cación tienen sus órganos situados en la parte in­
ferior de la frente , al rededor y encima de las 
órbitas.

Las facultades intelectuales, perceptivas ó de 
observación, se ejercen indirectamente por los sen­
tidos externos; pero su actividad puede concebir­
se independientemente de la acción directa de 
aquéllos. Tales son :

La individualidad, facultad que hace distinguir 
á un individuo de otro individuo^ un objeto de 
otro objeto.

Los que la tienen poco desarrollada, no son 
aptos para estudiar los fenómenos aislados ; y por el 
contrario, los que la tienen muy pronunciada y 
educada, progresan en el estudio de las ciencias 
descriptivas y de observación.

La Observación, talento particular para distin­
guir entre sí y estudiar los fenómenos y los 
hechos.

El tiempo, órgano cerebral descubierto por 
Spurzheim. Por medio de él se da uno cuenta del 
tiempo que ha trascurrido, y aprecia la sucesión
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de éste; él es quien da al poeta el ritmo, y al mú­
sico la medida. Se halla situado al lado del órga­
no de la tonalidad.

La iinprovisacion, talento especial, admitido 
para explicar la facultad que tienen algunos indi­
viduos de apreciar en sus relaciones las varias co­
nexiones armónicas, ó irregulares, de los hechos, 
de las ideas, ó de las cosas, haciéndolo tan instan- 
táneamente, que improvisan composiciones asom­
brosas. La improvisación es el elemento .intelec­
tual que debe ser más educado, y mejor dirigido, 
de lo que se halla en nuestros sistemas comunes de 
educación.

La inimica, llamada tambien talento é instinto 
e imitación, es aquella facultad natural de tradu­

cir con fidelidad los sentimientos y las ideas por 
gestos. Este talento debe ser muy ejercitado por­
os actores dramáticos y por los grandes oradores.

Es el que inspira á los pintores y á los esculto­
res aquella verdad del movimiento y de actitud 
'lue tan eficazmente contribuye á dar expresión á 
sus obras.

■^E1 instinto de imitación es poderosísimo en los 
uifios y en los jóvenes: de ahí la necesidad del 
uen ejemplo, como base de toda educación moral 

® intelectual. Todas las naciones tienen consigma- 
9- en proverbios vulgares la verdad inmutable de 

jue el hombre participa necesariamente de las cos- 
'1111 res, de la.s ideas, de los hábitos, de las ma­

neras , etc., de las personas cuyo trato frecuenta ó 
12
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con quienes vive. Dime conquiétii>as, ■y te diréquièn 
eres. Los padres, los tutores, los maestros y los 
gobiernos, deben tener siempre presente el aserto 
de que el ejemplo es contagioso. Las consecueu- 
cias de este principio son bien obvias.

La facultad llamada por antonomasia imaffúia- 
don y tambien poesía, se aplica á todo y en todo 
busca el ideal, es decir, el tipo artificial que reú­
ne las cualidades más descollantes de un objeto. 
Los que tienen la idealidad muy desarrollada son 
hombre.s generalizadores, hombres que pueden 
elevarse á un punto de vista superior, desde el 
cual abarcan un horizonte que les permite ver la 
armonía y el enlace de las perspectivas. La poesía, 
que. en su significación mis extensa, e; el senti­
miento de las armonías, entre todas la de la natu­
raleza , se confunde con la idealidad y la imagina­
ción , que no crea nada, pero que comprende más ó 
ménos los fenómenos de la vida universal, y los 
reproduce por el pensamiento. La idealidad es, en 
una palabra, la facultad intelectual de concebir las 
conexiones armónicas independientemente de las 
condiciones materiales con que existen en la na­
turaleza. La idealidad, de que hablamos, combi­
nada con la esperanza, la veneración y la inaravi’ 
ilosidad, de que hablaremos luégo, conduce álas 
exaltaciones mentales, á las manías, al fanatismo, 
y determina á veces el éxtasis. Estas facultad- 
tienen sus órganos situados en la parte superior 
de la frente.
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Las facultades intelectuales reflexivas, llama­
das también filosóficas, sirven para comparar v 
combinar los resultados obtenidos por las faculta­
des sensoriales y perspectivas, á fin de regularizar 
sus actos y rectificar sus juicio; Son

La comparación ó sagacidad comparativa. La 
fnncion de este órgano ó facultad es comparar 
nuestras percepciones entre sí, sus signos entre 
«b sus causas entre sí, y las percepciones con sus 
causas ó con sus signos, no ménos que los signos 
con las causas. El desarrollo excesivo de este Ór­
gano se anuncia por la afición íí los jeroglíficos, 
á las alegorías, á los apólogos, al lenguaje meta­
fórico continuado, y tantos otros.

La causalidad no se limita á comparar, sino 
que se remonta hasta la inducción, la cual, en vis­
ta de los hechos, considera al uno como causa y 
al otro como á efecto.

SJ el Órgano de la causalidad es demasiado pre- 
ominante, puede convertirse en un manantial de 

Afores, haciendo ver de continuo causas y efectos, 
a í donde á menudo no hay más que simples coin­
cidencias. Entónces la causalidad constituye el es­
pirita sistemático y paradógico.

Estos dos facultades, que, según los frenólo­
gos, tienen sus órganos especiales situados en lo 
* o dé la frente, junto á los de las facultades per- 
ooptivas, constituyen lo que en el hombre se llama 
a razón. Aquellos que las tienen poco desarrollá­
is se distinguen por una incapacidad, por una nn- 
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lidad intelectual, que les asemeja mucho á Iw 
brutos. Convenientemente desarrolladas , son po­
derosísimos auxiliares de la moral y de la religión, 
haciendo comparar juiciosamente las acciones bue­
nas y las malas, haciendo remontar á las causas 
de unas y de otras, y manifestando la eterna sabi­
duría de la causa primera de toda creación. La ra­
zón es, en efecto, el terror de los malvados y b 
fuerza de los sabios; el regulador irresistible de la 
conducta humana; el más eminente y el más raro 
atributo de la animalidad; el último término de 
combinaciones orgánicas; el admirable resultado, 
en fin, de la generalización de las ideas.

La esperan^^a, que hace vivir al hombre eub 
futuro y le da fe en el porvenir; esta facultad hace 
creer en la imposibilidad de lo que de.sean las de­
más facultades, aunque sin dar una convicción. 
La esperanza, se ha dicho, es el sueno del hombre- 
despierto. Cuidado, pues, en moderar el ejercicio 
de esta facultad, cuando predomina su órgano,* 
fin de no concebir proyectos gigantescos, ni fan­
tasmas, ni castillos en el aire.

El cálculo, la aritmética y la circunspección 
podrán servir al intento. La esperanza se trada« 
sobre el cráneo, hácia el ángulo superior anterior 
del parietal, entre la concienciosidad y la maravi- 
llosidad.

La ^veneración, necesidad intelectual de respe* 
tar y honrar lo superior, lo grande, lo sublime' 
lo útil en todo.s géneros. Es la base del sentimies
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torelig-ioso, del respeto filial, del homenaje ren­
dido á los varones eminentes, del pavor que infun­
den los sepulcros, las tempestades, etc. Su desa­
rrollo excesivo y su ejercicio mal dirigido, dan 
lugar á la superstición, á la idolatría, al fanatis­
mo; su defecto conduce á la incredulidad y al ateis- 
wo, aberraciones todas de la religiosidad, de este 
instinto soberano tan útil al hombre como á la so­
ciedad entera, cuyo asiento material hacen corres­
ponderlos frenólogos al ángulo superior anteriorde 
^s parietales cerca de su articulación con el hueso 
frontal. Limitándolo por delante la bondad, por 
‘letras la firmona, y por los lados la maraviUosi- 
^y la esperanza. La elevación pronunciada del 

vértice ó coronilla, sería, por ende, carácter fre­
nológico común á todos los varones religiosos y 
distinguidos por su santidad.

ha maravillosídad, necesidad intelectual que 
nOí dispone á creer lo extraordinario y lo incom­
prensible, los fenómenos de la naturaleza, y los 
secretos que uno no sabe explicarse. Por la mara- 
^Hosidad nos sentimo.s inclinados á las cosas 11a- 
^^das sobrenaturales; ella es la que inspira á los 
jeminados; ella es la que ha mantenido en boga 
“magia y la brujería; ella la que da admiradores 

“ 03 taumaturgos, un auditorio de babiecas á los 
c ariatanes, una clientela á los curanderos; ella 
® fiii, ha sido la causa de la entusiasta increduli- 

j así de los tiempos antiguos como de los mo- 
iíernos.
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Manifiéstase su órgano en el borde anterior dal 

parietal, en su union con,el hueso frontal.Jm^ 
ta educar bien esta facultad, pasando sus inspira­
ciones por el crisol de las facultades perceptiva., 
para huir así de la necia credulidad, como del des­
consolador escepticismo.

Estas tres facultades constituyen la base de 
toda religión. .

En la veneración está la fuente del sentinneiito 
religioso; la maravillosidad crea las formasde 
culto, y la esperanza promete una vida fute 
alienta en la desgracia, consuela en la miseria, J 
hace sentir al hombre la sublimidad de su destín# 
moral. , ,

El lenguaje, necesidad complementaria de toda» 
las demas, por cuanto el hombre, después deha^ 
ber satisfecho sus instintos como individuo, so» 
simpatías como especie, y sus deseos intelecUaK 
como sér superior, necesita poder comunicaré 
con sus semejantes, y hacerles tomar parte en sus 
diversas actividades. Consiguiente era, pues,» 
existencia de una facultad que estableciese y siO 
plificase la relación de todas sus manifestacione’' 
Recibió para el ejercicio de esta facultad el órg^® 
cerebral del lenguaje, situado en la parte posteno^ 
y transversa de la bóveda de las órbitas. E3tc^ 
gano tiene á sus órdenes el tan delicado y adnnf* 
ble aparato vocal. Los ojos huecos y hundidosso» 
un signo de la falta ó atrofia de la facultad expre­
siva de que tratamos, al paso que los ojos saltón® 
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manifiestan, al decir de los frenólogos, el indivi­
duo dotado de una elocución fácil y expedita.

Al sentido del lenguaje, llamado también ta­
lento de la filología, debe referirse la memoria de 
las palabras {memoria reróalis} con inclusion de 
los nombres propios. Los individuos bien confor­
mados bajo este concepto, tienen una disposición 
particular para el estudio de las lenguas, para la 
crítica, y para todos los ramos de la filología y de 
la literatura: son muy aptos para redactar diccio­
narios, escribir crónicas y anales, compilar metó­
dicamente las obras extensas, desempeñar el car­
go de biliotecarios, etc.

La dirección y educación de esta facultad es de 
la más alta importancia, desde la niñez.

Estas varias facultades existen en todos los in­
dividuos de la especie humana; pero en unos más 
desarrolladas que en otros; en éste muy predomi­
nantes tales ó cuales facultades, y en aquél muy 
predominantes tales y cuales otras: en ninguno se 
encuentran todas y respectivamente desenvueltas 
en perfecta armonía. El optimismo es aquí, como 
en todas partes, una quimera. Y de ahi resultan mi­
llares de combinaciones que es de todo punto impo­
sible precisar.

En medio de tan ilimitada variedad, la higiene 
de las facultades intelectuales debe reducirse á los ’ 
siguientes preceptos generales, aplicables tam- 
l^ien álas facultades ó necesidades animales:

L Todos los hombres tienen los mismos órga-
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nos, y por consigmeute unas mismas necesidades 
primordiales. Los liombres, al nacer, traen al 
mundo disposiciones naturales á manifestar instin­
tos, sentimientos y talentos. De consiguiente exis­
ten disposiciones innatas, pero no ideas; pues 
como las ideas no son más que el resultado de la^ 
impresiones recibidas por los sentidos externos, 
no pueden ser innatas, sino que necesariamente 
son adquiridas.

2 .“ Las necesidades orgánicas ó fisiológicas di­
fieren en su manifestación como difieren las ma­
nifestaciones y organizaciones en los diferentes 
hombres. En el uno predominan las necesidades 
animales ; en el otro , las sociales: en el de más 
allá las intelectuales; en éste, una ó dos de las 
primeras, y tres ó cuatro de las terceras; en aquél 
dominan las segundas y una ó dos de las ter­
ceras, etc. etc.

3 .° Las necesidades orgánicas se traducen eu 
la organización; esto es, se manifiestan más ó me­
nos declaradamente por ciertas señales exteriores.

4 .° Las necesidades animales ó instintivas son 
comunes al hombre y á los animales inferiores: 
las necesidades sociales ó simpáticas (como llaman 
algunos) son comunes al hombre y á los animales 
superiores; las necesidades intelectuales son pro- 

•pias y exclusivas.del hombre.
5 .® Cuanto más nobles son las necesidades a 

que cede el hombre, más se ennoblece, más hom­
bre es; v cuanto más inferiores son las necesidades 
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á que obedece, más se rebaja, más se degrada, 
más animal se hace.

6 . Las manifestaciones de las facultades ins­
tintivas, en el hombre, constituyen la industria: 
la manifestación de las necesidades morales ha 
creado las bellas artes, y la manifestación de las 
necesidades intelectuales constituye las ciencias.

7 .“ El clima, el régimen alimenticio, etc., no 
crean instintos, sentimientos, ni talentos; pero 
directa ó indirectamente modifican en mucho los 
existentes ó creados.

8 .° Todas las facultades ó necesidades, por el 
hecho de que existen, tienen derecho de existir, 
y por consiguiente, de desarrollarse. El hombre, 
pues, por la misma organización, está llamado á 
satisfacer todas sus necesidades.

9 .® El derecho de cada facultad es el de desa­
rrollarse: de aquí se deriva todo derecho.

El deber de cada facultad es el respetar el des­
arrollo de las demás: y de aquí se deriva todo 
deber.

10 . Ninguna facultad tiene derecho de domi- 
uar y anonadar á las demas; pero las facultades 
intelectuales están naturalniente encargadas de 
ilustrar á las instintivas, y á las morales, que no 
saben discernir y escoger.

H. El tínico límite legítimo del desarrollo de 
una facultad, es la existencia de las otras facul­
tades.

12. De la obligación que tiene cada facultad
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de respetar á las demas, resulta la ley de armonía 
en las funciones.

13 .° Cuando el hombre, por efecto de una cir 
cunstancia cualquiera, no puede desarrollar con 
igualdad todas sus facultades, no ha de ceder á una 
sola con perjucio de las demas, sino que debe con­
sultarías todas; y será tanto más moral, cuanto 
más nobles sean las necesidades á que obedezca.

14 .° De consiguiente, la educación, ó la higie­
ne moral é intelectual del hombre, es el arte de 
dirigir la acción de los modificadores del orga­
nismo en estos términos.- l.“ desarrollando las fa­
cultades (y de consiguiente los órganos) que pe­
can por defecto; 2.° comprimiendo ó debilitando 
las facultades, ó los órganos que pecan por exceso 
contrario.

Esta educación dará por resultado el mayor 
desarrollo, la mayor perfección posible, de la ac­
tividad humana en todas las direcciones que le es 
dado seguir y recorrer.

Los padres, los maestros, los tutores de la in­
fancia y la juventud y los gobiernos, que son (ó 
deben ser los tutores de los pueblos), tienen en ese 
catecismo fisiológico toda la teoría de la educación 
y de la instrucción. La educación no puede crear 
facultades que no existen,' que no hay condiciones 
para que existan , ni destruir las existentes (verbi­
gracia á un gorrión nunca se le puede exigir can­
tar como un canario); pero la educación podrá 
perfeccionar ó enflaquecer las facultades innatas, 
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concedidas á cada individuo, é inherentes á cada 
organismo animal. Por la educación se doman los- 
instintos, se dirigen los sentimientos, y se desen­
vuelven y aplican los talentos. La educación es 
un arte, y un arte difícil: sus fundamentos estri­
ban en la fisiología y en la higiene; buscarlos fue­
ra de la ciencia de la organización humana es ex­
traviarse lastimosamente.

CAPÍTULO XIL

DE LAS PASIONES.

Dividirémos, pues, las pasiones, lo mismo que 
hemos dividido las necesidades, en animales, so­
ciales é inteledibales.

Las pasiones como que no son más.que desór­
denes, depravaciones, exageraciones, depresio­
nes, perversiones, ó enfermedades de los instintos, 
de los sentimientos ó de los talentos, tienen su 
asiento orgánico en el encéfalo; pero convenimos 
en que la conmoción que producen, retumba muy 
sensible y particularmente: 1.® en el corazón y en 
sus irradiaciones; 2.° en los aparatos predominan­
ces ; 3.° en los órganos que se hallan en el estado 
morboso. Ese retumbo es el hecho que más intere­
sa al higienista.

Las causas que favorecen ó determinan la in­
vasion de las pasiones son infinitas. El hombre es
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tanto el producto de su atmósfera física y moral, 
como de su organización, dice muy juiciosamente 
Villermé. Todo, pues, influye en él; todo es ca­
paz de modificar más ó menos profundamente su 
parte física y su parte moral. Por tanto, la edad, 
el sexo, los climas, la temperatura y las estacio­
nes; los alimentos, las disposiciones hereditarias 
y las de la lactancia; la constitución, el tempera­
mento , el estado de enfermedad; el estado de 
menstruación y preñez en la mujer; la posición 
social, la profesión, la educación, el habito, el 
ejemplo, el gran mundo, la soledad, la vida cam­
pestre, la irreligión, los espectáculos, las novelas, 
las diversas formas de gobierno, la imaginación... 
hé ahí los modificadores que á su vez pueden ser 
acusados de causantes de las pasiones. Las causas 
de las pasiones son ó predisponeiiles ó deísrmi'Mn- 
tes, pero con recíproco cambio; es decir , que las 
predisponentes pueden hacerse determinantes y 
viceversa.

Las pasiones, consideradas (cual deben serlo) 
como dolencias más ó menos graduadas , tienen su 
semeiótica particular acerca de los signos exte­
riores que las caracterizan.

Las pasiones no siempre se desarrollan con vio­
lencia y rapidez. Generalmente siguen una mar­
cha lenta y graduada; pero si el individuo se des­
cuida en combatirías desde su origen, crecen, se 
extienden, se arraigan, y al fin se hacen insacia­
bles y tiránicas. Al principio piden ; en el segundo 
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periodo de su desarrollo exigen; y á lo último obli­
gan. Aquí, pues, será del caso atenerse á aquel 
nunca bastante recomendado consejo de Ovidio;

-Principiis oésia; será medicine parainr 
QiíKííi maia pcrlon¿fas inraincre moras:

Opongámonos al principio, porque cuando el 
mal es anejo , toda medicina es tardía. Las pasio­
nes se complican frecuentemente, y se transforman 
una en otra. Todas ellas son solidarias entre sí, 
como nuestros órganos; y no es posible que se 
ponga en juego una, sin que al momento se re­
muevan todas las demas. Pero la pasión dominante 
es entónces una reina despótica que sólo excita los 
instintos, los sentimientos, los talentos favora­
bles á sus deseos, y que impone silencio á los que 
quisieran oponerse á sus designios. Ño admito 
(dice Descuret) pasión alguna simple, cual no ad­
mito tampoco enfermedades simples. Efectivamen- 
té, las más de las pasiones son altamente com­
puestas, complicadísimas, y se hace á menudo muy 
dificultoso conocery distinguir su filiación.

Las pasiones, abandonadas á sí mismas, rarí­
sima vez terminan por una verdadera curación. El 
hombre casi nunca está exento de ellas: Á'ine vi- 
ais nemo nascUnr ; opíimns üie ^ni minimis urge- 
^«í, lo que hace es pasar de una pasión á otra, 
huir de un exceso para caer en otro: el pródigo se 
torna avaro, el enamorado acaba por detestará
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au ídolo. ¡Tan cierto es que los extremos se tocan!

En cuanto al pronóstico que se puede hacer de 
la más ó ménos funesta terminación de las pasio­
nes, una experiencia de todos los dias nos demues­
tra que las enfermedades más crueles, la locura 
más rematada, una muerte prematura, el oprobio, 
la miseria, los crímenes, y los castigos de los 
hombres, precursores ordinarios de la justicia di­
vina, son el triste é inevitable porvenir de los im­
prudentes que en edad temprana no se aplican á 
enfrenar sus necesidades y á moderar el ímpetu de 
sus deseos.

¿Quién duda que los efectos de las pasiones son 
terribles? Como que en su esencia no son más que 
transgresiones higiénicas, pueden producir todas 
las enfermedades conocidas, la mitad de las tisis 
pulmonares, así adquiridas como hereditarias , re­
conocen por causa en su inmensa mayoría el 
amor ó la lujuria. La gota y las flegmasías agudas 
del tubo intestinal, en las más de los casos no son 
sino tristes frutos de la intemperancia, y sobre todo 
de la gula. Según un epigrama griego, Baco es el 
padre, y Vénus la madre de la gota. Las enferme­
dades crónicas del estómago, de los intestinos, del 
hígado, páncreas y del bazo, son generalmente de­
bidas á la ambición, á los celos á la envidia ó à 
largos y profundos pesares. A la verdad, dice Re­
veille, JSéudes de Idiomme dan$ l’éíaé de santé et 
dans l'état de maladie, en nuestro estado actual de 
civilización, hay pocas enfermedades que no sean 
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el coatragolpe de una grande y viva afección mo­
ral: el resultado es infalible dentro de un tiempo 
dado, tiempo que se hace más ó menos largo se­
gún la violencia del ataque y según la disposición 
individual. Un aneurisma del corazón, una ingur­
gitación del hígado, un escirro en el píloro, un 
derrame en el cerebro, el reblandecimiento de uno 
de los puntos de éste órgano, una fiebre tifoidea, 
la mayor parte de las enfermedades llamadas ner­
vosas, etc. etc., provienen siempre más ó menos 
directamente de una desgracia experimentada 
tiempo atrás; con seguridad reconoce una de estas 
causas que solemos pasar por alto, pero cuyo peso 
ó cuyo recuerdo, velu¿ spiiía in carde, según la be­
lla expresión de Hipócrates, han roto de improviso 
ó destruido poco á poco, los resortes de la econo­
mía. Asi también, cuanto más elevada, brillante 
y activa, tienen los liombre.s la inteligencia, cuan­
to más han vivido de la vida del pensamiento, más 

menudo tambien les alcanza, y con mayor vio- 
encia el daño: estos individuos, por lo gene­
ral, no se hacen muy viejos. La pesadumbre con­
centrada fué indudablemente el buitre que royó las 
entrañas de Napoleon encadenado en el peñasco de 
Santa Elena, y á esta causa debió el rápido des­
envolvimiento de la enfermedad cuyo germen te­
nía, la misma que hizo sucumbir á su padre en 

ontpeller, á una edad poco avanzada. Nótese que 
estos resultados se observan en todas las épocas de 
a vida; tanto es así que bien recientes los tenemos 

MCD 2022-L5



192
en nuestro país. Si los individuos que mueren à 
los treinta ó cuarenta anos, edad en que la muer­
te no tiene aún derecho de presentarse, hubiesen 
sido completamente dichosos, quizás nunca se hu­
bieran visto atacados de la enfermedad de que fa­
llecen, salvo, por supuesto, los casos de afeccio­
nes hereditarias, que germinan espoutáneaments 
y sin causas aplicables. De cien tumores cancero­
sos, noventa por lo ménos deben su principio» 
afecciones morales ó tristes. La epilepsia, el baile 
de San Vito, los temblores nerviosos, y las cou- 
vulsiones, provienen muy á menudo de un fuerte 
espanto, ó de un violento arrebato de cólera. Cuan­
do la fiebre lenta nerviosa y el marasmo, á cuyo 
ímpetu sucumben tantos jóvenes, no reconocen 
por causa lo.s celos, debemos sospechar que exis­
te en ellos el funesto hábito del onanismo. La 
dispepsia, la gastralgia, el insomnio, el flujo he­
morroidal, y la susceptibilidad nerviosa, son fre­
cuentísimos resultados de la pasión por el estudio. 
Las tres cuartas partes de muertes repentinas son 
ocasionadas por la embriaguez, la gula, la luju­
ria ó la cólera. El suicidio es casi siempre conse­
cuencia más ó ménos directa de alguna fogosa 
pasión, ó de algún secreto pesar.

Finalmente, las más de las locuras no recono­
cen otra causa que violentas pasiones, ó necesida­
des morales é intelectuales con sobrada vivacidad 
sentidas. Tales son los efectos de las pasiones en 
el individuo.
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En la sociedad , la acción perturbadora de las 

pasiones se hace sentir con toda especie de delitos 
y de crímenes : el robo el envenenamiento, el ase” 
sinato, el incendio, las heridas, la multiplicación 
de expósitos, el progreso del mal venéreo, los moti­
nes, no son otra cosa que exclusivo fruto de las pa­
siones. Y en religión, las pasiones producen casi 
siempre el enflaquecimiento de las creencias, y el 
olvido de las prácticas saludables.

Si afectan agradablemente, como las pasiones 
denominadas alegres, llaman al exterior del cuer­
po todas las fuerzas vitales. Las pasiones alegres 
son eminentemente excéntricas; dilatan las faccio­
nes del rostro, y lo coloran con el flujo del calor 
y de la sangre.

Si afectan desagradablemente, ó con pena, 
como las pasiones llamadas tristes, repelen los es­
fuerzos vitales hacia las entrañas. Las pasiones 
tristes son concéntricas; contraen el semblante, 
vuelven las faccciones sombrías, y disminuyen 
sensiblemente el calor de la piel, á la cual comu­
nican un tinte pálido, amarillo ó aplomado.

Si afectan al principio con cierto dolor, y de­
jan luego reaccionar al organismo contra la causa 
de su padecimiento, como las pasiones llamadas 
mixtas, concentran primero las fuerzas vitales, y 
en seguida las hacen refluir violentamente del in­
terior á la periferia. Las pasiones mixtas partici­
pan del efecto de las tristes y de las alegres; es 
decir, que primitivamente son concéntricas , depri-

13
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mentes y despues se vuelven tanto más excéntri­
cas, expansivas y exaltantes, cuanto mayor es la 
potencia de reacción de que están dotados los indi­
viduos: tal es la cólera en las personas robustas y 
biliosas.

Cuanto más en juego entran ias pasiones, ó 
cuanto más frecuentemente se apasiona el indivi­
duo , tanto más se acorta su existencia. Cuanto 
más vivas y frecuentes son las pasiones, cuanto 
mayor es la actividad del pensamiento , mayor sue­
le ser tambien el desarrollo de los nervios, ó del 
sistema nervioso. La mujer está ordinariamente 
combatida por más pasiones que el hombre; y de 
ahí el que, en igualdad de circunstancias , tenga 
el nervio gran simpático mucho mas robusto que 
el hombre, al paso que en éste predomina gran­
demente el árbol ó eje cerebro-espinal.

Cuando en la economía hay un órgano enfer­
mo, en él hace sentir su contragolpe la pasión.

Cuando existe cabal armonía en todas las fun­
ciones, las pasiones alegres, conmueven con prefe­
rencia los órganos torácicos; las pasiones tristes ó 
deprimentes, afectan las vísceras abdominales; y 
las pasiones mixtas se ceban primero en el vien­
tre, remontándose luégo al pecho.

Cuando existe un temperamento marcado, los 
efectos mórbidos de las pasiones varían según el 
diverso predominio orgánico. Supongamos que 
tres jóvenes, el uno sanguíneo, el otro nervioso y 
el otro bilioso, se entregan, en condiciones igua-
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les á un violento acceso de cólera: el primero ten­
drá probablemente una congestión ó una hemo­
rragia; el segundo un espasmo, acompañado de 
movimientos convulsivos; y el tercero una icteri­
cia, ó un flujo bilioso, precedido de cólicos más ó 
ménos agudos,

Tales son las leyes según las cuales (dice Des- 
curetl se comunica el sacudimiento de las pasiones; 
leyes que el buen sentido hubiera podido estable­
cer á priori, y cuya determinación me ha costado 
muchos años de estudios morales y de investiga­
ciones patológicas.

Los antiguos fueron por demás exclusivos, y 
tomaron á menudo el efecto por la causa, al decir 
que la alegría venía del bazo, la cólera de la veji­
ga de la hiel, el amor del hígado, la jactancia de 
los pulmones, y la sabiduría del corazón : J^ominis 
splene ndení, felle irrascwiinr, Jecore amani, 
pulmone Jaciant, corde sapiunt, etc. A esta teoría, 
bajo muchos conceptos errónea, debe sustituir la 
siguiente :

Cada entraña puede enfermar bajo la influen­
cia de diferentes pasiones.

Cada entraña puede á su vez determinar pa­
ciones diversas.

En igualdad de circunstancias, pasionesígua- 
les producen constantemente efectos ó enfermeda- 
des iguales.

Estas tres tres leyes no son más que corolarios 
de las establecidas en el párrafo' anterior. Con 
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ellas puede el médico práctico, y tambien el hig'ie- 
nista, alcanzar la solución de importantes proble­
mas, diagnosticar con acierto, pronosticar con fi­
jeza, remediar con tino.

Las pasiones son verdaderos padecimientos, 
verdaderas enfermedades; y en tal concepto perte­
necen al dominio de la medicina terapéutica. El 
hombre apasionado, en rigor, está fuera de la ju­
risdicción de la higiene: este arte tiene por objeto 
evitar la pasión más bien que curarla. Pero el glo­
tón, el avaro, el jugador, el colérico, el holga­
zán, el ambicioso, etc., están muy creídos de que 
gozan cabal salud; ninguno de ellos piensa en 
consultar al médico; y fuera novedad grande que 
al vicioso, al apasionado ó al maniático, le llamá­
semos, en lenguaje ordinario, enfermo miéntras no 
se ve obligado á guardar cama, ó no causa daño 
sensible á persona alguna. Y depende esto de que 
son las pasiones unas enfermedades comunes , tan 
frecuentes, tan endémicas en la humana naturale­
za, y se hallan tan intimamente ligadas con las 
condiciones del organismo, que han llegado á ser 
calificadas de necesarias ; y es indispensable, por lo 
tanto, que el higienista las tome en consideración.

Los desarreglos en la satisfacion de las necesi­
dades orgánicas hallan, por otra parte, la curación 
más segura en los preceptos y consejos de la hi­
giene; y hé ahí un nuevo motivo para que diga­
mos algo de la terapéutica de las pasiones en ge­
neral.
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La medicina moderna no da siempre la suficien­

te importancia al tratamiento de las enfermedades 
causadas ó sostenidas por las pasiones. Ya hemos 
visto que las más de las enfermedades no son otra 
cosa que el producto de ésta ó la otra pasión: la 
mayor parte de los hombres, dice un médico filó­
sofo, salen de este mundo por la puerta moral.

Téngase, pnes, entendido que, en la mayoría 
de los casos , son tanto y más fructuosos los reme­
dios morales que las prescripciones farmacéuticas.

Si pasión (afecto moral) y padecimiento (enfer­
medad física) no fuesen una cosa idéntica, es in­
dudable que las pasiones y las enfermedades serían 
cuando ménos hermanas estrechamente unidas, 
pues nacen, marchan y terminan de un mismo 
modo. Así, pues, el tratamiento médico de las pa­
siones será ó preservativo, ó curativo. El primero 
es el más importante, y el más propio de la higie­
ne. Siempre que se quiera prevenir ó curar una pa­
sión, conviene usar simultáneamente de los me­
dios físicos y morales más adecuados al acceso que 
«e trata de precaver, ó de hacer cesar.

Las circunstancias atendibles en el tratamiento 
de las pasiones son las mismas que enumeramos 
al tratar de sus causas, y muy particularmente la 
®dad, el sexo, el temperamento, las predisposicio­
nes hereditarias y de la lactancia, los alimentos, 
®1 aire, la habitación, los vestidos, el sueno, la 
educación y los hábitos contraídos.

Los medios más eficaces que suelen emplearse 
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son: la música, el antagonismo de las mismas pa­
siones (esto es, oponer una pasión á otra, como á la 
avaricia el amor), las emisiones sanguíneas , los 
evacuantes, los exutorios, y sobre todo los baños.

En compendio, el tratamiento médico de las 
pasiones se reduce:

1 .® A estudiar bien el predominio orgánico, y 
su influencia en la necesidad superexcitada :.

2 .® A neutralizar esa influencia por todos los 
modificadores higiénicos competentes;

3 .® Á alejar las causas ocasionales de ia pasión;
4 .® A dar á las ideas una dirección nueva, á 

fin de repartir del modo conveniente la sobreacti­
vidad ,de la necesidad dominante;

5 .® A cortar la periodicidad del hábito que se 
nota en ciertas pasiones, especialmente en las que 
se refieren á las necesidades animales;

6 .® A esforzarse en reducir al estado normal los 
órganos que pueden y deben considerarse como 
asiento de la pasión, ó en los cuales ha hecho 
sentir su contragolpe, y que á su vez reaccionan 
sobre ella, aumentando su intensidad. En los más 
de los casos se logrará este objeto por los medios 
terapéuticos ordinarios, de concierto con los me­
dios morales más adecuados para obrar en el espí­
ritu del enfermo á fin de restituirle la calma, sin la 
cual no cabe salud ni bienestar.

Además del tratamiento médico, hay el trata­
miento legislativo. Las penas corporales é infa­
mantes, las multas, la reclusión, el destierro, la
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coafiscaeioa de bienes, etc., son los principales 
medios (con harta frecuencia infructuosos) que 
han empleado, y emplean, los legisladores para 
contener y remediar los desórdenes que en pos de 
si traen las pasiones.

Hay, finalmente, un tratamiento religioso ó 
basado en la religion, en esa institución sublime 
que puede calificar de pecados los que la higiene 
no llama más que abusos ó excesos, y que amena­
za con la perdición eterna miéntras la higiene 
limita ordinariamente sus conminaciones á la pér­
dida de la salud corporal. Los sacramentos, la ora­
ción, el ayuno, la abstinencia, las predicaciones, 
etc., son medios que la religión ha empleado con 
provecho para contrarestar la invasion y combatir 
los efectos de las pasiones.

A. menudo he tenido ocasión (dice Descuret) 
de reconocer la impotencia respectiva de cada uno 
de los tres modos de tratamiento que se acaban de 
indicar, al paso que con frecuencia he observado 
el saludable efecto de su concurso.

¿Por qué, pues no han de emplearse simultá- 
neamente contra las pasiones unos remedios que 
tan afines son entre si? Y efectivamente, la medi­
cina, la legislación y la religión no se ocupan 
más que en dirigir al hombre desde la cuna hasta 
el sepulcro, y las tres no llevan más norte que su 
felicidad, sólo que la una quiere más bien hacerle 
individuo robusto; la otra, ciudadano pacífico ; y la 
tercera, hombre eminentemente virtuoso.
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Las tres tambien hacen observar sus códigos 

por unos mismos motivos, el interes, el amor, y 
el temor: á los que los observan, se les hace obtener 
salud, aprecio público, y paz de conciencia, pre­
ludio de celestiales goces ; los que las infringen no 
llevan más que enfermedades, castigo de los hom­
bres y castigo de Dios. Las tres, en fin, tienen 
cada cual su ministro: el médico que socorre, el 
magistrado que castiga, el sacerdote que perdona.

Así como los venenos, en manos de un hábil 
facultativo, se convierten en remedios eficaces; 
así tambien las pasiones, empleadas con tino, pro­
ducen á veces efectos curativos importantes. La te­
rapéutica filosófica ha conseguido resultados asom­
brosos poniendo en juego la alegría, la risa, el 
deseo, la curiosidad, la esperanza, la cólera, el 
miedo, el amor, la pasión dominante del indivi­
duo, etc., como puede verse en varios casos y ob­
servaciones que trae Descuret en su Jfedicin(í de 
las pasiones.

La pasión, por pocos grados de fuerza que ten­
ga, no es más que un principio de locura; y 
hasta puede decirse que las pasiones no difieren 
de la locura sino por su duración. Nada extraño se 
hace, pues, que los observadores hayan descu­
bierto que existen íntimas relaciones entre las pa* 
siones, la enajenación mental, y el número de de­
litos y de crímenes que tanto afectan al órden 
público.
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CAPÍTULO XIII.

PASIONES ANIMALES.

Consisten en la depravación, ó en la aberra­
ción de las necesidades animales. La mala direc­
ción en la satisfacción de las necesidades físicas ó 
instintivas constituye las pasiones animales, las 
pasiones brutas, los vicios. Recorramos las más 
notables, siguiendo el órden de las necesidades á 
Que más directamente se refieren.

Gula.—Es el desórden en la satisfacción de la 
necesidad de alimentación ó de alimentividad. Sus 
varias gradaciones dan: el gastrónomo, que según 
Brillat-Savarin, no es más que el que siente una 
preferencia apasionada, razonada y habitual por 
las sustancias agradables al gusto, el comedor, el 
é^oloso (amigo de sustancias más almibaradas que 
nutritivas, como frutas, dulces, etc.), el comilón, 
el tragón, el gloton, el antropófago (comedor de 
carne humana), el amófago (comedor de carne cru- 
i^^J y el polífago (trágalo-todo).

Las leyes penales de los pueblos modernos 
guardan el mayor silencio sobre todo lo relativo á 
los excesos de la mesa; pero el dogma católico , en 
su prudente severidad, puso la gula en el número 
de los pecados capitales ó mortales. La higiene, 
por su parte, manifiesta todos los estragos que 
ocasiona la intemperancia, y da las reglas oportu- 
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nas para no caer en la brutal pasión de la gula, 

J^mMa^uez^. Es otra pasión brutal, resultante 
del abuso de las bebidas alcohólicas. Refiérese á la 
necesidad ó sensación interna de la sed. Para huir 
de ese vicio vergonzoso, repugnante, y escarnio de 
la sociedad, de esa locura voluntaria, como la lla­
maba Séneca, hemos manifestado lo conveniente 
al hablar de las bebidas.

Lapere^^a, se refiere á la necesidad instintiva 
del movimiento; es considerada como otro de los 
pecados capitales , y cuyos varios tipos son conoci­
dos bajo el nombre de inacción , inercia, desidia, 
indolencia, dejadez, haraganería, ociosidad, hol­
gazanería, vagancia, etc., etc.

La pasión, tan funesta al individuo como á su 
posteridad, es la lujuria, otro de los pecados ca­
lificados de capitales. Consiste en el desórden de 
la necesidad de reproducción. Es el abuso en el 
ejercicio natural de los órganos genitales, y la per­
versión de su uso normal en otro preternatural. 
Deben ser tenidos por abusos, no sólo los excesos 
perjudiciales à la salud, sino tambien cualesquiera 
relaciones intersexuales diferentes del matrimonio, 
y áun en ciertos casos cualquier acto que no lleve 
por objeto la propagación de la especie ó la conser­
vación de la salud. La perversión del uso normal 
de los órganos genitales (cuyas formas principales 
son el onanismo, la sodomia ó pederastia y la 
tialidad} no puede tener ningún objeto que basteó 
justificaría, porque el acto por su naturaleza miS"
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^' ma es esencialmente vicioso. Para evitar los estra- 
® gos de esa pasión brutal, hemos dado ya los pre- 
® ceptos higiénicos oportunos al tratar de esta ma- 

teria.
® La ceguedad  jjaiema, pasión ménos innoble que

las anteriores, pero idolatría perniciosa, pasión al 
« fin, y que suele dar por resultado la locura ó la 

melancolía de los matrimonios estériles, la mala 
® educación de la prole en los fecundos, el arrojo de 
® los padres á sacrificios indebidos. La ceguedad pa­

terna tiene por causa el excesivo desarrollo y la 
' mala dirección de la filogenitura, instinto previsor 

^üe admiramos tambien en los insectos, en los ma­
míferos, y sobre todo en las aves, en las cuales el 
amor á los hijos toma un colorido moral que lo en­
noblece grandemente. La falta de desarrollo de la 

' filogenitura, combinada con la depravación de 
1 otras facultades, da lugar á una aberración cruel, 
' anua pasión opuesta á la ceguedad paterna, y que 

puede extremarse hasta el crimen y hasta el infan- 
’ tícidio.
‘ Por interes de los padres, á la par que por el 

^0los hijos, conviene reprimir los excesos de la 
’ filogenitura, así como en su caso suplir su defecto.

•^^uí sólo añadiremos que el padre y la madre 
fioben á sus hijos , no sólo los más esmerados des- 
’olos por su conservación y subsistencia hasta que 
puedan bastarse á sí mismos, sino que les deben 

' fi^r también buenos consejos, y más que todo, bue- 
**08 ejemplos. ¡Admirable facultad instintiva (dice
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C. Broussais), que impone al hombre el deber de 
ser moral en nombre de lo que más ama en este 
mundo, y que le liace encontrar suavísimos goces 
en medio de aparentes sacrificios !

l'^oséal^ia. Esta pasión, ó verdadera enferme­
dad, caracterizada especialmente por una profun­
da tristeza, se refiere á la habitat!vidad. Si el ór­
gano de esta facultad instintiva está muy desarro­
llado , el hombre ama de tal suerte los lugares que 
habita, las personas y los objetos que le rodean, 
que no puede separarse de ellos sin hacerse una 
especie de violencia, sin enfermar, sin contraer la 
nostalgia, ó mal del país, como dicen algunos. Si 
el órgano de la habitatividad está poco desarrolla­
do, el hombre se hace eminentemente cosmopolita, 
da poquísima importancia á los lugares que le vie­
ron nacer, le son insignificantes las relaciones de 
familia, parentesco, amistad ó compañerismo,}' 
se desprende fácilmente de todos los hábitos, ó, 
por mejor decir, no contrae ninguno. Esta orga­
nización particular engendra otra pasión diame' 
tralmente opuesta á la nostalgia, cual es la manía 
de los viajes, la afición á las correrías, la necesidad 
imperiosa de mudar de lugar, que se observa prin­
cipalmente en los jóvenes, y que puede ser tam­
bién determinada por una ardiente curiosidad, pof 
la sed de independencia, ó por la esperanzad 
una felicidad imaginaria. Si el órgano de la habi- 
tatividad se halla debidamente desarrollado y wæ 
tenido dentro de sus justos límites, el hombre am»
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su pueblo natal, se complace viviendo en sus ho­
gares, los embellece, enlaza con los mismos sus 
recuerdos, está pronto á defender á su país ; este 
amor á la patria, este patriotismo que le anima, 
á veces hace de él un héroe. Pero no se desalienta, 
si tiene que separarse temporalmente de su casa y 
familia, porque sabe que para el completo desa­
rrollo de las facultades humanas es necesario ver 
objetos nuevos , visitar países extranjeros, ni tam­
poco se entrega á. otro pernicioso extremo de una 
movilidad incesante y sin objeto.

Por lo dicho, es fácil conocer los pésimos efec­
tos, así del exceso , como de la falta de desarrollo 
de la habitatividad , y combinar un plan de educa­
ción adaptado á la organización respectiva.

Suicidio. Esta pasión , ó más bien este acto 
criminal consecutivo del delirio de las pasiones, ó 
efecto de un estado morboso , puede mirarse como 
una aberración fisiológica del instinto de conser­
vación ó del amor á la vida. Es innegable que en 
todos los individuos, así ricos como pobres, existe 
el instinto de conservación , ó la biofilia, como 
dice Brussais el padre. Los que lo presentan muy 
pronunciado, tienen un carácter pusilánime; siem­
pre temen la muerte; no quieren que se les hable 
de ella; si truena, creen que les va á herir un 
rayo ; si reinan enfermedades epidémicas, siempre 
creen que van á ser los primeros invadidos; si caen 
lúaios, desde luego se dan por muertos, sobre 
todo los de ciertos países , y en particular de las
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provincial de Galicia. Los que tienen el instinto de 
conservación poco desarrollado, miran la vida con 
indiferencia y hasta con tedio ; no consideran en 
ella más que las amarguras; siempre ven el maly 
nunca el bien ; á veces pesan el uno y el otro , j, 
hallando superior el primero , pierden toda espe­
ranza; y á veces , por fin, pidiendo á otro mundo, 
ó á otra existencia, lo que les ha faltado en ésta, se 
les hace odiosa, atenían contra su organismo yle 
destruyen. .

Descuret resume muy bien las causas del sui- 
dio, diciendo que el enfiaquecimiento de las 

creencias religiosas es la causa más inmediata de 
ese crimen , que ha llegado á hacerse tanto y más 
frecuente que el asesinato. Los sacudimientos po­
líticos (añade), los gobiernos constitucionales y re­
publicanos,’más favorables que el despotismo para 
el desarrollo de las pasiones ambiciosas; el espíri­
tu militar, que enseña á arrostrar la muerte sm 
espanto : los progresos de la civilización , multi­
plicando las necesidades y haciéndolas más impe­
riosas , pueden ejercer tambien grande influjo en 
la frecuencia del suicidio. Pero los libros, que ha­
cen la apología de este crimen, los teatros , que 
diariamente lo ponen en escena , y los periódicos 
que nunca se descuidan en hacer constar minucio- 
samente su triste realidad , son causas mucho mas 
directas de ese contagio cada dia más extendido. 
Señálanse tambien como causas del suicidio, el 
onanismo, el abuso de los placeres, el exceso de

MCD 2022-L5



207
las bebidas alcohólicas, la pasión del juego, la có­
lera, la ambición, la envidia, los celos, la ociosi­
dad, el tedio, la soledad, la nostalgia, los disgus­
tos domésticos, la melancolía y su consecuente 
exaltación de sensibilidad ; el terror, los remordi­
mientos del crimen, la miseria, la deshonra, y 
también la disposición hereditaria.

La primavera y el verano son las estaciones en 
pie se notan más suicidas, y tambien se observan 
más enajenaciones mentales.

Los grandes dolores físicos, lo mismo que los 
dolores morales intensos , pueden inducir alguna 
vez al suicidio. La lepra y el escorbuto , en ciertos 
países, las neuralgias, la gota, el reumatismo 
^^üdo, los dolores osteocopos, las afecciones can­
cerosas, son enfermedades determinantes de esta 
especie. El temperamento llamado melancólico y 
el sanguineo son los más predispuestos al suicidio. 
La juventud y la virilidad son las edades que más 
comúnmente presentan los suicidas. El suicidio es 
Diás frecuente en el hombre que en la mujer. La 
propensión al suicidio es mucho mayor en el celi- 
iato que en el matrimonio. La profesión que cuen­
ta ménos suicidios es la agrícola, al paso que las 
clases literatas los cuentan en gran número.

Entre las causas del suicidio que acabamos de 
enumerar, unas están sometidas á la voluntad del 
ombre, y otras son más ó ménos independientes 
Celia. El sacerdote, el magistrado y el médico, 

están obligados á tener un cabal y preciso conocí-
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miento de todas ellas , porque con frecuencia pue­
den hallarse en el caso de deber apreciar el grado 
de culpabilidad en esa deplorable aberración.

¿Qué contestarémos á la pregunta de si el sui­
cidio es un acto de valor, ó de cobardía? Yo con­
testaré ( dice muy acertadamente Descuret) que el 
hombre que se libra voluntariamente del peso de 
la vida, muestra á veces cierta energía física, pero 
siempre acredita cobardía moral : no tiene, en 
efecto, paciencia; y la paciencia es en verdad el 
valor que sabe sufrir y esperar.

> Las consideraciones relativas al suicidio perte­
necen más bien á la higiene pública que á la pri­
vada. Dirémos aquí, sin embargo, que el trata­
miento de- esa enfermedad desastrosa debe estar 
basado en un exacto conocimiento de sus causas 
generales y particulares.

Al Gobierno toca combatir las primeras ; y en 
cuanto á las segundas, sépase que una educación 
moral y religiosa, el abstenerse de enlazarse con 
una familia que entre sus individuos cuente algún 
suicida, el aire libre y puro, una habitación sans 
y agradable, los ejercicios gimnásticos, como la 
equitación, los juegos variados y alegres , la com­
pañía y el trato con personas de buen humor , loa 
viajes, las pasiones alegres, las vivas emociouea, 
son otros tantos recursos que pueden cooperar á la 
preservación y á la curación individual del sui­
cidio.

¿Ifiedo. Pasión eminentemente concéntrica!
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deprimente y debilitante, contagiosa en sumo gra­
do, la que ménos se puede disimular, grande au­
xiliadora de las epidemias, de los conquistadores, 
de los tiranos, etc. etc., y que cuenta como va­
riedades el pavor, el susto, el terror, el espanto, 
el temor. Refiérese á la Combatividad, necesidad 
instintiva que hemos mencionado ya , y por la cual 
rechazamos las agresiones, nos ofende la resisten­
cia, nos desentendemos á veces de los peligros. Es 
la combatividad el instinto de la propia defensa, el 
valor racional, un medio previsor de mantener el 
equilibrio de la salud, dando seguridad, preser­
vando de las enfermedades, ó confortando la parte 
moral del hombre durante su curso. Este instinto 
poco desarrollado constituye el miedo, la pusilani­
midad, la cobardía, común en los niños, en las 
mujeres, y en todos los individuos débiles ó debi­
litados. Su desarrollo desmedido, ó su excitación 
irregular, produce el carácter pendenciero, la in­
clinación á las riñas, á los lances , el arrojo teme­
rario, la propension al desafío. La educación de la 
combatividad poco desarrollada, consiste en hacer 
comprender al individuo los fatales efectos de la pu- 
31 animidad; apartar de él todos los ejemplos, todas 
las historias de actos cobardes ; enseñarle cómo se 
vencen todos los peligros; ofrecerle ejemplos de va- 
or, contarle anécdotas de luchas victoriosas , y de­
mostrarle las ventajas que de ellas se han reportado. 

los niños no se les hará miedo con el bú ó con los 
antasmas, ni sus padres, sus amas, ó las criadas,

14
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deberán referírles cuentos de brujas, de apareci­
dos , de lobos y fieras, etc. A los adultos medrosos 
no se les corregirá el miedo dándoles, como se hace 
á veces, bebidas alcohólicas; el aguardiente ó el 
ron no dan valor, como algunos creen. Tales bebi­
das estimulan al hombre, no hay duda, y le hacen 
salir momentáneamente de su apocamiento; pero 
le convierten en un bruto, en un animal furioso, 
en una especie de máquina movida, como un pro­
yectil, por un impulso extraño, pero incapaz de 
dirigir, de sostener, y ménos renovar, su activi­
dad bien pronto agotada.

Con el individuo que manifieste la combatividad 
muy desarrollada, se seguirá el método opuesto. 
Y regla general: el mejor medio de disminuir la 
acción de un órgano ó facultad predominante, es 
alejar cuidadosamente todas las causas que la ex­
citan, y con especialidad todos los ejemplos del 
mismo predominio; así como para levantar-ó fo­
mentar la acción de una facultad débil, ó poco des­
arrollada, conviene siempre apartar los ejemplos 
de debilidad análoga y acumular todos los casos 
contrarios-

La influencia del ejemplo es altamente pode­
rosa, eficaz y casi omnipotente, en materia de 
educación.

La existencia de la -destructividad, ó cólera, es 
debida al instinto carnicero ó de destrucción, q^® 
guarda mucha afinidad con el instinto de la propia 
defensa.
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La existencia de la destructividad (prescindien­

do de la mayor ó menor propiedad de la voz , y de 
la exactitud de su localización encefálica ó cranea­
na) es indudable. No hay en la naturaleza un solo 
sér que no viva de destrucción: destrucción de la 

1 materia inanimada, destrucción de los séres org'a- 
, nizados; donde quiera reina la destrucción. La 
, yerba de los'campos, como dice Lélut, es devora­

da por la oveja; la oveja es devorada por el lobo; 
; el lobo es muerto por el hombre, y los hombres se 

destruyen y devoran entre sí. Nuestros festines, 
nuestros placeres de la caza, del circo, del antitea- 

1 tro, nuestro punto de honor, nuestra gloria gue­
rrera, todo esto no es más que sangre; nuestras le- 

j yes están empapadas de sangre, y siglos hace que 
5 proclaman la necesidad del homicidio para reprimir 

el homicidio, que siempre se reproduce, y no basta 
Í el ejemplar castigo á evitar estos delitos ó crí­

menes...Por lo tanto, dicha facultad, ó disposición 
orgánica, existe necesariamente; lo que importa es 

g saber dirigiría bien, y libramos de los abusos de su 
s ejercicio.

La destructividad normalmeute desarrollada 
constituye los caractères de vigor y de acción: 

e asociada, en el grado conveniente, con otras fa­
cultades intelectuales ó elevadas, da los guerreros 

■s ilustres, los héroes. Su poco desarrollo constituye 
e os hombres de buena pasta, los apáticos, los in~ 
a capaces de matar á una mosca, como decimos fa­

miliarmente;' pero por desgracia no están en mayo-
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ría. Estos últimos no son aficionados á las corridas 
de toros ni á las tragedias, ni á presenciar las eje­
cuciones de muerte, ni á cazar: si cogen animales 
vivos, les dan suelta; y capaces son, como dice 
Pitágoras, de comprarlos à los pescadores ó á los 
pajareros para darles libertad.

La destructividad mal educada da lugar á la có­
lera (pasión biliosa ó colérica), cuyos grados y ma­
tices son la impaciencia, el mal humor, la molli­
na, el enojo, el enfado, el arrebato, la indigna­
ción, la violencia, el odio, el furor, la rabia, el 
rencor (cólera crónica), la venganza (crisis del 
rencor), la desesperación, etc.

Predisponen á la cólera el temperamento bilio- 
so-sanguíneo, las complexiones flacas, los fríos 
secos, los grandes calores, la profesión militar, 
etc. Hay ciertas condiciones, dice Virey, que con 
particularidad disponen á la cólera y al mal hu­
mor, como las de los marinos, de los militares, de 
los agentes encargados de la represión de los de­
litos, quienes en todas partes se imaginan ver vi­
siones, etc. De ahí nace tambien el irrascible pe­
dantismo de muchos maestros de escuela, la bruta­
lidad de los carreteros y acemileros, de los maU- 
rifes, de los cortadores. Todo acto de destrucción 
material, todo dominio material, toda cualidad de 
amo (continúa Virey), induce cierto grado de irri­
tación; y los tiranos están condenados al furor no 
ménos que al miedo y al terror.

Las mujeres suelen ser más irascibles que los
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hombres; pero su cólera tiene más duración que 
fuerza. Los niños son naturalmente impacientes y 
mohinos, y los jóvenes furiosos y violentos.',Los 
habitantes del norte son mucho ménos iracundos 
que los del mediodía. Disponen tambien á la iras­
cibilidad las desgracias, los reveses de fortuna, el 
estado de enfermedad y el de convalecencia, las 
vigilias excesivas, el hambre (1), la sed, y en ge­
neral cualquier necesidad instintiva no satisfecha, 
el desequilibrio de la electricidad atmosférica, la 
privación de la libertad.

La cólera es la pasión más universal, muy tras­
misible por generación, y al propio tiempo la más 
contagiosa de todas. Para ciertas complexiones es 
la cólera una especie de crisis saludable. Necesi­
tan enfadarse, descargar su bilis; y luégo que es­
tán libres, desahogados, no hay hombres más fran­
cos y bondadosos, miman á los mismos á quienes 
si á mano viene, han maltratado, indemnizan el 
daño que tal vez han hecho.

Otra de las causas que ocasionan violentos 
accesos de cólera, yfomentan desde edad muy tem­
prana el carácter irrascible, es la condescendencia 
que tienen muchos padres de proporcionar ó dar á 
sus hijos todo lo que pidan con gritos y movimien­
tos de impaciencia, como si por eso los quisieran

cu t a ^™^^ ®^ ^®’ impaciencia de la cólera; y el 
w o de hora que precede á la comida (dice Zimmermann) 

bf^ ^?r ocasión que pueden escoger los pretendientes. Los 
wos decían : Ve/tZer non habet aures.

MCD 2022-L5



214
eu mayor grado. Convendrá, pues , que los padres, 
tutores y maestros no sean inexorables, ni en de­
masía condescendientes , estando muy apercibidos 
contra ese despotismo de la flaqueza, como llama 
Descuret á la ira infantil y calculada.

Pésimamente obran tambien aquellos padres 
que, para templar la cólera de sus hijos, no sólo 
aparentan que dan de golpes á las personas que la 
han motivado, sino que tambien excitan á los Hi­
nos á pegar ó á castigar á los objetos inanimadoa 
que han podido ser causa de su cólera, como por 
ejemplo, á la mesa contra la cual se han lastima­
do, pues tan sólo conduce, como dice Londe, á ha­
cerlos déspotas y vengativos.

Hay una cólera roja ó expansiva, propia de los 
individuos robustos ysanguíneos; una cólera blan­
ca ó espasmódica, propia de las personas débiles, 
y una tercera especie, que participa de entram­
bas. De consiguiente los efectos de esta pasión 
varían según su especie, y según las causas ór- 
gánicas ó morales de que procede. Resumiendo 
dirémos que el hábito de la cólera y sus paroxis­
mos alteran las digestiones, dan espasmos, cóli­
cos, diarreas, calenturas ardientes (1), hepatitis, 
ictericias, vómitos, escirros, aneurismas, roturas 
de vasos, hernias, palpitaciones , convulsiones, * 
apoplejía, la cefalitis, la locura, el síncope,

(1) El colérico Marat tenia el pulso constantemente 
febril.
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muerte. A estos efectos hay que agregar los enve- 
uenamientos, los incendios, los asesinatos, los ho­
micidios premeditados, los involuntarios, más de 
la mitad de los crímenes ó atentados que son asun­
to de los tribunales, reconocen por origen la pasión 
de la cólera. Huyamos, pues, de la cólera: Irasci 
crede pro/amim, como nos aconseja la Escuela Sa­
lernitana. •

_ La cólera, bien analizada, procede de debilidad 
ó impotencia: el hombre se encoleriza casi siem­
pre, porque no puede lo que quiere,porque se siente 
débil para vencer las contrariedades que se le opo­
nen. Fortalezcamos, pues, el cuerpo por medio del 
ejercicio y la templanza; fortalezcamos el alma 
por medio del estudio y la reflexión ; y luego , ro­
bustos los miembros y fuerte la cabeza, no quera­
mos más que lo que podamos, no tropezarémos con 
-grandes obstáculos , y nos dominará mucho ménos 
■esa ciega pasión. La dilación es el más eficaz re­
medio contra la cólera. Un sabio había aconsejado 
ni emperador Augusto que si se enfadaba, nada hi­
ciera ni dijera hasta después de haber pronunciado 
todas las letras del alfabeto. Yo pediría más tiem­
po para la reflexión f dice Descuret), y aconseja­
ría á los sujetos que se hallaran irritados, áun 
cuando fuera por justos motivos, que no determi­
naran cosa alguna hasta después de haber dormi­
do. Con razón se dice que la noche, ó la almohada, 
6» buen consejero, pues, en efecto, nada perfec­
ciona y sazona tanto el juicio como el reposo, el
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silencio y la oscuridad. Conviene hacerse superior 
á las injurias y á los ultrajes, predisponiéndolosr 
ó mejor todavía, perdonándolos, como prescribe 
nuestra religion, llena toda de amor. Conviene, 
por último, guardarse de todo sentimiento de ren­
cor y de venganza, considerando que más gene­
ralmente es digno de compasión el ofensor que 
el ofendido, y,- por otra parte, que el tener rencor 
y meditar venganza, es lo mismo que darse por 
vencido, y haber perdido la superioridad moral. El 
vengarse, además no es otra cosa que ser el segun­
do en obrar mal, como dice un profundo moralista.

Para preservarse de la cólera conviene recor­
dar á menudo sus estragos, y tener presente que 
ella misma muchas veces se castiga en el acto 
mismo en que intentó vengarse: J)aípœnas duw- 
exig^ií (dice Séneca). La venganza, por otra parte, 
es incierta con nuestros iguales; es locura empren­
dería contra nuestros superiores, y bajeza ejercer­
ía con los inferiores. La cólera no sólo puede ser 
hereditaria y transmitirse por la lactancia, sino- 
tambien comunicarse por medio de un mal ejem­
plo. Los niños imitan lo que ven: procuremoSr 
pues, no enseñarles un vicio que luégo tendríamos- 
que corregir.

Los preceptos tocantes á los niños que ya son 
coléricos, se reducen á los siguientes ; 1.® no con­
cederles nunca lo que piden con imperio, violen­
cia y rabieta; 2." reprenderles con suavidad cuan­
do se entregan á algún arrebato, y castigarles a
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sangre fria cuando hayan entrado en calma; 3? 
demostrarles, por los consejos de los sabios, toda 
la fealdad de esta pasión, obligándoles á mirarse 
en un espejo cuando se hallan poseídos de ella; 
4.” ejercitar de un modo progresivo á los más im­
pacientes en trabajos y juegos que exijan mucha 
maña y tiempo, órden y tranquilidad; 5.® final­
mente, si su cólera es ligqja y procede de hambre, 
es un verdadero principio de irritación; si no se 
puede ó no se quiere satisfacer aquélla al instante, 
cálmese por lo menos dándoles á beber un poco de 
agua pura ó azucarada.

Además de los medios morales, hay otros físi­
cos que, como preservativos, ó como curativos, 
pueden servimos también para combatir la cólera. 
Tales son, la alimentación vegetal, la dieta láctea, 
las bebidas emulsivas y refrescantes, la abstinencia 
del vino puro, de los licores, del café y del té, la 
pe.sca, Ias diversiones campestres, la morada en el 
campo, una música suave y graciosa, los baños, 
las sangrías en caso de congestion inminente, etc. 
Conviene abstenerse del agua helada despues de los 
accesos de cólera, pues este medio,encomiado por 
la ignorancia, ha ocasionado más de una muerte 
repentina por sofocación.

Avaricia. Se refiere á la adquisividad, á la ne­
cesidad instintiva de adquirir y poseer, ó sea al 
instinto de propiedad.

Este instinto es de los más influventes en el ca­
rácter y el destino del hombre. Conviene estudiar-
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lo, lo mismo que todos los demas por-separado y. 
tambien en sus relaciones con los otros instintos. 
Sólo así podrán deducirse reglas fijas para su bue­
na educación.

La adquisividad moderada liace al hombre la­
borioso, activo, cuidadoso de los negocios de su 
casa, amigo de hacer legitima fortuna, económico 
y previsor.

La adquisividad más ó menos nula ó insuficien­
te, hace al hombre imprevisor, haragan, pródigo, 
disipador, etc. etc.

La adquisividad, exaltada, ó mal educada, trae 
la avaricia, la parsimonia , la desmoralización, el 
injusto predominio de la riqueza sobre el mérito 
y la virtud, la pasión del juego , los delitos contra 
la propiedad. '

La avaricia es otro de. los pecados mortales, lo 
mismo que la cólera; es una verdadera idolatría 
(S. Pablo); es una rabia estrambótica (Boileau); 
es la pasión que más ha ejercitado á los moralis­
tas, predicadores y poetas de todos los tiempos. 
Es la avaricia una de las formas ó manifestaciones 
de la exaltación de la adquisividad, que consiste 
en un deseo inmoderado de acumular riquezas, 
hasta á expensas de las necesidades propias, deseo 
que va acompañado de un temor vivo y continuo 
de vérselas arrebatar; es una sed insaciable de oro 
por el oro mismo, en el cual cifra el avariento toda 
su felicidad. Al avaro (que nuestro idioma califica 
en sus casos de ruin, escaso, mezquino, sórdido,
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roñoso, cicatero, codicioso, miserable, etc.), le 
gusta adquirir , pero aún le gusta más el guardar 
lo adquirido : más lé gusta el tomar que el no dar. 
No confundamos, dice muy sábiamente Descuret, 
al interesado y al parco ó parsimonioso con el ava­
ro. Al interesado le gusta el ganar, y nada hace 
de balde ; al parsimonioso le gusta el ahorrar, y se 
abstiene de comprar cualquier cosa que haya de 
eostarle caro; el avaro ama la posesión, no hace 
uso de lo que posee, y quisiera poderse privar de 
todo lo que le cuesta algo. El que ama las rique­
zas para gastarías, propiamente hablando, no es 
avaro. El interesado y parsimonioso no llegan to­
davía á avaros : el avaro es necesariamente parsi­
monioso, y casi siempre interesado.

Los linfáticos, los melancólicos y caquécticos 
están más predispuestos á la avaricia que los san­
guíneos y los biliosos. La avaricia es rara en la 
juventud, frecuente en la edad adulta, y comuní­
sima en la vejez ; es la pasión dominante de los 
viejos. La avaricia es tambien á veces un achaque 
de familia, trasmitido, si no con la sangre , á lo 
ménos por el ejemplo y mala dirección. La avari­
cia afecta á todas las clases y todas las condiciones 
sociales; pero en el rico se nota más á menudo 
que en el pobre. No es raro el desarrollarse esta 
pasión á consecuencia de una enfermedad, y hasta 
de una enfermedad aguda. Algunos autores consi­
deran la avaricia como una enfermedad ó afección 
del órgano de la circunspección. Baobenargues y 
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otros moralistas creen que la avaricia reconoce por 
origen un amor excesivo á la vida , que crece con 
la edad, y desarrolla en los viejos temores exage­
rados para su porvenir.

La avaricia es el vicio más miserable y odioso 
de cuantos degradan el corazón del hombre. Ma­
chas pasiones hay que se curan con la edad ; pero 
la avaricia crece y se aviva con los años. El ava­
ro, enemigo de Dios y de la sociedad , llega, en 
justa compensación, y en fuerza de la ley eterna 
de la expiación , á ser el verdugo de sí mismo. Las 
privaciones que se impone, los temores que de 
contínuo le asaltan, y las visiones de su imagina­
ción enferma, le hacen experimentar frecuentes y 
crueles insomnios, que pronto le dejan la cara pá­
lida , resecan sus facciones, y más adelante pro­
ducen el enflaquecimiento general del cuerpo, ro­
yendo sus entrañas , como el buitre las de Prome­
teo. En un período más avanzado, esta pasión ter­
mina á veces por el marasmo , la locura, y en al­
gún caso raro, por el suicidio.

Importa, pues, educar la adquisividad desde 
la primera infancia; enseñar al niño con el razo­
namiento y el ejemplo , la utilidad del trabajo y de 
la economía, y de la independencia personal que 
proporcionan estos dos elementos del órden social 
y de la felicidad doméstica, no criarle roñoso e 
idólatra de las monedas; castigar muy diestramen­
te su propensión, si la manifiesta, de apropiarse los 
juguetes, libros ó estampas de sus compañeros;
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preaentarle modelos de adqiiisividad moderada, y 
elog'iarlos en su presencia. De este modo, cuando 
adulto, será largo , liberal y dadivoso, sin pecar 
por pródigo, despilfarrado , ó maniroto.

El avaro bien considerado es un enfermo casi 
incurable. El trato con gentes de buen'humor y 
desinteresadas , con personas caritativas y filan­
trópicas, la lectura de la tabla de probabilidades 
de la vida humana, el ridículo, el miedo, el amor, 
las estratagemas ingeniosas , las reflexiones moti­
vadas, los preceptos de la religion y de la caridad 
fraternal, etc., son medios que mil veces se han 
empleado para desarraigar la avaricia del corazón 
de sus esclavos ; pero casi siempre sin fruto. Prin­
cipiis obsía, repetirémos.

El robo no es un resultado necesario del predo­
minio exagerado de. la adquisividad, ni tampoco de 
la avaricia : el hombre más avaro de mando , to­
davía puede ser honrado. Para que el hombre des­
cienda del furor de la pasión hasta el envileci­
miento del delito, es menester que carezca absolu­
tamente de los sentimientos superiores, con espe­
cialidad del de la justicia, y sobre todo que una 
mala educación y deplorables ejemplos le hayan 
pervertido.

Como afección de la adquisividad se puede ini- 
tambien la Klopemania , locura particular, 

^úyo carácter consiste en la inclinación á hurtar 
sin necesidad, y hasta sin ánimo de causar daño á 
“^^die, pues algunos (por de.sgracia no todos) de
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estos maníacos restituyen lo que han robado, de lo 
que hay frecuentes ejemplos.

Pasión del Jneffo. Al instinto de la adquisi- 
vidad y à la avaricia puede referirse la'pasion del 
juego, ó sea la necesidad habitual de exponer el 
dinero á las contingencias del azar, ó á combina­
ciones inciertas , en las cuales tiene más ó ménos 
parte la destreza.

La sed de oro, la esperanza exagerada- de fáci­
les ganancias, el ocio y el anhelo de emociones 
variadas; tales son los elementos, y á un tiempo 
las causas principales, que descubre el análisis 
en esta enfermedad moral tan funesta y contagio­
sa como antigua y generalizada hasta en los paí­
ses más cultos. El enflaquecimiento, las ingurgi­
taciones viscerales, los aneurismas, la melancolía, 
la infamia, la miseria, la locura, la estafa, el robo, 
el asesinato y el suicidio, suelen ser las conse­
cuencias de esa pasión ú obcecación tenaz, con 
toda verdad, como dice un filósofo, comparada á 
un abismo sin fondo ni orilla.

La inclinación desmedida al juego, como me­
dio de ganar, se combatirá enérgicamente, y desde 
el instante en que se anuncie, por todos los medios 
que sirvan para educar el instinto de adquisivida 
y normalizar su desarrollo, si es que ya no es tarde 
cuando se quiera poner el remedio.

Las fatigas del cuerpo, el huir de las ciudades 
populosas (si bien hoy ya no basta), los viajes y 
los ejercicios del campo, alguna empresa trabajosa 
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y de las ciencias, la sociedad de personas instrui­
das y de buen humor, amantes del órden y de la 
economía, y por último, el amor de la religion, 
^ue siempre conduce al hombre á las afecciones 
más nobles y conformes á su bienestar: tales son 
los medios más eficaces que emplearse pueden 
para destruir ese mal devorador , cuando por des­
gracia se ha apoderado de un individuo. Trátase 
de una pasión vil, dice Descuret, y conviene opo­
nerle pasiones generosas; dad al jugador la virtud 
por égida; llevadle al bien por una senda sembra­
da de flores; y pronto no querrá abandonaría ya 
más, porque un primer acto de-honradez trae en 
pos de sí otros muchos, y luego tambien el apre­
cio público, que será su recompensa ; y en ese 
caso os responderé de la solidez de su curación.

CAPÍTULO XIV.
PASIONES SOCIALES.

Alamor. Se refiere al instinto social de la afi- 
donavidad. El ejercicio normal de este instinto es 
nfuente de las más gratas sensaciones y de los 
goces más dulces; contribuye mucho y muy pode­
rosamente á la salud, porque aleja todos los afec- 
^s tristes y sus perniciosas secuelas. La afecciona- 
’rdad hace que se compartan las penas lo mismo 
1^8 los placeres, endulza, pues, las primeras , y 
“^iva los segundos. El que teng*a la afeccionavi- 
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dad nula, ó insuficientemente desarrollada,, por 
un efecto de la org'anizacion nativa ó del poco cul­
tivo, no se aficiona á nadie ; no busca compañeros, 
ni tiene amigos, ni piensa en elegir esposa; no se 
fija en nada, ni profesa cariño á nadie. No es afi­
cionado á caballos , ni á perros , ni á pájaros, ni á 
animal ninguno doméstico. Lo mismo le da estar 
solo que en compañía; no sabe, por lo tanto, el 
dolor que causa la desunión, la separación ó la 
ausencia. Este individuo sería dichoso, si la frial­
dad, la indiferencia, el desapego y la veleidad pu­
diesen constituir la felicidad del corazón humano.

El que tiene la afeccionividad inactiva, no sa­
tisfecha, ó sin ejercicio por efecto de circunstancias 
no orgánicas, viene á hallarse en el caso del que, 
dotado de un estómago sano y enérgico, se ve 
privado de alimentos. Este hombre anda en busca 
de un objeto exterior deseado, anhelado por un 
órgano, y creado para él. Si no lo encuentra, se 
inquieta, padece, se pone melancólico; donde 
quiera, halla un vacío; divaga de un lado á otro, 
entristecido y apesadumbrado; todo le disgusta, 
todo le fastidia; consúmese lentamente y camina 
al sepulcro, como al fin no dé con el objeto , con 
el afecto, que debe recouciliarle con la existencia, 
volver la vida á la naturaleza, y completar para él 
la creación. En tal estado suelen hallarse muchos 
jóvenes de ambos sexos, y especialmente del feme­
nino, al entrar en la pubertad.

La afeccionividad excesiva hace al hombre m*
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feliz por varios conceptos. La pérdida ó la mera 
ausencia del objeto querido es para él un martirio, 
causándole á veces la nostalgia, la erotomania, la 
melancolía. La afeccionividad contrariada produce 
la cólera, el histerismo ; agita el círculo de la san­
gre y provoca las enfermedades del corazón; per­
turba la digestion y las secreciones; deteriora la 
nutrición, y conduce al marasmo, á la tisis, y 
quizás al suicidio.

En vista, pues, de lo hasta aquí manifestado, 
es obvio el método de educación, ó el tratamiento, 
que corresponderá adoptar para cada individuo, 
según su respectiva organización y según las cir­
cunstancias.

Pero los desórdenes de la afeccionividad, unida 
con la necesidad generadora, son los que con más 
frecuencia y especialidad constituyen la pasión 
vulgarmente llamada amor; pasión por demas 
Complexa, y en cuyo estudio va comprendido ó 
enlazado el de la galantería, la coquetería, los ce­
es, el amor impropiameate denominado platóni­

co, la amistad, la lujuria , etc.
La causa primordial del amor existe singular­

mente en el instinto de reproducción. El amor, cual 
a amistad, nace muchas veces por simpatía; pala­
na que, como dice oportunamente un autor, se 

para explicar lo que no se puede concebir, 
i^uen luego, en el órden de las primeras causas 

excitantes del amor, las bellezas, las gracias y las 
prendas morales, exageradas á menudo, en el es-

15
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tado social, por las ventajas de la fortuna, de la 
gloria ó de la jerarquía. Tambien deben tenerse 
por causas auxiliares, y muchas veces basta pode­
rosas, los lazos de la coquetería, el prestigio del 
tocador, de la música y del baile; y Últimamente, 
en una clase de séres muy asimilables á los brutos, 
los placeres de la mesa, y sobre todo los vapores 
del vino.

Predisponen á esta pasión los temperamentos 
sanguíneo, bilioso y nervioso; un cerebelo volu­
minoso; el sexo femenino; la edad juvenil; los 
climas apacibles y risueños; las profesiones que 
ejercitan mucho la imaginación, el ocio, etc., etc.

El amor es la pasión más difícil de ser caracte­
rizada, porque es la que más se identifica ó com­
plica con la capacidad, los caprichos, las virtudes 
ó los vicios del que la siente. Así, el amorse 
califica de sombrío, suspicaz, exigente, tiránico, 
grosero , sensual, frió, estrambótico, inconstante, 
tierno, tímido , delicado, etc., según que el indivi­
duo amante es tonto, celoso, orgulloso, mal educa­
do, egoista, fino, hombre despejado, etc. El amor 
unas veces se apodera repentinamente del alma, y 
otras se introduce como furtivamente, desarro a 
dose luégo sin casi dejarse percibir.

El medio de conocer un amor apasionado, o^ 
señales más culminantes, son , en lo físico , e^ 
flaquecimiento, la palidez de los ojos, T^® J 
sentan cóncavos, hundidos debajo de los p vp 
y habitualmente fijos, é inquietos; un pulso q - 
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hallándose ausente la persona amada , es desia-nal 
pequeño , débil, pero que se vuelve tumultuoso y 
aerte luego que la ve , oye su voz, ó solamente la 
recuerda; un movimiento desordenado del corazón 
con tendencia á las diversas hemorragias , ó bien 
ana angustia permanente en la region epigástrica, 
nn vapor ardiente que sale muchas veces de este 
punto para difundirse por los miembros; y, final­
mente, cierta calenturilla, descrita por Lorry bajo 

nombre de calentura erótica. Obsérvase, en lo 
mora gran movilidad en el carácter; afición deci­
da á la soledad y á la meditación ; suma indife­

rencia en todo lo tocante á la conservación del 
Wrpo . y en el cumplimiento de los más irnpor- 
tates deberes ; desprecio de las riquezas , de los 

ñores y delà opinion pública; pérdida del res- 
do ? padres, ú olvido de los deberes respecto 

os hijos; por último, perversión evidente del 
áe?^ ’ ^^^^ sordo á los consuelos y á los consejos 

la amistad, hace que estos desgraciados obe- 
nn ??^ ®°™° esclavos al objeto de su pasión, es- 
P méndose por complacerle á cualquiera peligro, 
¡en exija de ellos una acción criminal ó heroica, 
lea una bagatela. Todas esas seriales diagnósticas, 
cogi as pQp Franck, fueron perfectamente enu- 
eta as y descritas ya por los antiguos, en espe* 
ai por Teócrito, Anacreonte , Pelanto , Virgilio, 
®«lo. Tibulo y por el ultratierno Ovidio, el 

L?^ ^^®®^’^‘^ ^^ materia de amor. Los moralistas y 
^poetas modernos no han hecho más que repro- 
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ducir las pinceladas de los primeros observadores.

Cuando el amor , sea cual fuere su violencia, se 
funda solamente en los pasajeros atractivos delà 
juventud ó la hermosura, por maravilla deja de 
suceder que la posesión, y sobre todo el abuso dei 
placer, no acabe por acarrear la indiferencia y has­
ta el fastidio. Aun cuando no se haya llegado a 
satisfacer la pasión , la ausencia , una enfermedad 
que sobrevenga, la inconstancia harto frecuente 
del corazón del hombre, ó amargas decepciones, 
apagan muchas veces una llama que no estaba 
mantenida por un pábulo bastante puro. El amor 
arrebatado termina igualmente, no pocas^ veces, 
según su carácter , por la melancolía suicida, la 
monomanía ambiciosa , el furor genital, la locura 
Óla demencia. La estadística, por fin , nos jevela 
que muchos atentados proceden del adulterio, de 
concubinato , de la seducción, de celos amorosos, 
y en su mayoría de matrimonios contrariados. Al 
intento quitense de la vista de los niños y de los 
adolescentes de ambos sexos, las pinturas lascivas; 
no se tengan en su presencia conversaciones librea: 
ni siquiera se suelten alusiones , ni aquellas me­
dias palabras que tanto dan que trabajar á su jó­
ven imaginación; no les acompañen con mucha fre­
cuencia á los bailes, ni, sobre todo, á los teatros, 
donde la pasión del amor se halla casi permanen­
temente en escena ; disuádaseles discretamente de 
la lectura de ciertas novelas, y finalmente, edú­
quense de una manera progresiva y armónica s#
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instintos y sus facultades intelectuales , para for­
talecerles debidamente contra las invasiones de 
esa imperiosa pasión.

El tratamiento curativo del enamorado cuenta 
como medios generales: los blandos consejos, los 
viajes, el ejercicio de la caza, el estudio de las 
matemáticas, el antagonismo de otras pasiones, 
la alimentación ligera y refrescante , las bebidas 
acídulas. El tratamiento del celoso y envidioso 
habrá de variar por necesidad , según sean los ce­
los Únicamente debidos á extravíos de la imagina­
ción, ó bien á la lesión de alguna- entraña. La 
celoiijjia, amorosa ó nó, es una de las pocas pa­
siones que suelen comprender algunos autores en 
sus cuadros nosológicos.

Imprudencia. El escaso desarrollo de esta fa­
cultad nos da los aturdidos, atronados ó atolondra­
dos, los imprevisores , los desprevenidos , los cas­
quivanos ó ligeros de cascos , los inconsiderados, 
los imprudentes de todos los matices.

El desarrollo excesivo de la circunspección 
(simple ó complicado con la exageración ó con el 
efecto de otros instintos) ocasiona la duda, la pre­
visión extremada, la desconfianza, el disimulo 
malicioso ó con segunda intención, la hipocresía, 
la suspicacia , la reserva extremada, la artería, la 
solapa , la bellaquería , la mentira , la embustería, 
la avaricia, etc.

El ejemplo y una educación práctica bien dis­
puesta serán los medios conducentes para regula-
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rizar el ejercicio de la circunspección, y evitar los 
extremos por que puede pecar y peca con tan las* 
timosa frecuencia. La prudencia es, en efecto, 
la virtud menos común y tambien la más expuesta 
á flaquear en el mismo que tiene la dicha de estar 
más ó menos adornado de ella. Prudencia es una 
abreviatura ó contracción de providencia; y ver­
daderamente esta cualidad moral es la providencia 
humana. «Haymuchos hombres sabios en tocias las 
ciencias, decía Boecio, pero hay muy pocos pru­
dentes. » La Mitología hizo de la Prudencia una 
divinidad alegórica , y el Evangelio ha hecho de 
ella la primera de las virtudes cardinales.

La vanidad ú orgullo. La vanidad se refiere al 
instinto social, denominado aprobatividad, y el 
orgullo al instinto del aprecio de sí mismo.

Vano suena y vale lo mismo que vacío: así es 
la vanidad tan miserable , que no se le puede de­
cir cosa peor que su mismo nombre. Ella misma, 
como nota bien Champfort, se da por lo que es. De 
la familia de los vanidosos son : el amigo de la 
gloria, el susceptible , el jactancioso , el magnífi­
co, el petimetre , el fanfarrón , el engreído, el ne­
cio , el majadero, el fastidioso y la coqueta ; tipos 
comunísimos en todos los países. La presunción, 
la suficiencia , la soberbia, la hinchazón, el des- 
dei\, la arrogancia, la fantasmonería, son varieda­
des de la pasión ó enfermedad moral llamada or­
gullo , perfectamente caracterizadas por La Bru­
yère y otros muchos moralistas.
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3 La vanidad y el orgullo son pasiones muy ge­

neralizadas y profundamente arraigadas en el co- 
razón humano. El orgullo es otra de las ralees 

a principales de las demas pasiones , y la causa 
,r primaria de nuestra degradación original.
a Las causas que más de ordinario trastornan el 

recto ejercicio de las facultades de aprobatividad y 
a del aprecio de sí mismo, son: la- mala educación, 
,3 los honores , las riquezas, el talento , los conoci-
i. mientos á medias y, sobre todo, la adulación.
a Los sanguíneos, los sanguíneo-biliosos y los 
e nerviosos están más inclinados que los de otros 

temperamentos á adolecer de los vicios de la vani- 
d dad y del orgullo.
il Por lo tocante al sexo, se ha observado que 

los hombres se inclinan más al orgullo, y las mu­
ís jeres á la vanidad.
;- En Órden á las profesiones creyó notar Larro- 
i, chefoucauld que los poetas {^enus irriíahle va- 
e tum}, los autores y los artistas , los monarcas y 
a los filósofos, tienen una dósis de orgullo y de va- 
- nidad mucho mayor que el resto de los mortales. 
!- Del influjo de la nacionalidad depende que cada 
13 país, cada pueblo, haya tenido y tenga sus pre­
li tensiones particulares , y más ó ménos ridículas, 
5- de superioridad intelectual, ó de nobleza, ó de her- 
1’ mosura, ó de valor, ó de galantería , etc.
•• Los caractères de esas dos pasiones son muy 
- conocidos. El observador ménos ejercitado califica 

desde luego al orgulloso que se eleva , y al vani-
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doso que se hincha. Basta el trato superficial, bas­
ta una sola conversación, hasta á veces fijarse eu 
el modo de andar ó en el de vestir de una perso­
na, para poder graduar su vanidad ó su orgullo.

La adulación con los superiores , el desprecio 
con los inferiores, la falsa modestia, la terquedad, 
la dureza de corazón, la hipocresía, los excesos del 
lujo, la envidia ,'los celos , la cólera , el rencor, 
la venganza , el asesinato , la locura y el suicidio, 
son los tristes efectos del orgullo y de la vanidad.

El orgullo y la vanidad pueden coexistir desde 
sus principios ; pero las más veces un vicio engen­
dra el otro , y los dos juntos producen la ambición. 
Si el vanidoso logra los aplausos que apetece, sue­
le perder la cabeza , y se vuelve orgulloso, si ya 
no lo era. El orgulloso logra hacer á la multitud 
partícipe de la profunda convicción en que él está 
de su mérito personal ; llueven sobre él los elogios, 
y se le prodiga el incienso de la lisonja : este in­
cienso se le hace luégo tan necesario como el aire 
que respira , y tiene que buscar á toda costa la 
vanagloria, aunque sea pasando por bajezas y 
ridiculeces ; ántes no tenía más que orgullo, y 
ahora se ha vuelto vanidoso por añadidura.

Esto es lo que sucede con la vanidad y el or­
gullo felices ó satisfechos ; pero en la adversidad 
es otra cosa. Despues de una crítica, de un chasco, 
de un tropiezo, el amor propio humillado se re­
pliega en algún modo dentro de sí mismo, y sa 
oculta avergonzado y corrido de su derrota. El or- 

MCD 2022-L5



233 
güilo sale en su socorro y le induce à que despre­
cie el fallo público: aconséjale que prescinda de 
los elogios del vulgo, que no sabe conocer su va­
lor, y admire él solo los tesoros de su ingenio. Mas 
el orgulloso que tiene que rebajar ó disminuir en 
algo la encumbrada opinion que de su capacidad 
tenía, se abogará ó reventará infaliblemente si no 
llegan á tiempo algunas mañosas lisonjas que di­
laten su corazón. Así es como las heridas de la 
vanidad se alivian por medio del orgullo; y como 
éste humillado, busca un desquite en la vanidad.

La viciosa educación que se da á los niños es 
la causa fundamental de ser la vanidad y el orgu­
llo unas pasiones tan comunes como difíciles de 
curar. Así, pues, no les enseñemos á estimarse y 
á reputarse mejores de lo que realmente son, por 
el único motivo de llevar un vestido nuevo ó boni­
to, ó algún adorno que nada tiene que ver con su 
persona. No se alaben inconsideradamente sus 
gracias, su belleza ó su talento en presencia de 
ellos mismos. Desde sus más tiernos años debemos 
esforzamos en hacerles contraer hábitos de órden 
y de decoro , gustos sencillos y modestos; y en vez 
de falsear su juicio, rectifiquémoslo al punto que 
veamos sus defectos: no les alabemos sino rara 
vez y siempre con razón , pues la lisonja es un ve­
neno fementido , siempre que no es un estímulo 
para portarse mejor.

Además de alejar ó debilitar las causas ocasio­
nales, convendrá tambien modificar las predispo-
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sicionea constitucionales, que tal vez sostengan las 
dos pasiones de que tratamos. Así es que, por me­
dio de baños frecuentes y de alimentos ligeros y 
refrescantes, podrémos llegar á disminuir la plé­
tora sanguínea, y la superexcitacion del sistema 
nervioso, que ordinariamente predominan en los 
sujetos hinchados por el orgullo, y en los infatua­
dos por la vanidad.

La legislación se ha fijado muy poco en estas 
pasiones: y áun hay ciertas formas de gobierno 
que favorecen su desarrollo. Los excesos del orgu­
llo y de la vanidad no están sujetos á reprensión 
alguna, como no lleguen á constituir una falta, 
un delito ó un crimen. La religión, por el contra­
rio, procura combatir incesantemente á esos dos 
mortales enemigos del.hombre. Para llegar á domi- 
narlos perfectamente, no se limita á prescribimos 
la modestia, sino que hasta hace un deber de la 
humildad, virtud interna y sobrenatural, por des­
gracia muy poco practicada, y sin embargo, la 
única capaz de contener la aprobatividad y el apre­
cio de sí mismo dentro de los límites convenientes 
para la salud del individuo y para la armonía de 
la sociedad.

Ambición. Hay una ambición leal y genero­
sa, que es una noble emulación, una virtud, y el 
resultado del normal desarrollo y ejercicio de la 
aprobatividad: y otra ambición desordenada, que es 
un vicio, una verdadera afección morbosa del ins­
tinto llamado aprecio de sí mismo, y que se maní-
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fiesta por un violento y continuo deseo de elevarse 
sobre los demás, aunque sea sobre sus ruinas.

Hay ambición de gloria, de dominación y de 
poder, de grandezas, y de honores, y de riquezas 
(muy afines de la avaricia). Algunos no tienen 
más que una de esas ambiciones , y á otros les de­
voran las cuatro especies juntas.

Hállanse muy predispuestos á la ambición los 
biliosos, los bilioso-sangumeos y los melancólicos. 
Es pasión más frecuente en la virilidad que en la 
juventud y la vejez. Los hombres la experimentan 
más á menudo que las mujeres.

El ambicioso por esencia es un sér desgracia­
do; ni come, ni duerme, ni conoce la alegría , ni 
hace jamás una buena digestion. Es injusto, está 
inquieto, es imprudente, esclavo del poder, tiene 
que pasar por mil humillaciones, etc. etc. El es­
clavo, dice La Bruyere, no tiene más que un amor: 
pero el ambicioso tiene tantos como hombres pue­
den ser útiles para su fortuna. Siempre febricitan­
te, pálido, ojeroso, y cano ó calvo ántes de tiempo, 
es victima de la gastritis, la hepatitis, los cánce­
res, los aneurismas del corazón, ó de la apoplejía; 
pero su paradero más frecuente es la melancolía, 
y sobre todo la monomanía ambiciosa, si ya no es 
que la desgracia le condene á un fin todavía más 
trágico. En efecto; recórrase la historia, véase qué 
suerte cupo á los más célebres ambiciosos de todas 
^s épocas, y se hallará que muchos de ellos mu­

rieron , ó suicidados, ó en un patíbulo , ó asesina­
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dos, ó envenenados, ó quemados vivos, etc. etc. 
Como por ejemplo, Rómulo, Temístocles, Alci­
biades, Filipo de Macedonia, Alejandro Magno, 
Sertorio , Catilina, Publio Clodio, Pompeyo , Cé­
sar, Bruto, Caligula, Nerón, Calba , Otón, Vite- 
lio, Mahoma, Juan Siutierra, Marino Fallero, Pe­
dro el Cruel, Ana Bolena, Masaniello, Albero- 
ni, etc. etc., son lastimosos comprobantes de esta 
verdad.—El doctor Descuret dice que, echando la 
cuenta sobre un solo centenar de los ambiciosos 
más célebres, de aquellos cuya vida no fué más 
que una serie de recaídas en la pasión ambiciosa 
que les devoraba, ha encontrado que

39 de ellos murieron asesinados.
17 — — ajusticiados.
12 — envenenados.

9 — — por suicidio.
8 — descuartizados.
6 — en el destierro.
5 — en la cárcel.
4 — de hambre.
3 — quemados vivos.
4 — ahogados por sumersión'
3 — estrangulados.
5 — ahorcados.
2 — — en una jaula.
1 — enterrado vivo.

No he querido especificar (añade Descuret) el 
paradero de los ambiciosos que representaron los
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principales papeles en el sangriento drama de la 
revolución francesa de 1789, contentándome con 
recordar sumariamente el triste fin de la mayor 
parte de los presidentes de la Convención. Entre 
los 76 personajes que dirigieron aquella asamblea, 
se hallan

18 que fueron guillotinados.
5 que se suicidaron.
8 que fueron deportados.
6 — encarcelados.

22 — declarados fuera de la ley.
4 que se volvieron locos.

63
Análogo deplorable fin tuvieron los secretarios 

de la Convención.
Se evitará el desarrollo de la ambición educan­

do esmeradamente el instinto ó la facultad orgáni­
ca de que procede. Desarrollada ya, podrá comba­
tirse por medio del ejercicio , de la rusticación, de 
la dieta láctea, de la alimentación vegetal, de la 
prolongación del sueño, de los baños tibios, de 
las distracciones y de otros medios morales apro­
piados á la índole del sugeto y al carácter especial 
de su ambición.

¿Envidia.—Celos. Con la ambición se da la 
mano la envidia, afección moral bastante compleja, 
lue á menudo se confunde con los celos, que 
suele ir acompañada de una exageración de la bio- 
^Im» y que siempre supone un escaso desarrollo ó- 
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un ejercicio mal dirigido de los órganos de la jus­
ticia , de la bondad, etc.

Los latinos confundieron la envidia y los celos 
con el nombre común de envidia^ y los griegos 
con el de celotipia. En rigor, la envidia y los celos 
son dos afecciones morales diferentes. Para hacer 
comprender su diferencia, diremos con Descuret, 
que el hombre es celoso del bien que posee, y en­
vidioso del que poseen los otros. Además , los celos 
dependen de alguna rivalidad de amistad ó de 
amor, al paso que la envidia se refiere más biená 
los honores, á la fortuna ó al talento. La envidia 
no es más que una tácita reacción de nuestro orgu­
llo contra todo lo que no es superior ; un desorde­
nado deseo de las ventajas ajenas, una depravada 
emulación, una ambición impotente. Los celos, 
como nota La Rochefoucauld, más bien suelen ser 
indicio de amor propio que de un amor verdadero.

Predisponen á la envidia y á los celos el tem­
peramento bilioso, el linfático, el nervioso, y el 
llamado melancólico. La infancia y la vejez son 
edades más predispuestas que la adulta. La envi­
dia y los celos son más comunes en la mujer que 
en el hombre, en los cacoquimios y mal formados, 
que en los sanos y robustos. Las causas que ordi­
nariamente determinan los celos en las criaturas 
son : los cuidados, las caricias y lisonjas hechas con 
más esmero á unos hijos que á otros; una preferen­
cia cualquiera á un niño; y manifestada por los 
padres ó maestros poco experimentados. Ocasionan
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con repetida frecuencia la envidia en los adultos, 
el egoísmo, el orgullo , la ambición, el vivir en la 
Corte, la pobreza, la ociosidad y todas las profe­
siones y posiciones sociales que excitan rivalidad.

¿Quién es éu enemigo?. £Jl de iu o^cio. Este 
proverbio castellano tiene su correspondiente en 
todos los idiomas cultos. ¡ Tan íntima es y tan vul­
garizada está la convicción de que la rivalidad de 
profesiones ocasiona enemistades y envidia! Pero 
donde con mayor especialidad se declara la envi­
dia, es en las profesiones que más dependen de la 
consideración pública, como entre los literatos, los 
artistas, los abogados y los médicos, dwidia medi­
corum pésima, es un antiguo proverbio que los 
facultativos debieran esforzarse mucho en desmen­
tir. En cuanto á las posiciones sociales análogas, 
notó ya Flechier, en sus J¿eJleaiones so^re los carac­
tères de los liomóres, que dos mujeres hermosas 
rara vez son amigas, así como tampoco suelen co- 
^rer en muy buena armonía dos caudillos que sean 
igualmente célebres por su valor, ó por sus cono­
cimientos militares.

La envidia es generalmente ciega, furiosa, 
rencorosa y brutal. La envidia y los celos son pa­
piones altamente concéntricas, y dan lugar á to­
das las dolencias viscerales posibles. Alguna vez 
flan terminado por el asesinato y por el suicidio. 
El primer envidioso que hubo en el mundo fué 
homicida: Cain mató á su hermano Abel.

El tratamiento de estas pasiones ha de variar
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necesariamente según su violencia, antigüedad y 
complicaciones ; según el sexo y edad de los en­
fermos ; según las causas que hayan dado margen 
á la dolencia y, sobre todo , según cuáles sean los 
órganos lisiados. Los demulcentes, la dieta tempe­
rante, los baños, los ejercicios activos, etc., serán 
de ordinario los remedios físicos más conducentes. 
Y entre los morales se encuentran las distracio- 
nes , la reflexión , los buenos ejemplos, etc. Si hay 
que curar á un niño afectado de celos, lo primero 
que se deberá hacer es separarle del objeto de su 
pasión, cuidando de que por algún tiempo sus pa­
dres le prodiguen á él exclusivamente todas sus 
caricias , y procurar que el niño no llegue á cono­
cer su intención , porque nada hay tan penetrante 
como la ojeada de los niños , quienes leen más fá­
cilmente de lo que se cree en los gestos de los que 
les rodean. Adviértase que los celos se desarrollan 
ya en los niños de pecho , y no pocas veces en los 
mismos animales. Cuando haya que combatir la 
envidia en un jóven, procúrese sobre todo mode­
rar sus deseos, raanifestándole que sólo en una 
decente medianía se hallada felicidad; enseñarle 
la nada de la gloria mundana, y lo mucho que 
cuesta llegar á adquiriría : acostumbrarle á mirar 
con benevolencia á los que le son inferiores , y 
convencerle prácticamente de que los envidiosos 
son mirados por el público con desprecio y animad­
versión; y si estos medios fuesen insuficientes, ma­
nifiéstesele sin rebozo los tormentos físicos y iúo-
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rales que el mismo se va preparando. Trátese, por 
otra parte , de elevar sus pensamientos y darles 
mas noble dirección; y si á toda costa quiere ad­
quirir gloria, atáquesele por su mismo flaco, y 
hasta por medio del orgullo, manifestáudole cuán­
to más glorioso le sería contraer por vías honrosas 
el mérito que le hace sombra , que consumir el 
tiempo y la salud en maquinaciones odiosas y mu­
ch^ veces estériles. En una palabra, obsérvense 
cuidadosamente sus inclinaciones, y si algunas 
pareciesen laudables, procúrese desarrollarías con 
el ejercicio, y valerse después de las mismas como 
antagonistas de la envidia. Para la edad adulta y 
para los altos personajes, servirán los tratamientos 
análogos al que acabamos de indicar, y modificá­
is segun'las circunstancias de cada individuo.

^nconsíancia. Esta facultad mal empleada 
constituye la terquedad, la porfía , la tenacidad, 
a obstinación, etc. Su nulidad ó su escaso des- 
™io , da los irresolutos , los veletas, los capri- 

osos, los inconstantes, etc. La inconstancia, 
^^^ caprichos del gusto, constituye la

Conviene acostumbrar al nino á tomar una de- 
ision en los casos difíciles , á sostener la deci- 

«on tomada refiexivamente , á desvanecer los obs- 
iuos que sin razón la contrarían , etc. Mas al 

propio tiempo conviene corregir su voluntad , si la 
anifiesta , y hacerle ver y palpar los peligros de 

so vicio ó defecto que hace insoportable al hombre 
16
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en sociedad, y 4ue mantiene al mismo individuo 
en un estado perpetuo de irritabilidad y de escan- 
decencia. Todo esto requiere mucho tino , maelia 
maña y mucha paciencia por parte de los pa­
dres y de los institutores. Por eso hemos dicho que 
la educación era un arte difícil, que requieregran- 
des dotes en el que haya de ejercerlo por deber 
( los padres ), ó en el que quiera abrazarlo como 
profesión.

InJusiieia. Sus extremos viciosos son, por uña 
parte , la nimia escrupulosidad, los rezelos infun­
dados , la severidad, etc.; y por otra, la poca con­
ciencia , la inmoralidad, la injusticia, la intoleran­
cia. Desde los primeros años se debe habituar a os 
jóvenes al ejercicio de laconcienciosidad, á apreciar 
debidamente los derechos propios y los ajenos, y a 
formarse nociones exactas de lo justo y de lo mj^ 
to. En sus juegos, donde se condenan y castigan to­
das las infracciones de las reglas estipuladas, ejer­
cita ya el niño aquel sentido moral que, andan o 
el tiempo, le haría feliz ó infeliz, según fuere bue­
na ó mala su conducta. El ejercicio de la concien- 
ciosidad debiera practicarse á menudo en circuns­
tancias más sérias ; por ejemplo , en el j’J'®°,í 
las faltas de los compañeros ó condiscípulo» 
niño. «Yo quisiera ver , dice C. Broussais , en a 
escuelas y colegios esos jurados de aprendizaje, 
convocados con frecuencia para juzgar^ el va 
moral de las acciones.» Nada fuera más prop^ 
para desarrollar en los niños aquellos sentirai®® 
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tos varoniles y g-enerosos que nos impulsan á de­
fender lo que es bueno ó justo, independiente­
mente de todo ínteres personal, y á condenar con 
resolución y franqueza lo que es malo é injusto, 
aun cuando sea peligroso el arrostrar la cólera 
dejos malvados y de los fautores de la injus­
to. Pero esta educación (continúa C. Broussais) 
«opone que el director ó maestro se ponga ai 
abrigo de toda recriminación mediante una con­
ducta regular . intachable y, sobre todo , impar­
cial.»

Baldad. El hombre malo escasi siempre injusto, 
y muchas veces imprudente , envidioso, coléri­
co, etc., en una palabra, la maldad supone la falta

odos los instintos y sentimientos generosos. La 
toad es el ejemplo más notable de la complica­
ción de las pasiones, y una prueba marcada de las 
mcultades que presenta el análisis del hombre 

moral.
Al que peque por exceso de bondad se le apar- 

’ra e todas las ocasiones en que pueda ejercitar 
^'pusUnto noble y sublime, pero perjudicial 

anao es ciego é h-reflexivo. Se apelará al auxilio 
j^}°^ ^’^^^ sentimientos superiores, fortalecién- 
el TŸ'f^eseo demasiado débiles , especialmente 
hq/ ^J^^^æm, el de la circunspección , y todas 
dal ^^^ ''^^^^ intelectuales. G-rave desdicha es ser 
eoo^’ ^^^'^ tobien trae muchas desventajas y 
serd7vi P®^'“^®*°? ®®^ bueno en demasía, el

1 y demasiado tierno de corazón , el ser
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excesivame.ute tolerante con los malvados, el fal­
tar á la justicia, etc.

Al que peque por defecto de bondad se le han 
de decir pocas palabras; pero se le deben ofrecer 
muchos ejemplos y muchas acciones. Sacad al ñi­
ño de los salones del magnate, y llevadle á la guar­
dilla del pobre; hacedle presenciar los males y ia® 
privaciones del indigente ; inducidle con eficacia 
á que parta alguna vez su porción con el meneste­
roso y el hambriento; ponedle de vcó en cuando 
en el caso de que le convengan los socorros ó au­
xilios ajenos; y si se manifiesta inclinado á maltra­
tar á los animales , intimadle la pena del talion y 
aplicádsela con todo rigor si reincide; y cuando 
sepa lo que es padecer y sufrir, aprenderá natu­
ralmente á ser bondadoso y á compadecer á los que 
sufren , repitiendo con Dido aquel sentido verso:

JV^on ignara malí , ‘miseria succurrere disco, 
que Virgilio pone en su boca, y que acredita 
toda la profundidad y delicadeza del carácter de 
Eneas.

La bondad debe ejercitarse desde los más tier­
nos años. El que ha tenido la desgracia de ser mal 
educado en esta parte, halla su más terrible casti­
go en la poca salud, en los remordimientos, eu el 
desvío que le muestra la sociedad, y no pocas ve­
ces en la aplicación de las leyes penales.
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CAPÍTULO XV.

BE LAS PASIONES INTELECTUALES.

Pertenecen á esta clase las aberraciones ó per­
versiones que más principalmente pueden referirse 
jilas necesidades ó facultades intelectuales.

Las pasiones intelectuales son exclusivas del 
hombre. Aunque altamente funestas las más de 
ellas para el individuo de quien se apoderan, no 
son tan odiosas como las animales y sociales. Lle­
van vulgarmente el nombre especial de manias, 
porque con efecto vienen á ser un principio mani­
festo de locura. Las manias, extravagancias , ca­
puchos, rarezas, temas, aprensiones, originalida- 
hes, etc., que se conocen, son infinitas. Hablaré- 
mos sólo de las más comunes.

■^d '/irania de órden,. El amor de la regularidad, 
el mismo órden , preciosísima cualidad , á la cual 
han asignado los frenólogos un- Órgano especial, 
puede transformarse en una pasión cuyo menor 
^conveniente es hacer ridículos é insufribles á sus 
esclavos. Las acciones de los maniáticos por el ór­
den son todas pesadas , medidas y calculadas : se 
levantan, almuerzan , comen y cenan á una mis- 
fia hora todos los dias ; contraen hábitos pueriles, 
Minuciosos , y no se apartan de ellos por nada de 
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este nii.indo ; un libro , una silla, una pluma fuera 
de su sitio, una puerta mal entornada , los pone 
tristes y los encoleriza; de todo forman índices; 
tienen catalogadas las ollas de la cocina , las cu­
charas de madera , los sobres de las cartas , las- 
tarjetas que reciben , etc.: no gozan un. momento- 
de tranquilidad , y son el martirio de sus depen­
dientes y familia.

Otra manía, afine de la anterior , es la de las 
colecciones. En sus principios no es más que la 
pasión de la clasificación aplicada á los objetos- 
vivamente predilectos. De los que padecen esta 
mania hay unos aficionados á formar coleccio­
nes de libros, de periódicos, anuncios teatrales, 
prospectos, encuadernaciones, estampas, meda­
llas, monedas, ñores nuevas ó raras, insectos, 
caballos, pájaros, momias ó de otros objetos más 
ó ménos útiles ; y hay otros que forman coleccio­
nes de botones , de cajas de tabaco , de tapones de 
corcho, de tiestos ó pedazos de porcelana ro­
ta , etc. etc. Estos gustos desordenados', al pare­
cer inocentes y de poca importancia, son verda­
deras pasiones, que sólo difieren de las demas por 
la pequenez de su objeto , pero cuyos efectos son 
á menudo deplorables para el individuo , corno- 
para su familia y para la sociedad.

Entre todas las manías coleccionistas , la de los- 
libros (bibliomanía) es la más extendida, la más 
seductora, y la más lentamente ruinosa. No se 
confundan los hídUórnanos con los Hllió^^los. Estos 
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poseen los libros , y el bibliómano está poseído de 
ellos, como dice Descuret al completar con esta 
aguda pincelada el juicio paralelo de Cárlos No­
dier entre el bibliófilo y el bibliómano.—Merece 
ser leída la historia del bibliómano Mr. Boulard, 
uotario de París, relatada por Descuret en su Me- 
dicina de las pasiones.

La ^oriníania cuenta gran mímero de extra-, 
vagantes, sobre todo entre los ingleses ricos. En 
el siglo pasado , cuando rayó en frenesí la manía 
delos tulipanes, por un bulbo ó cebollino de la es­
pecie denominada virey, que era la más de moda, 
recibió en cambio un labrador holandés cuatro 
vacas, ocho cerdos, veinticuatro ovejas , catorce 
<iuintales de queso, cuatro botas de vino , una 
cama nueva, traje nuevo para toda la familia, dos 
copas de plata y 35.000 florines!!—En nuestros 
dias la pasión por las arquideas ha llegado á ri­
valizar con la tulipomanía del siglo pasado. La 
primerapkalanopsis que vino á Europa quiso ad­
quiriría el Duque de Devonshire , sin reparar en 
ofrecer por ella60.000 reales!!!

l^elomania ó desórden intelectual que puede 
ïeferirse á la tonalidad, y que consiste en una afi­
ción desenfrenada á la música. Es bastante frecuen- 

encontrar tipos de esta manía. Entre ellos puede 
citarse casi como prototipo al celebérrimo Choron 
(Alejandro Estévan) hombre extraordinario , que 
*10 pensaba ni soñaba más que en música , que por 
^música se había arruinado , poseyendo una in-
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mensa fortuna, y que en el acto de morir (1) no 
tuvo más sentimiento que dejar sin acabar una 
composición musical.—El melómano se alampa 
por una ópera , por un concierto, por una sere­
nata , por una tonadilla, por una zarzuela, por un 
ensayo de ópera, por una función de iglesia con 
música; se detiene en el café, si tocan ; no faltaá 
las revistas de comisario , ni á las paradas, y acom­
paña á los regimientos siempre que lleven su ban­
da de música ; si está sólo, canta ; si va al teatro, 
lleva el compas con lospiés, con las manos, con 
la cabeza, etc. Si se desvive en particular por la 
música italiana , el melómano se llama dil&iiaJiie-

Jifeíromania.—xlsi se llama la afición desmedi­
da á los versos, á la poesía , y demas artes de la 
imaginación. Los metrómanos son maniáticos muy 
afines de los mélómanos. Su pasión es , en los mas 
de los casos, un efecto de mala dirección en el 
ejercicio de la idealidad : viven de ilusiones, des­
precian al mundo real, y se hacen en todos concep­
tos dignos de profunda lástima.

Notemos aquí de paso que la imaginación, lla­
mada donosamente la loca de la casa , es una de 
las facultades intelectuales más maravillosas, 1® 
que á menudo da alas á la inspiración , y la que, 
á favor de espléndidas combinaciones , nos propor­
ciona goces indecibles ; pero al mismo tiempo es

(1) Murió en Paris el 24 de Junio de 1833, habiendo na­
cido en Caen el 21 de Octubre de 1771.
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una facultad que , por poco desproporcionadamen­
te desarrollada que se encuentre respecto de las de­
más facultades intelectuales, nos eng*ana en órden 
al valor real de las cosas; falsea de todo punto nues­
tro juicio; le sumerg^e en la vaguedad , y nos im­
pele á los actos más desatinados , haciéndose así 
la más poderosa auxiliar de todas nuestras pasio­
nes. Este desarrollo más ó ménos desproporcionado 
es frecuentísimo , y de a hí el que ¿íe m'^sico, poeta 
ÿ loco, iodos tenemos un poco , como dice muy bien 
el refrán. Otro hecho singular y digno de toda la 
consideración del fisiólogo y del higienista, es que 
todos los hombres d e imaginación ardorosa y ta­
lento cultivado , como los poetas, los literatos , los 
artistas, etc, presentan un desarreglo más ó mè­
nes^ grave en la inteligencia. Un autor antiguo 
deeia : 2\íul¿um map^num in^enium sine mixtura 
ásmentix; y en realidad, un gran talento es una 
predisposición ála superexcitacion del cerebro, y 
por otra parte , raras veces se liega á ser grande 
hombre sin haber tenido por mucho tiempo una 
ideafija.

La pasión del estudio se define diciendo.—El 
estudio es el alimento del espíritu; pero exige de 
nuestra parte gran sobriedad, si no queremos que 
”6 trasforme en un verdadero veneno^ cuya dele­
térea acción se hace tan funesta á la parte física 
como á la moral.

El abuso en el ejercicio de las facultades inte- 
actuales reflexivas da lugar á esta pasión, cuyos
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estragos fueron sin duda los que indujeron al filó­
sofo de Ginebra á sentar que el hombre que piensa 
es un animal depravado. Pero esto es falso: Rous­
seau habría estado en lo cierto diciendo que el 
hombre que piensa demasiado deprava su consti­
tución.

En efecto, las personas cuyo cerebro está de 
continuo superexcitado por los trabajos intelectua­
les, no tardan en tomar un aspecto distraído, aton­
tado, yhasta estúpido. Unicamente ocupadas en sus 
investigaciones, parece que han perdido el uso de 
los sentidos; muéstranse distraídas, irritables, ca­
prichosas; y en el trato ordinario de la vida se ma­
nifiestan tan fastidiadas como fastidiosas. El abuso 
del estudio no sólo echa á perder el carácter, sino 
que trastorna tambien todo el organismo: aquí se 
puede decir con toda verdad que la espada gasta la 
vaina. Así es que los filósofos, los hombres doctos, 
los literatos, los grandes eruditos, los que nunca 
salen de su bufete y de entre sus libros, se hallan 
muy particularmente expuestos á las gastritis ó 
á las enteritis, á las hemorroides, á los cánceres del 
tubo intestinal, y á las enfermedades crónicas de las 
vías urinarias. Marchitase su color, encanecen an­
tes de tiempo, y, por falta de ejercicio muscular, 
sus articulaciones se constituyen asiento de fluxio­
nes reumáticas ó gotosas. Las vigilias prolongadas 
conmueven su sistema nervioso, lo hieren de una 
especie de estupor; y de ahí la ceguera, la pérdi­
da de la memoria, la epilepsia, la catalepsia, la
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enajenación mental, ó una muerte súbita y pre­
matura, Esas vigilias, esas meditaciones habitua­
les, fueron las que acabaron por hacer caer en de­
mencia á Leibniz, á Kant, á Platner, á Linneo, 
etc., etc. Y si el exceso en los trabajos intelec­
tuales no siempre da margen á tan funestas ter­
minaciones, será por tratarse de individuos cuya 
profesión, ejercitando á la vez el cuerpo y el espí­
ritu, restablece el equilibrio que la pasión del es­
tudio tiende de continuo á destruir. En este caso 
se hallan los grandes médicos prácticos: y así es 
lue Hipócrates y Gáleno vivieron cerca de un siglo; 
Winslow prolongó su carrera hasta los noventa y 
un anos, y Morgagni hasta los ochenta y nueve: 
Sánchez Riverio vivió ochenta y cuatro anos; Hoff- 
lúan, ochenta y dos años; Fracastor, Boerhaave, 
Van-Swieten, Pringle, Albino y Barthaz, pasa­
ron de los setenta años; y por último, Malpighi, 
Meibomio, Sydenham, Hunter, Bertin, Haller y 
otros muchos, han pasado de los sesenta anos.

Entre los varios ejemplos del ejercicio intelec­
tual en demasía, es digno de consultarse el de 
^eutilli (citado por DescuretJ, sabio húngaro, que 
tulleció de muerte accidental en París, á Jos se­
tenta años de edad, el 22 de Diciembre de 1836.

Otra de las infinitas manías es /« d& lo^ majes. 
^sta manía puede ser considerada como pertene- 
‘2iente á la clase de las pasiones intelectuales, por 
"Cuanto supone casi siempre la perversión 6 mala 
*tiroecion de las facultades de la inteligencia.
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Primitivamente se llamaron faniiicos {áQ fa­

num., templo) los supuestos adivinos de la anti­
güedad, porque proferían sus oráculos en los tem­
plos de los dieses. Despues, confundiendo la reli­
gion con el abuso que de ella se ha hecho, los in­
crédulos llamaron fanatismo á toda especie de zelo 
por la religión. Pero la voz fanatismo expresa no 
sólo la exaltación de las opiniones y creencias re­
ligiosas, sino tambien toda la admiración excesiva 
por las ciencias, y señaladamente por las bellas 
artes. Así, hay fanatismo religioso, fanatismo 
antireligioso (incredulidad) , fanatismo político, 
fanatismo patriótico, fanatismo artístico, etc.

El fanatismo es una de las manías más afines 
de la verdadera locura. Refiérese principalmente á 
la exaltación de la idealidad , de la esperanza, de 
la veneración y de la maravillosidad.

Locuacidad. Manía de hablar macho.- Es el 
abuso de la admirable facultad de expresión. La 
locuacidad supone casi siempre imprudencia é in­
constancia. Con efecto, los habladores suelen ser 
necios, impertinentes é indiscretos. Los gárrulos, 
los lenguaraces, los parleros, los parlanchines, 
los charladores ó charlatanes, etc., abundan lo 
bastante para dispensamos de describir detallada­
mente esa manía deplorable, cuyos tipos se en­
cuentran en ambos sexos (particularmente en el 
femenino), en las tertulias, en los cafés, en todo» 
sus estados y profesiones, etc.

Las manías que acabamos de enumerar proce­
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den de varias causas, combinadas ó no. El aisla­
miento, la soltería, un exceso de imaginación ó de 
sensibilidad, el trato del gran mundo, la tristeza, 
una preocupación, un desengaño, la disposición 
hereditaria, el ejemplo y el hábito son las causas 
más frecuentes (predisponentes ú ocasionales) de 
las manías. Cuesta mucho desarraigar esas pasio­
nes una vez contraídas; y no sólo es difícil des­
arraigarías, sino tambien el remediar sus estragos 
y sus degeneraciones morbosas. Importa, pues , en 
gran manera no contraerías ; y ’esto se logrará 
mediante una buena dirección de las facultades in­
telectuales , y tambien de las instintivas y mo­
rales.

Para terminar este bosquejo relativo al hombre 
moral é intelectualmente considerado, dirémos que 
este estudio es difícil, oscuro é intrincado. Las 
teorías alumbran aquí muy poco ; pero los hechos 
capitales son evidentes, constantes, y bastan para 
guiar al higienista en la imposición de los pre­
ceptos oportunos para conservar la salud y per­
feccionar al hombre.

Es innegable que el hombre tiene instintos, 
sentimientos y talentos ; y esto basta para saber 
^ue ejercen una influencia, y que deben, por lo 
^anto, ser dirigidos. Tengan ó no razón los frenó­
logos en localizar aquellas necesidades orgánicas, 
poco importa, pues sus órganos respectivos no han 

estimularse ó debilitarse con medios tópicos.
Es innegable tambien que, bajo de estos ó los
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otros nombres, nos son conocidos los principales 
instintos, sentimientos y talentos; y esto nos basta 
tambien para haber podido observar los efectos de 
su ejercicio moderado y de su ejercicio abusivo, de 
su falta y de su hipertrofia, si es licito expresarse 
así. De consiguiente, tenemos ya las bases esen­
ciales para una buena educación , que es lo más 
importante, y estarán evitadas infinitas enferme­
dades.

Sigan, no obstante, los moralistas, en sus me­
ditaciones y análisis, y los frenólogos en las in­
vestigaciones y los tanteos craneoscópicos de su 
ilustre maestro ; anímeles siempre el puro deseo 
de hallar la verdad, despojándose de todo espíritu 
de sistema ó bandería, y de este modo sus trabajos 
no dejarán de contribuir á esclarecer la materia, y 
á ensanchar la base en que se fundan las reglas 
de la higiene bien entendida y aplicada.
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^™^ ¡ENOLÓGICO
DE LAS FACULTADES ADMITIDAS POR GALL, TIPOS Ú HOMBRES

DE ALGUNAS DE ELLAS Y SU SITIO DE ASIENTO EN LA CABEZA.

TIPOS. HOMBRES CÉLEKIC.
SITIO DE ASIENTO EN LA CABEZA.

AFECTIVAS.....

lA
nn

A
ns

JncUnacionM Alimentividad.... 
ó Generación.........  

inscinlos. Filogenitura......

Propios del (HaLitatividad......  
hombre}/de JAdhesividad......... 

los animales.(Defensividad.........

I Destructividad....
/ Propios del J?5®’‘®í»y*.^^...........  

^omíre, <Adquismdad
/Constructividad. .

{Independencia....
Perceptivas 1 Aprobatividad. ... 

¡Circunspección... 
' Benevolencia.........

¡
Veneración.............

Firmeza.....................
Justicia.....................

Esperanza................
Maravillosidad....

Villal y Savarin.
Bufon y Gall......
Los Judíos..........

SreVeV^^j^ ®“ ^^ ^°®^ cigomática y unpoco encima del arco cigomático 

lima de la parte media del cerebelo.
Walter-Scot........... . ‘
Abelardo y Eloísa...  tima y afuera del de la filogenitura y oncima de la sutura landoidea.
Caríbas (Los).

María de Inglaterre...
tainferior y posterior del parietal.

Napoleon I..............: »^®l«onducto auditivo en la porción escamosa del temporal.

SSS^y»®S Siítttte'Ss;^5.“^ “*• “ «»"'»■
^®P®“®........ .........“®^^° ^0 í» region temporal encima de la sutura esfeno-temporal.

Casimiro Perrier.....
Robespierre............
Casimiro Perrier...- 
San Vicente de Pad.

ÍNTBLE OTUALES,

1
 Poética.....................  
Causticidad......... 
Mímica..................  
Individualidad,... 
ConfigTjracion. ... 
Extension............ 
Factividad...........

j Coloridos............. - 
J Localidad................  
\ Numeración............  
¡Orden......................... 

^Eventualidad.........  
ITiempo........................ 
■ Música........................  
i Lenguaje.................... 
1 Comparación............  
\ Causalidad................

Fenelon.........
Pio Vil............
Salon...............
Silvio Pellico. 
Cromwel....... .

Ovidio. Taso..

imodif „ T <. lui uo lit vauoza, por encima ae 
b^iP'^®*^* ®^ rededor de la sutura landoidea. 
« del hueso parietal.
superior y media de la region frontal.

fwSSw Aa u^k/^®^ '^®} fontal con el ángulo entrante de los parietales.
"' Mnnn?™^ la bóveda del cráneo en su linea media, 

SffdW T ^^^®’^^^®®-‘^® ^a bóveda del o éneo.
..í «Æs"^^ °® ^^ veneración. y por debajo de una parte del frontal y de los 

' '’superior lateral del frontal.

voltairecabeza por encima de las sienes.
Rachel, trágica]®ii ’perior superior lateral de la frente.

‘mf^ade^a^ent/^ ^^ frente , al lado del de la veneración.

Voltaire

Lacepede......
Rafael (pictor)./-- k -j-yi uo m irente.
Dumont d’ UrvilW- , ^ interno del arco orbitario.
Paganini......... . .....’•’’•temó A»i ,— - -------- 1,1._
Rubens (Rafael).'

-díirf VU uruiMunu.
"’lis 8 p ®superciliar.
"’ Wdef ¡t^tí^'í? ^®" ^’■®° superciliar y delante del de la secretividad 

tni' centro del arco superciliar.
' tío M« ángulo in temo del arco superciliar, 

los ojos.
^'■00 superciliar, & ’“áividualidaí

Kosini..... • jj¿5®^ 4®"*’? ^®^ ^rco superciliar, pero hacia afuera.
Mozart y Rosini. .• del ángulo externo de los ojos.
Pit de la Mirando o- 5m.j?2^®áa de las órbitas, pero hácia atras.

1^1)^^ la^anterior^ ^^ frente y debajo del de la benevolencia.
*> tiene señalado sitio de asiento por los frenólogos.

Cuvier. Laplace-"
Cuvier....................
Descartes..............
Rosini

Chiller.
Bacon.,

por medio de la frente y un poco por encima

17
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CUARTA PARTE.
DE LA HIGIENE PRIVADA ESPECIAL,

INTRODUCCION.

Refiriéndonos al célebre autor Moniau, decimos: 
<iae algunos autores no forman de la Higiene e*»- 
pecial un tratado, ni siquiera un capítulo aparte, 
Sino que intercalan los preceptos especiales entre 
os generales, á fin, dicen ellos, de evitar repeti­
ciones. Mas este inconveniente deja de serlo en una 
c ra puramente elemental: los preceptos repetidos 
e graban de un modo más profundo en el ánimo 
e que aprende ó lee por mera curiosidad ó afición, 

jue de esto bay mucho en cierta clase de gentes 
e las grandes poblaciones; y luégo, muchas veces 
repetír un precepto se concibe el fundamento en 

r^VT^®’ conveniencia
1 r de lo que pudo concebirse y comprenderse la 

chh'^™7^‘ ^^^ ^’^^^^ autores no menos 
«nf^°’ ^'^'^^ práctica Juzgamos preferible

°Í‘7^^‘’^°®^ exponen separadamente la Higiene 
«pí^^í ^^°^^® ^Q’^Q 1^ de la mujer en estado de 

ación), sin obstar para ello el temor de las re- 
Wioues, que en un Manual siempre son prove- 
aún^m/^^ ^^ principiante, y para el aficionado 
. ... ®» y pueden servirle, cuando ménos, de un 

repaso.
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Es innegable que el higienista, al dictar sus 

preceptos de régimen cuando con frecuencia es 
obligado á ello para un individuo, ya sea en estado 
patológico ó fisiológico cualquiera, debe por nece­
sidad tener en cuenta: _

1? Las infiuencias cósmicas y meteóricas, el 
clima, la estación , la localidad y la habitación.

2.'’ La raza del individuo , su seso , su edad, 
su temperamento , su constitución, su idiosincra­
sia, y sus disposiciones congénitas.

3/ Sus hábitos, su profesión y su estado.
Util será, por consiguiente, agrupar todas esas 

circunstancias, revistarías de una manera sumaria 
para que queden bien grabadas en la memoria, y 
recapitular las modificaciones que causan ó a que
dan lugar.

La Higiene privada especial podría Uamai 
tambien aplicada, por cuanto no es otra cosa que 
la aplicación de los preceptos más generales á caso» 
determinados. Algunos de estos casos han sido i 
dicados de pasada ya en las partes segunda y e 
cera, pues no pocas veces liemos hecho apUcaa 
nes al sexo, á la edad, á la estación del ano,^^ 
clima, etc. Pero ahora especificarémos mas e. 
aplicación, recordarémos todo b ya apunta o^ 
una manera más ó menos explícita, y 
mos varias consideraciones que no Subieran 
do tan propia colocación en la Higiene pr 
general.

Así, pues, con arreglo á la definición
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Higiene privada especial, ya del individuo sano ó 
enfermo, y á su division marcada anteriormente, 
vamos á ocupamos en algunos de ellos, siquiera 
sea sucintamente, dedicando unas lineas á cada 
edad respecto a sus vestidos, tanto desde el punto 
de vista del abrigo, como considerando lo que co­
rresponde á la Higiene, que es nuestro particular 
objeto.

CAPÍTULO PRIMERO.
PRECAUCIONES RELATIVAS k LOS VESTIDOS. ,

Jnfañcia. Desde el momento que el niño res­
pira al salir del claustro materno, no permitáis que 
se le tenga oprimido. Es preciso suprimir esas go­
rras, fajas, y todas las envolturas; es preciso sus­
tituir las mantillas que hoy se usan, por lo ménos 
en la forma de su aplicación, dejándolas flotantes 
y anchas, que dejen los miembros del niño en liber­
tad, y no sean bastante pesadas para hacer difíciles 
sus movimientos, ni muy calientes para impedir 
que sienta las impresiones del aire; ponedle en 
una cupa bien acolchada, donde pueda moverse 
con libertad y sin peligro. Cuando empieza á for­
tificarse y á desarrollarse, dejadle moverse con li­
bertad; entónces es cuando hace falta no impedir 
su desarrollo y extender sus pequeños miembros, 
y cada dia que pase le veréis vigorizarse. Compa­
radle con un niño bien fajado de la misma edad, y
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os admiraréis de la diferencia de desarrollo del uno 
y del otro, si los cuidados hig;iénicos son iguales, 
así como iguales sus condiciones físicas.

Conocido ya un hábito tau pernicioso, sólo 
una cosa pudiera causar admiración á muchos, y 
es que hayamos podido quejamos de la mortandad 
de los niuos recien nacidos. ¿No debiéramos con 
mayor motivo maravillamos de que pudiesen so­
brevivir bastantes para que España no tuviera ne­
cesidad de ser repoblada por las naciones vecinas? 
¿Qué hombre robusto habría que, comprimido en 
estas apretadas envolturas, no pereciese de angus­
tia antes que llegase á desembarazarse de seme­
jante tortura? Imaginémonos, si se puede, cuál 
sea la posición del desgraciado niño. El que ya en 
el seno materno se agita y preludia los movimien­
tos continuos que exige su organización, héle aquí 
condenado al desasosiego, al malestar, al suplicio 
de una insensibilidad absoluta, y en una posición 
violenta y dolorosa, en una posición opuesta á la 
que tomaría si estuviese libre, y áun á la que to­
maba hace poco en medio de las aguas del amnios; 
á la privación de movimientos se juntan infructuo­
sos esfuerzos para librarse de sus trabas; una an­
gustia cruel causada por la resistencia que experi­
menta; continuos gritos que su tierna edad leba- 
ce lanzar; jcomo si la infancia más bien que la 
vejez debiera ser precisamente tributaria del dolor! 
«Gritan, dice un célebre escritor hablando de los 
niños, por el mal que les hacéis; asi comprimí-
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dos vosotros, gritaríais más que ellos.» ¿La expe­
riencia diaria no prueba,- en efecto, que vuestros 
ciegos cuidados son la causa de sus gritos? Obsér­
vese al nino libre de las apretadas envolturas; y no 
se limita á suprimir sus lágrimas; os anuncia ade­
más, por su sonrisa y por la agitación de sus bra­
zos, el bienestar y el contento que experimentapor 
haber recobrado la libertad. Estad seguros de que 
no se repetirán los gritos sino cuando se empiece 
de nuevo la tortura; es decir, cuando volvéis á me­
terlo en prensa, cuando extendéis los miem­
bros que deben estar en semiflexion , cuando 
enderezáis una columna vertebral que debe tener 
muchas corvaduras, y que en aquel mismo momen­
to todavía conserva hácia delante la concavidad que 
ofrecía en toda su longitud, ántes del nacimien­
to; cuando paralizáis con la compresión los 
músculos cuyo tejido es blando y fino; cuando 
cambiáis la figura y la dirección de los huesos , to­
davía blandos y .gelatinosos; cuando impidien­
do que las costillas se levanten, y oponiéndoos 
al mismo tiempo con la compresión del vientre al 
descenso completo del diafragma, no permitís á 
los pulmones más que una inspiración incompleta, 
y no les concedéis más que una cantidad de aire 
inferior á la que necesitan. ¿Creeis acaso que to­
dos estos efectos de las apretadas envolturas no 
sean suficientes para arrancar gritos? Añádase á 
esto la imposibilidad en que se halla el ama ó no- 
riza más compasiva, aun siendo su misma ma­

dre, de librar al niño, luego que la necesidad lo
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exija, de las materias fecales ocultas y cubiertas 
cou tantos envoltorios (en su mayoría perjudicia­
les), y la detención prolongada de estas materias, 
su acritud y las escoriaciones que les producen. 
Pero cesad de admiraros de los gritos del niño, y 
áun de las congestiones cerebrales, de las convul­
siones ó de las hernias, pues con frecuencia son 
la causa de sus gritos y malestar, ocasionando 
á menudo estos y otros padecimientos, que muchas 
veces pasan sin echarlos de ver áun en los mejor 
vigilados.

Por más que mi ánimo sea tocar sólo de pasada 
los inconvenientes de las apretadas envoltura?, 
quizá se me acusará de haberme detenido dema­
siado, porque generalmente se mira esta prácti­
ca como proscripta; pero diré para mi justificación 
que , llamado cuatro veces distintas para cuidar 
á una recien-parida, siempre hallé la criatura, 
durante el mes de Agosto y dentro del mismo 
Madrid, comprimida entre fuertes mantillas, a 
pesar de que ya al principio me hubiese declarado 
contra el uso de las envolturas apretadas. Sólo á la 
tercera visita la madre, á quien mi indignación 
me hizo tratar con poco respeto, me confesó que 
la causa de mis reprensiones subsistía por voluntad 
del padre y la comadrona, pues temía el primero 
que su hijo se quebrase de los riñones, temor que 
le había hecho concebir la comadre. Por esta red' 
puesta se puedo juzgar de las absurdas preocupa* 
ciones que hayan dado origen al uso de las apreté*
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das envolturas. A lo ménos es preciso reconocer 
^ue han producido una profunda impresión en el 
ánimo de la mujer, pues han sido capaces de indu­
ciría á abandonar un sistema tan pernicioso para 
su hijo querido, y evitar que sufra más de lo que 
había sufrido en seis meses, un tormento que ella 
no podría soportar durante seis horas.

Lo que importa es cubrir á los niños con vesti­
dos que, sin perjudicar á su desarrollo, los tengan 
abrigados y calientes, pero á una temperatura 
agradable.

La camisa ha de ser muy corta, pero ancha; el 
jugoncito y las envolturas todo el tiempo que el 
niño se ensucie, sobre todo los primeros meses, se 
pondrá cuidado en hacer las mangas anchas para 
que los dedos de la criatura no sean comprimidos 
ni dislocados. Para prevenir este accidente, por la 
abertura inferior de la manga se irá á buscar con 
dos dedos la mano, que de este modo se hará 
pasar sin dificultad. En los vestidos del niño se 
deberá usar siempre de cordones ó cintas en vez 
de alfileres, y no sustituir nada á la envoltura que 
pueda estorbar al niño el levantar sus rodillas há- 
cia el vientre con toda libertad y albedrío. Los 
pueblos de la Georgia y de la Circasia no tienen 
nuestras mal entendidas costumbres respecto del 
vestido de los niños, y no obstante, en aquellos 
países Gs donde se crían más hermosos (salvo excep­
ciones), ni en Turquía se ven personas contrahe­
chas, sino las criadas por esclavas cristianas. A 
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más de la camisa y jugoncito se envolverá á la 
criatura eu un panal de lienzo cubierto con otro 
de lana, dentro del cual pueda libremente mover 
sus miembros.

Tan pronto como pueda el nino expresar sus 
necesidades, el precedente vestido se cambiará 
por una camisa más larga, ó por prendas más lar­
gas ú holgadas, cuyo lienzo será indicado por la 
estación, pero sin pieles ni forros para conservar 
el calor, porque no sólo quedaría así destruido el 
buen efecto de las lociones y demas prácticas del 
régimen, sino que aumentando la susceptibilidad 
del niño, contribuiría á hacer nocivas otras prácti­
cas del mismo régimen.

No andando el niño, le son inútiles los zapatos 
y las medias, porque impregnadas de la orina y de 
los excrementos, no hacen más que prolongar so­
bre la piel el contacto dañoso de estas materias. 
Cuando el niño ande, se le pondrán medias de hilo 
y zapatos anchos, chatos y hechos de un tejido de 
paño con una suela delgada y flexible. Llegado á 
esta edad, los zapatos demasiado resistentes les 
desfiguran los piés. Por otra parte, el calzado 
siempre se conserva bastante en una época en que 
el crecimiento rápido exige que sea renovado con 
frecuencia; pero repito que no hay necesidad de 
ocuparse en esto sino cuando el niño sepa expresar 
sus necesidades. Tales son los vestidos que convie­
nen hasta llegar á la edad en que cada uno de los 
niños toma el traje propio de su sexo. En esta épo-
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ea principalmente deben acordarse las madres de 
que los corsés suelen ser con frecuencia la causa 
principal de la desfiguración de las jóvenes, y se 
encorvarán todavía más si se intenta enderezarías 
por este medio. Hé aquí la razón: como el corsé 
hace el oficio de los músculos, quedando éstos en 
inacción , se ponen más débiles que ántes, y cuan­
do se quitan el corsé se encuentran contrahechas 
algunas jóvenes que no eran mús que ligeramente 
encorvadas. Estas corvaduras no se enderezan sino 
ando más fuerza á los músculos de la parte opues­

ta a aquella por donde el cuerpo se desvía. Todo lo 
que no está fundado sobre este principio sirve al 
charlatanismo, á fin de engañar á los ignorantes 
eu esta materia. «La acción de todo aparato que 
hace parte de un vestido cualquiera, dice Mr. Bid- 
chateau, no debe nunca ejercitarse sino sobre los 
músculos autores de la desviación, y debe dejar á 
tos demas órganos-motores la facultad de recobrar 
^us tuerzas, de oponer una resistencia eficaz á sus 
u agonistas, y en suma, de volverse á poner en 

armonía con el resto de la economía animal.»
Terminemos lo que hace relación al vestido de 

aedad juvenil por una cita de Mr. Ratier, quien 
cu su Memoria sobre la educación física de los ni- 
uos ha sabido reunir excelentes preceptos de un 
mM^ ^^^'^^^^^ ^^^°^ vestidos de los niños, dice este 
del f^°’ ^^^®^ ^®^ suficientes para resguardarlos 

no, hechos de modo que no los tengan opri- 
t os, bastantes en número (sobre todo en las
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clases acomodadas) para que puedan mudarse con 
frecuencia, y no deben ser nunca tan preciosos 
que el temor de g'astarlos impida á los niños el en- 
tregarse á los juegos propios de su edad.»

El adolescente no debe perder el hábito de usar 
vestidos ligeros, con los cuales siendo niño debió 
fámiliarizarse con la intemperie de las estaciones y 
climas; por lo que siendo adulto no tiene ningún 
motivo para renunciar á este hábito si disfruta de 
buena salud.

rejez. Para esta edad, en que los manantia­
les productivos del calor animal son ménos acti­
vos, debe reservar el hombre los vestidos que se 
oponen á la pérdida de] mismo calor; pero guár- 
dese muy bien el anciano de prestar oidos á pre 
ocupaciones ó vanos raciocinios, como todo lo que 
se ha dicho sobre la sequedad de la fibra ó elpredo 
minio del movimiento concéntrico: y absténgasede 
hacer uso en sus vestidos de los forros más calientes, 
no teniendo necesidad de ellos. Si cuando goza 6 
una salud completa carga su cuerpo sin necesi a 
de todas las producciones de la Siberia, ¿qué re­
cursos le quedan que oponer á las enfermedades 
cuyo tratamiento reclame calor para favorecer su 
curación?

Las mujeres. Si en todo tiempo debe la muj 
reemplazar con vestidos anchos esos corsés y vus 
tidos excesivamente apretados, que léjos de favo^ 
recerlas desfiguran sus gracias, impidiendoe ^es 
arrollo natural de sus órganos, exponiéndolas
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machas enfermedades; durante el embarazo deben 
con mayor motivo abstenerse de ellos. La mujer en 
este estado deberá vestirse de modo que se ponga 
lo bastante á cubierto de las vicisitudes atmosféri­
cas, si tiene la desgracia de no estar acostumbrada 
á ellas. Un simple espasmo sobrevenido en el esta­
do de gestación, con los esfuerzos de la tos puede 
determinar accidentes de naturaleza muy distinta 
de los que determinaría en otra época cualquiera.

Además, las mujeres embarazadas deben aban­
donar los vestidos ajustados, 6 que les opriman 
cualquiera parte de su cuerpo. Si á las personas 
que no se hallan en este estado la compresión del 
pecho las predispone á las congestiones del pul­
món, hígado, etc., y hasta les produce con fre­
cuencia la tisis, etc. ¡ con cuanto mayor motivo 
este accidente debe ser producido en el estado de 
embarazo, en el cual las vísceras del bajo vientre 
empujan los pulmones, disminuyendo el ensanche 
del pecho en su eje vertical, y producen el trabajo 
y dificultad de respirar! A proporción de la altura 
que tiene el corsé, la presión de los vestidos 
sobre el pecho determina, ó el infarto inflamato­
rio de los pechos , ó por el contrario, su depresión: 
por hallarse éstos apretados se hace imperfecta­
mente la secreción de la leche, y resultan muchas 
veces el achatamiento del pezón y los demás in­
convenientes que por esto experimenta la madre y 
el hijo; finalmente, pueden resultar hemorragias 
mortales y áun la apoplejía.
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La compresión de los vestidos sobre el bajo 

vientre no es ménos perniciosa, pues fuerza al 
útero á seg-uir en su desenvolvimiento una direc­
ción vertical y produce todos los accidentes de que 
acabamos de hablar, ó bien se opone á su des­
arrollo , al crecimiento del feto.y áun es causa del 
aborto. Tales son los resultados de los corsés. ¿Y 
todo? eso.s o jetos que asi danan á la gestación no 
œ.:3'. ser sacrificados por una buena madre al 
más sagrado de los deberes , cual es el ínteres del 
hijo que lleva ea sus entrañas? ¿Ni cómo ha de 
poder éste recibir en su seno la sangre necesaria 
para su ^crecimiento y desarrollo, cuando están 
comprimidos los vasos que la conducen? ¿Y será 
creible que únicamente por seguir los caprichos de 
una moda mal entendida intercepte la madre el 
fluido que debe dar al hijo las fuerzas y la vida?

La compresión de las ligas, que siempre oca­
siona varices, es causa de ellas más particular­
mente durante el embarazo, pues que estando 
desarrollada la matriz ejerce sobre el origen de los 
vasos crurales una compresión que por sí es ya un 
obstáculo á la circulación. Sería muy conveniente 
que las embarazadas llevasen una especie de bata 
más ó ménos adecuada á la moda, pero sí bien 
acondicionada de abrigo, acolchada para el in­
vierno , y de una tela ligera para el verano. Los 
pliegues numerosos y huecos de los vestidos, sir­
ven en muchas para resguardo ocultando el defec­
to de sus gracias, sin dañar el buen estado de los
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órganos. La ventaja que de esta clase de vestidos 
resultan, son para la madre , un parto más feliz, 
como sucede en los países en que las mujeres nun­
ca visten apretadas, y para el nino, una consti­
tución más robusta.

Aquellas profesiones en que el individuo desen­
vuelve poco calor por su ejercicio, reclaman ves­
tidos que exciten las funciones de la piel; y aqué­
llas otras en que una parte del cuerpo está en la 
inacción miéntras que se ejercitan las demas, re­
claman sobre dicha parte preferente abrigo. Los 
obreros expuestos á la humedad , al deshacer los 
barcos, por ejemplo , yen la conducción de made- 
vas, deberán de gastar botas á manera de los po­
ceros, y las personas expuestas á miasmas conta­
giosos convendría que cubriesen con hule sus ves­
tidos ordinarios.

Las precauciones que se deben tener relativas 
álos vestidos , son las siguientes: no se debe de­
jar secar encima un lienzo mojado , como la cami­
sa, exponiéndose el que lo lleve á una corriente 
de aire, porque la evaporación que se intenta de­
terminar por este medio sustrae al cuerpo para 
cfectuarse con rapidez una suma considerable de 
calórico, y produce muchos más resfriados que si 
®c guardasen los vestidos tales como están. Ménos 
perjudicial sería para el efecto el exponerse á un 
calor artificial ; mas lo que se debe hacer con pre- 
Ibrencia en casos semejantes es mudarse los vesti­
dos y enjugarse la piel fuertemente , á fin de qui- 
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tar de ella toda la humedad, y provocar una reac­
ción pronta para evitar el espasmo sin que haya 
evaporación.

La mutación de los vestidos produce en el 
hombre el efecto de las vicisitudes atmosféricas, 
menos la acción directa de éstas sobre el pulmón, 
acción que , como dijimos ya, es nula en el hom­
bre que tiene el pulmón sano. Pero habiendo trata­
do ya de los efectos de las vicisitudes atmosféricas, 
poco nos resta que decir sobre esto. La supre­
sión, áun en verano, de la lana que se lleva sobre 
el cutis , si el que la lleva se acostumbró á ella, 
produce, por ejemplo , el efecto de una vicisitud 
de calor ó frió, y hace que vuelvan á aparecer los 
reumatismos, las neuralgias, las enfermedades 
del pecho en un individuo que está sujeto á estas 
afecciones.

En un hombre que goza de buena salud no es 
indiferente que, á fin de precaverse del frio, mul­
tiplique los vestidos de lana puestos sobre la ropa 
blanca, ó bien que usando de estos vestidos en 
ménos cantidad, se los aplique inmediatamente á 
la piel, porque cuando se- eleva la temperatura, 
puede reemplazar ésta la cantidad de vestidos que 
exija la estación fria , pero no tan fácilmente al­
canza á la acción irritante particular de la lana so­
bre la piel. De esta sustitución imperfecta de la 
acción irritante á la que nos hemos acostumbrado 
procede ciertamente el peligro que hay (por ejem­
plo) de abandonar el chaleco de franela ó punto
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que se lleva sobre la piel, pues que no se experi­
menta el mismo riesgo dejando los vestidos de in­
vierno, ó disminuyendo la cantidad de ellos.

No conviene nunca hacer uso de vestidos que 
^ayan servido á otras personas, á méaos que, como 
la ropa blanca, no puedan pasar por lejía, porque 
corno es sabido, el contacto de los vestidos impreg­
nados de la materia que ha ocasionado ciertas en- 
tennedades basta para reproducir afecciones seme­
jantes en individuos sanos?

CAPÍTULO II.

VACUNACION.

La vacunación, que es la operación preserva­
tiva de las viruelas, consiste en inocular el fluido 
vacuno por lo común con dos ó tres picaduras ; pero 
recientemente se ha visto que dan mejor resultado 
as incisiones en la piel. Deben ser tan superficiales, 

ya sean punturas, ó incisiones, que apénas se ti- 
a e rojo la punta de la lanceta, y que no inte­

rese más que la piel, que sólo debe limitarse á 
presentar el fluido vacuno á la acción absorbente 
e los vasos linfáticos. No hay estación , ni edad, 

Di temperamento que ponga obstáculo á la vaeu- 
1^°?’ ^^ tampoco hay motivo razonable para 

secharla, como algunos pretenden, sin darse 
en a fundada para ello: 1.“ Porque.no produce 

in^un inconveniente (siempre que se tenga el 
18
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debido cuidado de que la linfa sea de buenas con­
diciones). 2." Porque según cálculos exactos, ántes 
de la vacuna las viruelas se llevaban una octava 
parte de la población, como sucedió en Paris, don­
de en uno de los primeros años del siglo actual 
una epidemia de esta afección arrebató veinte mil 
individuos, mientras que en 1819 la vacuna redujo 
este número á doscientos trece y 3." y último, 
Porque sin contar los individuos sustraídos a la 
ceguera , á la sordera , á la imperfección del ros­
tro, sobre todo en el sexo bello, y á otras muchas 
enfermedades, y desarrollo de ciertos- humores, 
que sin esta causa no hubieran tomado fomento; 
la vacuna , según los cálculos muy exactos de U 
Condamine, en Francia solamente, salva la vida 
á tres millones de individuos por cada siglo.

En España hasta ahora ha estado bastante 
abandonado este ramo de la Higiene, así por el 
público en general como por las autoridades ,^tan- 
to locales como provinciales; gracias á trabajos e 
influencias particulares, hoy posee el Estado un 
centro de vacunación , que si bien no montado con 
toda perfección como en otros países, bueno es 
empezar. Debido á esta iniciativa y á los 
desengaños de la terrible enfermedad, ya el púb i 
co busca con ansiedad el medio de vacunar y r® 
vacunarse, cosa que ántes no sucedía.

Estamos en el deber de fomentar esta sam' 
costumbre , tanto por la ciencia como por la hu­
manidad y el decoro patrio.
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CAPÍTULO IIL

ÓRGANOS DE LAS EXHALACIONES PULMONARES, 

SEROSAS Y MENSTRUALES.

■La íranspiracion ^almonar. La materia de la 
transpiración pulmonar es casi semejante á la de 
la tianspiracion cutánea. Según los experimentos 
e Lavoisier y Seguin , estas excreciones ocasio­

nan por término medio una pérdida de uno y me­
dio kilogramos próximamente en un dia, de las 
cuales la mitad corresponde á la transpiración cu­
tánea, y la otra mitad á la pulmonar. Estos 
cesultados varían por mil circunstancias, tales 
como la edad, el sexo, el temperamento, la cons- 
itucion, la idiosincrasia , etc. En una temperatu-

Ha la transpiración pulmonar aumenta para su- 
P ir á la transpiración cutánea, que disminuye bajo 

m uencia delà misma temperatura, y viceversa; 
en una temperatura cálida la transpiración pulmo­
nar disminuye y aumenta la de la piel. Por medio de 
’«^excitantes de ésta, tales como los vestidos, los 
anos, etc., y por medio de los excitantes del 

21011^ como son las habitaciones y los climas 
^ns ó ménos cálidos.
pp^’ ^^^^'^^cioíí de la Obesidad. Esta secreción, 
hs^^^^ ^°^ ^^ tejido adiposo, llena los vacíos de 

partes y modera la presión que experimentan.
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La acumulación de tejido adiposo es favorecida por 
el reposo, ó por el ejercicio muy moderado de los 
músculos, del cerebro y de los órganos genitales, 
por los ejercicios pasivos, por el sueño, por la in­
diferencia á toda especie de sensaciones, por la 
pereza, por un alimento poco excitante capaz de 
entorpecer los movimientos vitales, aunque rico 
en materiales reparativos, por vivir en un clima 
húmedo y frió, y en lugares poco elevados, donde 
el aire no es harto excitante; en una palabra, por 
todo cuanto produce una especie de relajación en 
la actividad de las funciones, como el sueño, los 
baños, etc., y especialmente por una disposición 
particular y primordial del tejido adiposo.

Aqui haremos una observación: las buenas 
carnes en que se mantenía Napoleón Í refutan en­
teramente al parecer lo que acabamos de estable­
cer con respecto á las causas de la acumulación de 
tejido adiposo, pues sabe todo el mundo que este 
hombre extraordinario trabajaba mucho, tornaba 
mucho café, experimentaba sensaciones vivas y 
profundas de toda especie, y dormía poco; m^ 
con una sola palabra podrémos desvanecer esa 
excepción: el pulso de Napoleon no latía sino cua­
renta y cinco veces por minuto; concíbese, pe’: 
ya que esta grande lentitud en los movimieaWs 
orgánicos, sin perjudicar á la conservación de * 
gordura, podía permitirle el arrostrar la acción 
muchos excitantes.

Jí^x/ialaciones sinomales. Las membranas sm 
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viales colocadas en las articulaciones movibles, y 
aun en las sinuosidades y vainas donde se mueven 
los tendones, en el estado natural no se rozan con 
ning-nn agente. Los modificadores higiénicos que 
al parecer influyen sobre ellas, son en particular 
el movimiento y el reposo.

Las exhalaciones aracnoido-craniana y espinal, 
pleuriticas, pericardianas , peritoneales, vaginales 
y celulares, etc., reciben sus modificaciones de los 
órganos que se les avecinan, cuya higiene hemos 
examinado en los artículos concernientes á las fa­
cultades intelectuales y morales, los movimien­
tos, la respiración, la circulación, las funciones 
•digestivas, etc.

-Exhalación mensímal. Esta función se mani­
fiesta desde los ocho á los doce años en los climas 
muy cálidos, de doce á diez y seis en los templa­
dos, y de diez y seis á veinte en los países muy 
fríos, y tiene el útero por su órgano propio. Es 
periódica, es decir, que la exhalación sanguínea de 
la superficie interna de este órgano se renueva de 
cada veinte á treinta dias en las bien regladas. La 
menstruación es más precoz en las jóvenes nervio­
sas, irritables y bien constituidas ,’ que en las lin­
fáticas, poco sensibles y cacoquímicas, y más pre­
coz tambien en aquéllas cuyos órganos sexuales 
han sido excitados , que en otras que no han expe­
rimentado excitación alguna. Una menstruación 
anticipada es causa de debilidad,'y acarrea una 
^njez temprana.
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Entre los signos precursores de la aparición del 

flujo menstrual, hay algunos que anuncian una 
plétora general, y otros una congestion local: los 
primeros son: pesadez de cabeza, dificultad en la 
respiración, palpitaciones, vértigos, y una pro­
pension al sueño; y los segundos, dolores vagosy 
entorpecimiento en el bajo vientre, en los lomos, 
en las ingles y en los muslos, y una tension de 
pechos, á veces dolorosa, pues en esta época se 
desarrollan y endurecen. Todos estos signos, pre­
cursores de la aparición de las reglas, son prece­
didos de fenómenos cerebrales, que anuncian la 
época de la pubertad, tales como deseos vagos y 
oscuros, inquietud, amor por la soledad, gustos 
caprichosos, suspiros, éxtasis, melancolía, movi­
mientos de impaciencia, y cuanto, en fin, experi­
menta lajóven hasta haber adivinado el objeto de 
sus deseos, y alguna vez hasta haber dado con el 
que debe llenar el vacío de su corazón. Manifesta­
dos los fenómenos de la congestión uterina, Io5 
órganos sexuales son al principio humedecidos 
por una serosidad ligeramente colorada, y después 
fluye por ellos una sangre roja y encarnada,lo 
cual es indicio de haber sobrevenido la función,)' 
consecuencia de una relajación general en todo el 
organismo. Una parte de los signos precitados 
vuelve á manifestarse á cada nueva época mens­
trual. Cuando la menstruación se va desarrollando 
trabajosamente, los medios que la naturaleza y 1^ 
ciencia pone en uso son los que se dirigen Mois 
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los órganos sexuales, la plétora existente en la 
economía. Estos medios son conservar el calor de 
los muslos y de las caderas con paños de lana, 
franelas, bayetas, etc., fricciones en los muslos, 
exposición de los Órganos genitales al vapor del 
agua caliente, ó de sustancias aromáticas, fomen­
tos excitantes aplicados al bajo vientre, el baño 
tibio de asiento, y un ejercicio corporal, cuyo 
efecto no pueda desviar el fluido sanguíneo hácia 
Íos músculos; por ejemplo: la equitación paso en­
tre paso, ejercicio en el cual el sacudimiento mo­
derado del caballo y la actitud, disponen los flui­
dos á derramarse hácia el útero.

Con respecto á la actitud, observarémos que 
sería muy conveniente que las jóvenes vistiesen el 
traje de hombre, y montasen á caballo según su 
postura, en la cual el apartamiento de los muslos, 
unido al sacudimiento en los diferentes movimien­
tos del caballo, favorece la circulación capilar ute­
rina. De la mujer podemos decir lo que dejamos 
dicho del hombre al tratar de la equitación, es 
decir, que la frotación del perineo y el cosquilleo 
de las partes externas de la generación causan un 
aflujo de líquido necesario para el derrame mens­
trual. Finalmente, á los remedios indicados puede 
agregarse el matrimonio, que es , á no dudarlo, 
excelente medio para determinar una congestion 
hácia el útero.

Si el dejar de manifestarse las reglas á la épo­
ca acostumbrada depende de atonía y de debilidad
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constitucional, será necesario principiar por forti­
ficaría mediante buenos alimentos, el ejercicio 
continuado y metódico bien ordenado, etc.; mas si, 
como sucede por lo general, depende de la excita­
ción de un Órgano distante del útero, que atrae á 
sí todos los fluidos , será preciso remediar primero 
esta excitación.

Establecida la menstruación como conviene, se 
deberá poner mucho cuidado durante los dias del 
derrame en evitar todo lo que pudiera bacerle des­
aparecer, como la acción del frió, las impresiones 
morales, y en suma, cualquiera excitación de al­
gún órgano; porque por poco fuerte que ésta sea, 
es revulsiva de la que reside en el útero.

Los medios higiénicos de que debe hacerse uso 
durante el derrame menstrual, son lociones'de 
agua templada con esponja, y cuidado en mudarse 
todos los dias, y áun muchas veces al dia, los pa­
ños destinados á este objeto, pero siempre templa- 
dós. Siendo la digestion ménos fácil al tiempo de 
la menstruación que en cualquiera otra época, 
convendrá evitar aquellos alimentos que no sean 
de fácil digestion.

Las mujeres de constitución delicada, que tie­
nen la regla tan abundante que debilita su econo­
mía, deben evitar todas las causas que mantienen 
el calor, y que pueden estimular los órganos de la 
generación. A camas de pluma, y á aquellas sillas 
donde la pélvis está como sumida en una especie de 
baño de vapor, deberán sustituirías por camas y
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asientos de crin, que concentran ménos el calórico 
al rededor de las partes sexuales. En los intervalos 
que median entre las menstruaciones, deberán 
hacer mucho ejercicio, para que la sangre, que 
entónces se encuentra superabundantemente excre­
tada, redunde en provecho de los músculos; al 
contrario en los dias de derrame, pues entónces 
conviene que el ejercicio sea muy moderado, y áun 
en ocasiones nulo; se debe evitar el correr, el pa­
sear en carruajes de movimiento duro y violento, 
la equitación, y en particular el uso del matri­
monio.

Las mujeres que tienen la regla poco conside­
rable no sufren daño alguno, si la escasa excreción 

' de la sangre que debía derramarse por la mens-
• trnacion depende de haberse gastado por otra vía;

pero si sucediese de otro modo, pueden experi­
mentar las incomodidades consiguientes á la plé­
tora, y entónces se debe recurrir á los medios que 

' acabamos de indicar en otro sentido para facilitar 
■ el desarrollo de la menstruación.
‘ La cesación definitiva del derrame menstrual, 

generalmente hablando, está en relación con la 
época en que esta función se manifestó por vez 
primera. Si la menstruación fué temprana, se an- 

1 ticipa tambien su desaparición; y si apareció tarde,
i Cesa tarde del mismo modo. Sin embargo, se ha
3 observado fambien que cuanto más jóven experi- 
5 mentó una mujer la regla, tanto ménos dura el 
f tiempo de la menstruación. El período menstrual
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dura por lo común treinta anos en nuestros cli­
mas, de modo que suele cesar, poco más ó menos, 
cuando la mujer ha entrado en la edad de cuarenta 
y cinco á cincuenta años.

Los signos ordinarios de la cesación de la re­
gla son la disminución progresiva de la sangre 
evacuada, y la distancia siempre más notable en­
tre las épocas en las cuales ocurre aquella evacua­
ción. En algunas mujeres, en vez de desaparecer 
la regla por grados, cesa repeutinamente, y es 
suplida por derrames blancos y sudores, y las 
más de las veces desarreglos menstruales. La ce­
sación repentina de la menstruación determina 
otras veces congestiones sobre órganos importan­
tes, que es sin duda el caso más peligroso de to­
dos, y el que ha introducido en el lenguaje la de­
nominación de edad criéica, voz impropia cuando 
se trata de designar el curso regular de una acción 
orgánica. Las congestiones que á la época de la 
cesación de las reglas se manifiestan, se fijan en 
aquellos órganos que más excitados han sido en 
el curso de la vida; en aquellas personas, pues, 
acostumbradas á los licores fuertes, serán el estó­
mago y el hígado ; las articulaciones, en las muje­
res que habrán vivido expuestas al frió húmedo; 
el cerebro, en las que hayan sufrido disgustos; y 
hasta el mismo útero , en las que vivieron entre­
gadas á la lascivia.

El medio mejor de prevenir los peligros de la 
pretendida época crítica es observar en el curso de
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Ia vida cuanto sea posible las leyes de la bien en­
tendida Higiene. Si á pesar de su observancia cesa 
repentinamente la menstruación, y que sean de 
rezelar los accidentes precitados; para prevenirlos 
será menester tornar las precauciones indicadas 
contra la plétora y la excitabilidad consiguientes á 
la supresión de una gran evacuación habitual. Así, 
pues, si la inmensa mayoría de las mujeres nada 
tiene que alterar en su régimen, y nada que temer 
de la pretendida edad crítica, las que se hallan en 
el caso que acabamos de indicar, es decir, aque­
llas en las cuales la cesación de la regla ha sido 
repentina, y más si hubiesen estado sujetas á eva­
cuaciones copiosas, deberán: 1.®, diseminar por 
los músculos, mediante el ejercicio hecho en los in­
tervalos de las épocas menstruales, ó más bien en 
los dias correspondientes á estas épocas, la sangre 
que cesó de derramarse por los Órganos de la ge­
neración; 2.*^, atraer á la piel, con el auxilio de 
vestidos de lana, el exceso de irritabilidad que 
amenaza Órganos importantes; 3.’, disminuir, to­
mando alimentos ménos excitantes y ménos repa­
radores, la cantidad del flúido que lleva la vida y 
la excitación á todos los órganos; 4.’ abstenerse 
de toda reunion en parajes donde el aire demasiada 
cálido pueda aumentar, aunque momentáneamen­
te, el volumen de la sangre, y producir los acci­
dentes que ocasiona la plétora; 5.“, evitar, final­
mente, más que en cualquiera otro Tiempo, cuanto 
pueda conducir á un órgano á un grado de excita- 
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cion demasiado fuerte, tomando esta precaución, 
no sólo contra las causas que ponen los órganos 
en ejercicio, sino áun contra las causas mecáni­
cas de la irritación, compresiones, frotaciones, 
contusiones, etc. etc.

CAPÍTULO IV.

MEMBRANAS MUCOSAS DE LOS ÓRGANOS SEXUALES.

El glande en el hombre y la vagina en la mu­
jer están revestidos de una membrana, cuyos fo­
lículos segregan una mucosidad destinada á lubri­
ficar aquellas partes que en la cópula y en otros 
casos son el sitio ú asiento de frotaciones, ó están 
expuestas á contactos, por los cuales pudieran irri­
tarse si falrara este linimento.

El abuso que se hace de los Órganos sexuales, 
además de otras causas, aumenta frecuentemente 
la cantidad de mucosidad segregada. A veces ad­
quiere un olor y una consistencia parecida á las 
materias caseosas corrompidas, que despues se 
vuelve acre é irritante, especialmente en la mujer, 
en cuyo estado puede comunicar al hombre derra­
mes y escoriaciones.

Los cuidados que se necesitan en estos estados, 
tanto del uno como del otro sexo , son:

1 ." La mayor limpieza es, pues, indispensa­
ble en el hombre y en la mujer con respecto á las 
membranas mucosas de los órganos sexuales. To­
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dos los dias se deberán tomar lociones de agua 
pura y tibia. Si la estrechez del prepucio se opone 
á las aspersiones de la membrana mucosa que cu­
bre el glande, será necesario introducir en estas 
partes el sifón de un jeringa de cristal ó boj, ha­
ciendo con ella frecuentes inyecciones. El descuido 
de esta práctica causa irritaciones en estas partes, 
que acarrean muchas veces ulceraciones fistulosas, 
los cánceres del miembro viril, etc. Para evitar es­
tos funestos males en un clima donde debían ser 
frecuentes, prescribieron primero los legisladores 
egipcios, despues los judíos, y finalmente los 
mahometanos, el corte del excedente del prepu­
cio, operación á la que daban el nombre de cít- 
cuncisioJí, j que fué impuesta bajo la forma de la 
ley divina á algunos de estos pueblos.

2 .® Por las membranas mucosas, objeto de 
nuestro exámen, se comunican más comúnmente 
los síntomas sifilíticos. El origen mismo de todos 
los síntomas venéreos imaginables para el hombre 
que no quiere deslumbrarse, no puedeser atribuido 
sino á la excitación, á la irritación primitiva que 
contrajeron las membranas mucosas genitales por 
el abuso de un coito inmoderado, junto conlapoca 
limpieza. La analogía nos prueba la verdad de esta 
explicación fisiológica, porque todas las secrecio­
nes imaginables, áun las más gratas, cuando el 
órgano secretorio está irritado por una causa cual­
quiera, adquieren propiedades en extremo nocivas 
á la salud.
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CAPÍTULO V.

SECRECION DE LA. MUCOSA NASAL.

En un mismo clima, ciertos individuos de am­
bos sexos, pero unos más que otros, sufren el des­
agradable inconveniente de producir y excretar la 
mucosidad de la membrana nasal, por comer más de 
lo que se necesita para la reparación de los órga­
nos, por una excitación insuficiente de la piel, 
efecto del descuido de las prácticas indicadas en el 
capítulo precedente , por poco ejercicio muscular, 
y en fin, por una excitación artificial producida 
directamente en la membrana nasal, á causa mu­
chas veces del tabaco ú otras sustancias. En el sal­
vaje (por ejemplo) la cantidad del moco nasal no 
excede de la necesaria para la lubrificación de la 
membrana pituitaria, que para percibir bien los 
olores es necesario esté algo húmeda; y si le tiene 
en exceso, el aire le evapora. Lo contrario sucede 
con el hombre expuesto á las causas que acabamos 
de enumerar, pues en él es el moco excesivo y 
frecuenteraente alterado.

Este inconveniente ha traído el uso del pañue­
lo, tan necesario en estos casos, pieza de lienzo, 
de cáñamo ó de seda, de que nos servimos para 
recoger el producto de la secreción nasal. El pa­
ñuelo, ó al ménos el destino que hoy tiene entre 
nosotros, era desconocido de los antiguos griegos. 
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porque ya sea que se sonasen poco á causa de las 
pérdidas debidas al clima en que habitaban, ó por 
sus ejercicios, baños y estufas, ó que se sonasen 
con los dedos, siempre será cierto que. en ninguna 
parte de sus escritos, donde tratan de los tejidos 
destinados á enjugarse la boca ó el sudor del ros­
tro, hacen, mención de ningún lienzo para so­
narse. No sólo el hábito de llenarlos de polvos irri­
tantes, sino el clima, obligan á muchos pueblos á 
hacer del pañuelo un articulo tan esencial del ves­
tido como lo eran entre los antiguos los llamados 
oraría y sudaría. Los pañuelos que se eligen de 
lienzo de algodón de color para sustraer á la vista 
la inmunda deyección del tabaco rapé, siempre 
debieran ser blancos, de lino ó de cáñamo, par­
ticularmente en tiempo frió, y. con toda espe­
cialidad cuando las narices están afectadas de cori­
za. Hablando del olfato, volvemos á ocupamos del 
tabaco rapé, para designar estos polvos irritantes 
como una de las causas más frecuentes de las úlce­
ras de las narices y de la destrucción de su tabique 
en aquellos infelices que con la menor irritación 
de este órgano, no pudiendo cambiar de pañuelo, 
no tienen arbitrio para restablecer las narices cuan­
do han enfermado entre las acrimoniosas inmun­
dicias formadas por el tabaco y la secreción muco­
sa alterada.
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CAPÍTULO VL

SECRECION DE LAS MUCOSAS BUCAL, DEL ESÓFAGO^ 

GÁSTRICA, INTESTINAL, ETC.

1 .” Mucosa éiícal. Por la membrana mucosa 
que cubre los labios y la lengua hay peligro de 
contraer un gran número de enfermedades. No 
sólo comunican la sífilis los besos lascivos de un 
contacto prolongado, sino que el más inocente 
dado en la boca de un niño (1) acarrea el mismo 
resultado. Por la misma razón los labios y la len­
gua de los niños atacados de sífilis pueden infes­
tar á una nodriza con la succión del pecho. Si se 
ha de dar crédito á Culierier, un vaso, una cu­
chara, una pipa, pueden trasmitir el contagio; 
pero para esto es necesario que el objeto que deja 
el contagiado pase inmediatamente á manos de un 
hombre sano; que el vaso que se da al vecino no 
haya sido puesto en la mesa, etc. Mr. Richerand 
refiere un caso, en que una pluma sirvió de medio 
de trasmitir la sífilis: «A lo que yo creo, dice, se 
trataba de un banquero, quien para acabar un 
cálculo empezado por su escribiente, atacado de 
sífilis, le tomó de las manos, y se llevó á la boca 
una pluma que éste había puesto ántes en la 
suya.»

(1) Actualmente he oído hablar de uno de tres años que 
se hallaba en este caso.
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Otra enfermedad hay más espantosa que la si­

khs, que todavía se trasmite más cruelmeute por­
tas medros que acabamos de indicar. El médico err 
jete del ejército de Egipto, el célebre y animoso 
barón Desgenettes, quien se inoculó la peste para 
levantar el ánimo caído de los guerreros france­
ses, se expresa así con motivo de aquel rasgo de 
berotsmo, que oscurece los más bellos hechos de 
armas «Creí correr más peligro sin la mira de 
una utrlrdad tan grande, cuando invitado por el 
martseal de Logis, de la 75." semibrigada, una 
hora, ántes de su muerte, á beber en su vaso una 
Porcron de su brebaje, no dudé un punto en ins- 
pirarle este aliento.»

Este hecho, que pasó delante de un gran nú­
mero de testigos, en especial hizo dar algunos pasos 
was de puro horror al ciudadano Durand, paga­
dor de la caballería, que se hallaba en la tienda 
^el enfermo...

El ciudadano BerthoUet dijo un dia que estaba 
tentado á creer que el contagio se comunicaba 
muchas veces por los órganos de la deglución, y 
íne tenía por vehículo el humor salival, etc...

Por lo que precede, se ve que es expuesto, y 
que debemos abstenemos de besar en la boca á 
aquellas personas de cuyo estado de salud se tiene 
a^na desconfianza; que no deberémos llevamos 
J os labios los objetos de que se han servido, ó 
au e servir, semejantes personas, como vasos, 

PW, etc.,^ en fin, que debe prohibirse expre-'
19
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saniente a las ayas no permitan besar los niños a 
nadie. Se debe poner cuidado en apartar de los la- 
Bios todo cuanto pueda irritarlos y mantenerlos 
sucios, pues que la falta de cuidado, junto a la 
irritación que iudispensablemente fomenta la in­
gestión de los alimentos, es el origen del horri­
ble cáncer de los labios, á que se da el nombre de 
noli ían^ere. , .

2 ° Respecto á la mucosa del esófago, gas n 
é intestinal . hemos hablado en otro lugar de este 

'3.° Sacrecim de las malenas fecales. En el 

estado de salud la evacuación de estas materias es 
relativa á la cantidad y calidad de los alimentos, 
la temperatura . al ejercicio , y ála mayor 6 menor 
actividad de las funciones de la piel. Hemos, pue . 
indicado ya todos los objetos que modifican es» 
excreción.

Si los modificadores naturales no bastasen p 
vencer una constipación en el individuo cuyo estó­
mago está sano , .pero cuya edad ha puesto obtus 
la contractilidad de los intestinos , seria necesario 
recurrir á los medios terapéuticos, como lavativas, 
ó la extracción de las materias fecales por medio 
una cucharilla. Si no fueran expelidas, pu ler 
estas materias dilatar el intestino hasta el p«m# 
de causar una parálisis, y pudieran ^^^mbien m 
marie, ulcerarle y derramarse en el abdóme U 

.quizá causar la muerte. ,
Las mujeres, en el estado de embarazo
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que en el estado ordinario , deben ceder sin dila­
ción á la primera necesidad que experimenten de 
evacuar el vientre. Si esta necesidad tardase de­
masiado en hacerse sentir, deberán prevenir la 
acumulación de las materias fecales por medio de 
avativas emolientes, ó con el auxilio de un rég-imen 

laxante dispuesto por el medico , tal como legum­
bres herbáceas, frutas cocidas , etc. Sin embargo. 
4 pretexto de fomentar la libertad del vientre no 
deberán hacer exceso ni abusar de este régimen, 
porque en realidad en ese caso se debilitarían mu’ 
Cho, cosa que tambien debemos evitar siempre que 
sea posible (y la mujer se preste á ello), pues 
cuando les da por no comer en este estado,' todo el 
cuidado es poco, y áun difícil evitarlo, por más es- 
merzos que ellas hagan. -

CAPÍTULO VIL

LAS SECRECIONES GLANDULARES.

L® ¿as secreciones sagrares. En el hombre 
sobrio , el flúido llamado saliva, preparado por las 
glándulas sublinguales, submaxilares y parótidas, 

traspasa jamás por su abundancia la cantidad 
necesaria á la alteración que los alimentos deben 
sufrir ántes de renovar la masa de la sangre. Se- 
juejante individuo cuando se halla en estado de sa- 
ud no tiene nunca secreción de saliva, á ménos 

*lue hable largo tiempo y con violencia, y que con-
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movidas las glándulas salivales, excitadas por los 
movimientos que exige la palabra , no formen mo­
mentáneamente un excedente de producto excre­
torio. Al contrario, en la mayor parte de los indi­
viduos dados á comer bien, entorpecidos en U 
ociosidad, y entregados á toda especie de desórde­
nes , principalmente al* uso inmoderado de estimu­
lantes gástricos, y sobre todo á los estimulantes de 
la boca , como por ejemplo el humo del tabaco , la 
formación de la saliva se verifica en grande abun­
dancia, y el hábito de escupir llega á ser necesario. 
Lo mismo puede decirse de aquellos individuos re­
pletos, que no escupiendo tanto como desean, fu­
man para desembarazarse de la pretendida salua 
que suponen existe ántes de fumar (porque escupen 
ya sin fumar) como en depósito en su pecho ó es 
tómago.

2 . /Secreción de la iilú'- Este liquido amari­
llo, preparado por el hígado para servir á la di 
gestion , es entre todos los Adidos de la economía* 
el que ha dado lugar á las ideas más extravagantes 
y á los sórdidos cálculos de los curanderos, hn 
vano se predicará todos los dias á la turba igno 
rante y á las gentes instruidas, no versadas en 
fisiología, que un órgano de un volumen inmenso, 
que recibe vasos considerables, fijo en la parte su­
perior del vientre, cuyas heridas y enfermedades 
son peligrosas en extremo , está destinado á la con 
feccion de la bilis , sin que tenga otro uso; qu'­
esta bilis es un líquido precioso, sin el cual no pue-
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de verificarse nuestra digestion; que si pudiese es­
tar confeccionado en demasiada cantidad , como se 
supone frecuentemente, no pudiera esto ser efecto 
sino de liaber hecho trabajar demasiado el hígado 
excitándole en exceso; que en este caso los medios 
que se emplean para evacuar la bilis son precisa­
mente los que más estimulan la producción de este 
fluido, pues que excitan el hígado; que esta su­
perabundancia de bilis desaparecería con el régi­
men ; que ocuparse de la expulsion de este fiúido- 
en vez de combatir la causa que produce su exceso, 
es parecerse á un hombre que en vez de tapar el 
agujero por donde se introduce agua en su casa, 
se ocupa en echaría fuera y en limpiar la entrada 
del agujero; y que, finalmente, esta pretendida 
superabundancia de bílií no causa nunca enferme­
dad alguna, sino que , al contrario , es el resulta­
do de una enfermedad. Todos estos raciocinios , y 
mil otros tan sencillos como ellos , por no decir tan 
triviales, serían inútiles; y el médico no hallaría 
por eso ménos individuos que continuarían consi­
derando la bilis como un humor nocivo, y pedirían 
que se les combatiese este enemigo ; pues hay gen­
tes ignorantes , las cuales no teniendo otra renta 
ai ocupación que la credulidad pública , están in­
teresadas en mantener y propagar las preocupa­
ciones extendidas acerca de este punto ; y porque 
una inmensa mayoría de la especie humana, está 
destinada á ser en todos tiempos víctima de los 
truhanes de mala fe , viles y despreciables.
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Todos los agentes de la higiene que disminu­

yen ó aumentan la secreción de la bilis, han sido- 
examinados con motivo de los órganos por medio 
de los cuales recibe el hígado sus excitaciones.

3 .° Secreción delJu¿^opancreatico. Esta secre­
ción , ejecutada por el páncreas, glándula que se 
halla detrás del estómago y entre las tres curvatu­
ras del duodeno , está modificada , como la de la 
bilis , por los excitantes propios del estómago.

4 .® Secreción de la orina. La orina, preparada 
por los riñones, glándulas que por su forma son 
comparadas á una habichuela, y que se hallan situa­
das á cada lado de la columna vertebral , al nivel 
de las últimas vértebras dorsales y de las primeras 
lumbares , es más ó ménos abundante , según la 
naturaleza de los alimentos, la temperatura , las 
cualidades húmedas ó secas de la atmósfera , etc. 
Hemos tratado , pues, ya de todos los objetos que 
modifican esta excreción , cuyo destino es sacar 
hácia fuera lo supérfluo de los líquidos, y eliminar 
las moléculas demasiado animalizadas ó inasimi­
lables. Limitémonos, pues, á decir aquí que la ex­
creción de la orina debe verificarse siempre que la 
necesidad lo exija , y que el constreñimiento, que 
acerca de esto impone ciertas consideraciones, la 
mismo en un sexo que en otro, acarrea la paráli­
sis de la vejiga , ó su inflamación, acompañada de 
accidentes bastante graves muchas veces para cau­
sar hasta la muerte.

5 .° Secreción de la esperma. Esta secreción 
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está preparada por los testículos. En otra parte lie­
mos estudiado ya los modificadores que obran so­
bre estos órganos.

6 .® iS'ecrecion de la Iec7te. Esta secreción es- 
ejecutada por las glándulas mamarias , y destina­
da á nutrir al recien nacido. De ella tratarémos- 
más adelante.

CAPÍTULO VIIL

SÍNTOMAS DEL EMBARAZO PROBABLE Y DEL CIERTO.

—DE LA EXPULSION DEI. FETO Ó PARTO.

Cuando los elementos del cuerpo del íiombrer 
segregados por los testículos, han sido vivificados 
por la cópula; cuando la concepción ha tenido lu­
gar, la masa que debe formar un día el niño se 
aumenta á expensas de la madre , así como el gra­
no á expensas de la tierra que le rodea. El tiempo 
de este acrecentamiento se llama gestación ; hace 
más indispensable que en cualquiera otra época, 
como lo dejamos demostrado ya, la observancia de 
las reglas de la higiene, pero no exige ningún cui­
dado particular.

Interesante es en sumo grado conocer los sig­
nos probables y los ciertos del embarazo ; hallán­
dose comprendidos al efecto en el siguiente cuadro, 
gue ahorra muchas explicaciones.
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/Supresión de las reglas.
(infarto de los pechos. .
| Nauseas y vómitos. 
Ihiestina en las orinas. 
lAumento de volumen del útero. 
iModificacion del ombligo.
iReblandecimiento progresivo del 

o Signos probables.( cuello uterino. 
[ IColoracion pigmentaria y modinca- 

^1 j cion de la areola. 
§ 1 kparicion de la linca morena en el 
“1 1 vientre. 
¿ ! iSecrecion láctea. 
®{ | Varices. 
SJ ^Hemorroides. 

^ 1 íMovimientos pasivos del feto. 
5^1 IPeloteo. 
5 | Signos ciertos.. .{Movimientos activos. 

ÍMovimientos del corazón. 
’Doble latido.

El parto, función dolorosa de por sí, tributaría 
de la higiene, exige del hombre civilizado cui­
dados particulares, aunque entre muchos pueblos 
que el abuso de la civilización no ha deteriorado 
todavía se ejecuta sin ninguna especie de auxilio, 
v sin riesgo alguno, por la ignorancia que existe 
en cierta parte del pueblo. Para tomar con­
venientemente las precauciones higiénicas del 
parto, es necesario conocer los fenómenos que 
anuncian el momento en que debe comenzar esta 
función.

El embarazo dura generalmente nueve meses, 
Al espirar este tiempo el producto de la concepción 
es expelido. Los signos precursores de esta expul­
sion se deducen del estado del cuello uterino. «Si
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está enteramente aplanado , dice M. Capuron , es 
decir , flexible y recortado, puede, afirmarse que el 
principio del parto se acerca, en especial, si la 
mujer experimenta ansiedad y postración , si el 
sentimiento de pesadez y opresión que acompaña 
al embarazo ha desaparecido, y si se siente más li­
gera, más avivada y más libre. El vientre, que ha­
cia una prominencia muy considerable hacia el 
ombligo y el epigastrio, decae y se aplana ; el glo­
bo uterino, que apenas se alcanzaba con el dedo 
índice introducido en la vagina, se hace más ac­
cesible, se acerca al estrecho de la pélvis, y en 
parte se introduce en su excavación. La vagina, el 
recto y la vejiga están comprimidos é irritados; 
de aquí resulta un derrame de mucosidades por la 
vulva, la diarrea, ó la necesidad continua y la di­
ficultad de excrementar, la incontinencia ó la su­
presión de la orina, según que la matriz compri­
me el fondo ó el cuello de la vejiga. Los pechos en- 
tónces son más voluminosos y comúnmente están 
Henos de leche (1).»

El facultativo llamado para cuidar á una mu­
jer en este estado, debe conocer por los preci­
tados signos que se acerca el trabajo del parto , el 
eual consiste en una serie de dolores y de contrac­
ciones uterinas, que aumentan gradualmente has­
ta que el feto haya atravesado la vulva, y entón- 
ces el parto esté terminado.

hos fenómenos de este trabajo son los verda-
i (l) Curso teórico y prácCico de partos.
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deroa dolores, siempre subordinados á las contrac­
ciones uterinas, la dilatación del cuello del útero, 
la aparición de serosidades sanguinolentas, la for­
mación y la rotura de la bolsa de las aguas, la sa­
lida del feto, y despues de algunos minutos de 
reposo , nuevas contracciones del útero para la ex­
pulsion de las membranas ó placenta (secundinas).

El primer cuidado del profesor que asiste á una 
mujer en quien ha reconocido inminente el traba­
jo del parto , es aconsejarle que despida todas las 
personas cuya presencia pueda obligaría á con­
traerse tanto en sus quejidos, como á demostrar y 
aprovechar los dolores en esos momentos tan crí­
ticos. Despues deberá asegurarse por medio del 
tacto el momento, con corta diferencia, en que debe 
verificarse el parto, y en seguida preparar la ca­
ma de parir, (si es casa donde se puede disponer de 
medios para ello, pues por desgracia suele acon­
tecer con frecuencia tener que arreglarse como se 
pueda á pesar de los mejores deseos y cuidados 
científicos. ¡No es lo mismo escribirlo que pasar 
por ello, aunque sea entre mucha apariencia en 
algunas ocasiones !

A ser posible , consiste en un catre provisto de 
un jergón, ó una cama de correas , sobre la cual 
se dobla un colchón , de tal modo que la mitad 
que se halla encima, exceda á la que se halla de­
bajo. Almohadas, y aun á veces una silla inverti­
da para levantar la cabeza ; un travesero fijado á 
la extremidad de la cama para servir de punto de
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apoyo á los piés de la mujer en los esfuerzos que 
tiene necesidad de hacer; los paños , bajo los cua­
les se puede poner un hule, y las cubiertas : tales 
son los demas objetos conocidos de todos que de­
ben componer la cama.

Miéntras el comadrón se ocupa en esto, la par­
turienta deberá evacuar sus excreciones, y así de­
be aconsejársele ; si está débil, y se preve que el 
trabajo será prolongado, y aún está distante, podrá 
dársele algunos caldos ó un poco de vino de Jerez 
con algún bizcocho, etc. Si existe demasiada rigi­
dez en los órganos sexuales, se hará uso de los 
baños generales, los semicupios, las fomentacio­
nes emolientes y mucilaginosas. En fin, si la mu­
jer puede estar de pié y dar algunos paseitos por la 
habitación, el parto se terminará mucho máspron- 
to, aunque sucede con frecuencia que se cansan 
y no quieran unas veces, y otras que no pueden an­
dar, en este caso se mantendrá acostada si está 
falta de fuerzas, si padece hernias ó descenso del 
útero, si se teme un parto repentino ó una hemo­
rragia , etc. etc.

Cuando empieza el trabajo , se la debe obligar 
aque modere sus esfuerzos, y á que lo.s haga coin- 
cidirsi no con los dolores , .sí con las contraccio­
nes uterinas. Durante éstos, sus lomos , riñones y 
sus caderas serán sostenidas con una toalla, po­
niendo especial cuidado en que no se incline con 
la cabeza hacia atrás y de espaldas sobre el borde 
de la cama. Este esfuerzo repentino, que aumen-
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ta la dilatación del abdómen , en diferentes cir­
cunstancias, observadas por M. Cbausier, ha cau­
sado roturas de la matriz , del músculo prelombo- 
trocanterino, de los vasos del pulmón , y en fin, 
en 1822 un accidente más notable todavía , el de 
una fractura transversal en la parte superior del 
esternón. El primero será sostenido con la manOal 
momento de ballarse dilatado por la cabeza y por 
las espaldas del feto , cuando atraviesa la vulva; y 
en fin , se sostendrán tambien las diferentes partes 
d.el cuerpo de éste á medida que sean expelidas, 
levantándolas siempre del lado del púbis.

Cuando el feto queda enteramente expelido se 
coloca al través y sobre uno de sus lados, entre 
los muslos de la madre, lo más cerca posible de la 
vulva, á la cual vuelve el dorso; se corta luégo 
con tijeras el cordon umbilical, procurando á toda 
prisa, pero con serenidad , apartar la criatura de 
debajo de las cubiertas. Se ata el cordon á dos pul­
gadas de distancia del ombligo, pues esta falta de 
previsión ocasiona disgustos al profesor, y mu­
chas veces la muerte de la criatura por una hemo­
rragia umbilical. Se tiene preparado el cordon, 
formado con algunas hebras de hilo reunidas en­
tre si, y con dos circulares, de las cuales la 
primera se sujetará con un simple nudo, y la se­
gunda con un nudo doble. Terminadas que sean 
estas operaciones , debemos ocupamos , primero 
de cuidar al recien nacido; mas volvamos á la 
madre, porque el parto no está terminado todavía.
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Apénas expelido el feto, y apenas la madre ha 

gozado de algunos minutos de reposo, cuando 
nuevos dolores (algunas veces , nó siempre) , le 
arrancan nuevos lamentos , y empiezan otra vez 
las contracciones del útero ó matriz. La mano del 
comadron, aplicada sobre el bajo vientre , siente 
la víscera más ó ménos dura y redonda; su orificio, 
que se había cerrado despues de la expulsion del 
feto, se entreabre de nuevo, y sus bordes se po­
nen blandos. Entónces el comadron con sus de­
dos y con cuidado introducidos en la vagina, dis­
tingue la presencia de un cuerpo blandujo , este 
esla placenta que se desprende. La parturienta 
hace algunos esfuerzos como para evacuar el vien­
tre , y luégo queda libre de las secundinas. ¿ Qué 
debe hacer el comadron antes de manifestarse es­
tos fenómenos fisiológicos? Debe ocuparse del ni­
ne , y dejar á la madre que descanse (al ménos 
que la matriz no esté relajada, y que se pueda te­
mer algún accidente). El hombre sabio é instruido 
se limitará entónces al papel de espectador. No 
hay inconveniente en practicar con la mano algu­
nas frotaciones ó ligeras fricciones sobre el bajo 
vientre.

Pero cuando la sangre derramada por el cor­
don umbilical habrá evacuado las células de la 
placenta, y ésta habrá disminuido de volumen, 
los dolores y los demas signos precitados de la ex­
pulsion de las secundinas se manifiestan. Entón­
ces el comadron sólo podrá ejercer una ligera trac- 
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cion sobre el cordon umbilical, pero esto con mu­
cho tiento, y sólo una vez, pues es expuesta , eje­
cutada sin precaución, y al contrario, nada se 
aventura con omitiría siendo con prudencia. Se­
mejante tracción debe verificarse, según la direc­
ción del eje del estrecho superior, cuando la pla­
centa descienda por la vagina, y según la del eje 
estrecho inferior, cuando atraviesa la vulva. Para 
llenar este objeto basta sólo que al principio de la 
tracción se forme con dos dedos aproximados ha­
cia el coxis una especie de polea sobre la cual co­
rre el cordon, que se tira de la otra mano, guarne­
cida de un lienzo enjuto , que de antemano se le 
ha envuelto. Cuando la placenta se deja ver por la 
vulva, se recibe con la palma de la mano, mién- 
tras que con la otra se arrolla sobre si misma, de 
modo que se replieguen sus membranas arrastrán- 
dola toda entera , y buscando con la mano por si 
acaso quedase algún fragmento; aunque si solo 
quedase algunaporcion de membrana, la sangre de 
los loquios la arrastrará; pero en el momento en 
que son expulsadaslas secundinas, deben ser reco­
nocidas por el comadron, á fin de cerciorarse que 
han salido enteras ó nó, y de este modo estará en 
lo seguro para lo que en lo sucesivo pudiera ocu­
rrir. lié aquí cuanto debe practicarse durante el 
parto. Y si á esto añadimos los modificadores que 
obran sobre el cerebro , como por ejemplo, las 
palabras que dan ánimo y esperanza , habrémos 
enumerado los medios que prescribela higiene án- 
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tes del parto y durante el mismo , pues que una 
palabra mal dicha suele afectar á la mujer , y es 
muchas veces causabastante para retrasar el parto.

Cuadro demostrativo del parto.

Periodo 
prodrómico.

iModificacion dd útero.
|FIujo vaginal.
[Lemos.
(Contracciones pasajeras.
Jíenesmo vesical y rectal. 
/Reblandecimiento de la sínfisis. 
(Edemas, varices y hemorroides.
/Contracciones fuertes y repetidas.
|Dilatacion del cuello uterino.

Período jhemos abundante.
O de /Bolsa de las aguas.
is <

dilatación. Quejidos sin esfuerzos. 
(Pulso frecuente, cara inyectada.S. Dolores de caderas.

1 / Coronamiento del feto.
[Rotura de la bolsa.< i La parte del feto se presen ta en el cuello 
IDoIores mayores y más frecuentes.es ^Calambres y neuralgias.

S de 
expulsion.

/Gritos más agudos.
XEsfuerzos considerables.
iContraccion de los músculos volunta-

1 ríos.
IDistension del periné, 
f Dilatación de la vulva.
1 Expulsion del feto.

Alumbramiento (Expulsion de las membranas y de la 
placenta.

íOcípito iliaca izquierda.

W Directa........... ^Ocipito iliaca derecha. 
lOcípito sacra. 
ÍOcípito poblana.

ÓúS
Oblicua..........

Ocípito estiloidea derecha. 
^Ocípito estiloidea izquierda.
iFronto cotiloidoa izquierda.
'Fronto cotiloidea derecha.
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CAPÍTULO IX.

DE LOS CUIDADOS QUE EXIGE EL NIÑO INMEDIATAMENTE 

DESPUES DEL PARTO.

El comadrón le reconocerá atentamente para 
ver si ha nacido con algún vicio de conforma­
ción que sea urgente remediar. Pero las conse­
cuencias de este exámen ya no pertenecen ála 
ciencia de que tratamos. En seguida se hará uso 
de una esponja empapada en agua templada para 
lavar ligeramente al niño. Si la materia viscosa 
sebácea que cubre la epidermis no se separa con 
esta primera locion, se separará con la siguiente; 
mas no creo que sea útil disolvería luégo con 
aceite, como equivocadamente hacen algnnas co­
madres, ni tampoco hacer uso del vino bajo el ri­
dículo pretexto de fortificar la piel- Este último 
medio no sólo es inútil, sino que aún puede llegar 
áser muy peligroso. En fin, la obstinación en qui­
tar aquella materia con ásperas frotaciones muchas 
veces, no tendrá otro resultado que privar al niño 
de su delicada epidermis , ó causarle peligrosas 
erisipelas. Los vivíparos se contentan con lamer 
sus pequeñuelos , y el instinto natural no está en 
ellos cegado por la preocupación.

4 Se debe acaso, como aconsejan muchos , dar 
agua azucarada al niño para desembarazar su bo­
ca y vías aéreas de las. mucosidades que han per' 
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manecido en estas partes ? Semejante precepto 
debe producir el efecto contrario del que se espera 
conseguir: y por cierto, al hombre no se le hace 
beber para darle más facilidad de respirar; nada, 
pues, de esto se debe practicar. El aire, irritando 
la piel, hace gritar al niño , y contribuye á per­
feccionar la respiración. Este Adido penetra por 
las fosas nasales y en los bronquios; su insólito 
contacto aguza estas partes , los músculos inter­
costales y el diafragma entran en acción, y luégo 
en algunas quintas de tos y de estornudos des­
embarazan las vias aéreas de las mucosidades que 
las cubren. Pero esta irritación, tan necesaria co­
mo natural, no debe ser excesiva. El animal que 
acaba de parir , despues de haber mirado atenta- 
mente y lamido á su pequeñuelo, se da prisa á ca­
lentarle y á presentarle la teta. ¿Por qué, pues, 
la mujer ha de dejar el suyo expuesto al aire, en- 
tregándole á la curiosidad de los parientes y deles 
amigos? Al niño debe vestírsele inmediatamente 
despues de lavado y enjugado. Hé aquí la manera 
de hacerlo.

Con una compresa cuadrada de tres pulga­
das, escotada en su parte mediay hendida des­
de este punto hasta uno de sus bordes, se en­
volverá la porción que se ha dejado del cordon 
umbilical, doblándole hasta más arriba del borde 
opuesto de la compresa. Esta primera compresase 
cubrirá con una segunda, sobre la cual se aplica­
rá otra tercera, que dará la vuelta al cuerpo y se 

20
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sujetará cou dos pequeñas cintas, cubriendo en 
seguida todo esto con una pieza de tela (vulgar- 
luente llamado pañal), sobre la cual se aplica otra 
de iustan ó de lana según la estación. Estas piezas 
no deberán producir ninguna compresión, apli­
cándose al modo de un jubón, y levantando bacía 
delante su porción excedente, según se bacía y se 
aconsejaba por algunos autores antiguos , y así lo 
ejecutaba aún el vulgo, pues que de no bacerlo 
así, si bien no en todas ocasiones, en algunas es 
causa de enfriamientos por sacarle á menudo de 
la cama, y de abí los catarros capilares, barto fre­
cuentes, de los recien-nacidos.

Nada más debo decir aquí sobre la manera de 
cubrir al niño, puesto que en el capítulo primero 
de esta parte be hablado extensamente acerca de 
los vestidos proporcionados á todas las edades.

CAPÍTULO X.

DE LOS CUIDADOS QUE RECLAMA EL ESTADO DE LA 

MADRE INMEDIATAMENTE DESPUES DEL PARTO.

A consecuencia de la expulsion del feto, y an­
tes de hablar de los primeros cuidados que éste re­
clama en el momento de nacer, hemos dicho lo 
que debe practicar el comadron durante la expul­
sion de la placenta; y aunque en esto hayamos 
invertido el órden de los hechos, ha sido única­
mente para referir sin interrupción todo lo que 
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dice relación al parto, porque el comadrón de or­
dinario no se ocupa de la expulsion de la placenta, 
sino despues de haber llenado las funciones que 
hacen el objeto del precedente capítulo, y por esto 
nos queda ya muy poco que decir sobre esta ma­
teria.

Luégo que se ha desínfartado la matriz, y cesa 
ya de fluir sangre, se muda la ropa blanca de la 
recien-parida; se compone el cabello; se desem­
baraza la parte superior del tronco y miembros 
superiores, de los vestidos; se dejan éstos caer so­
bre los lomos; se le pone una camisa enjuta y 
algo caliente; se cubre el cuello, los pechos y las 
espaldas con un pañuelo ó mantón de abrigo, una 
almilla, etc. Estos vestidos deberán ser diferentes, 
según las diferentes estaciones del año. Se ciñe al­
hajo vientre con* un vendaje de cuerpo ó faja me­
dianamente apretado, hecho con lienzo,.que se 
renueva y aprieta de cuando en cuando, según el 
aplanamiento progresivo de las paredes del vien- 
í^re. Se limpian ligeramente con una esponja em­
papada en agua tibia ó en un cocimiento de si­
miente de lino 6 malvavisco las partes genitales 
externas y los muslos en su parte superior. Se 
aplicaá la vulva un trapo suave y bien enjuto, y 
después se traslada á la recien-parida á otra cama, 
o ála suya si ántes había estado en cama de parir: 
y en caso de quedarse en la misma (como sucede 
en la mayoría de los casos , pues no todas las for­
tunas se prestan á tener diferentes camas y habi-
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taciones para ellas), ha de estar calentada de ante­
mano y provista de lienzos qne puedan renovarse 
sin tener que mudar de sitio á la parida. Lo de- 
mas del régimen durante el puerperio consiste en 
renovar el aire sin exponer á la mujer al frió; en no- 
cargaría de cubiertas; en mudarla de ropa blanca; 
en continuar laslociones de las partes sexuales con 
agua tibia, al menos dos veces al dia; en sustraer 
á la excitabilidad propia de su estado la influencia 
penosa y nociva: 1.“, de los excitantes muy activos 
de los sentidos, como el ruido intenso y la luz 
muy viva; 2?, de los excitantes cerebrales dema­
siado fuertes, como por ejemplo, las emociones 
inesperadas; 3.", en fin, de los excitantes muy 
enérgicos del estómago, comolas tostadas convino, 
que con frecuencia suelen darles en algunas co­
marcas rurales de nuestro país. Con respecto á la 
cama, e^ menester observar un justo medio entre 
la demasiada dureza y excesiva blandura. Hé aquí 
todo lo concerniente á la madre. En un capítulo 
sobre la higiene de las mujeres paridas apénas hay 
otra cosa sino preocupaciones que refutar, y to­
cante á este estado fisiológico de la mujer, menos 
interesa establecer reglas que combatir necesidades.

La recien-parida no debe levantarse sino des­
pués de terminada la calentura puerperal. Para 
hacer su cama, es menester trasladaría á otra, y 
no puede determinarse el dia en que esté en dis­
posición de dejarla, sino por el exacto conoci­
miento de su estado, sin que en ningún casodeha,
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so pena de exponerse, como acontece frecuente­
mente en las que paren sin comadron, á graves 
accidentes, permanecer el primer dia de levantada 
en un cuarto fresco y húmedo, ni apresurarse de­
masiado á cumplir con los deberes religiosos.

CAPÍTULO XI.

DE LA LACTANCIA.

Sabido de todos es que las glándulas mamarias 
son los órganos de la lactancia, que empiezan á 
ejecutar sus funciones despues del parto, aunque 
anteriormente ya se hallaban preparadas por el 
útero, el cual, excitado fuucionalmente por el em­
barazo, les ha hecho tornar parte en su excitación. 
Aunque es verdad que sin este requisito se han 
visto alguna vez las glándulas mamarias en acción, 
pero de ordinario debe, y asi sucede, preceder la 
expulsion del feto: y áun hasta pasados algunos 
dias, la secreción mamaria no se halla en toda su 
actividad. El estimulante propio que excita las 
glándulas mamarias á entrar en acción, es la suc­
ción producida por la boca del nino.

El producto de la secreción es la leche, fluido 
cuya composición y propiedades hemos examinado 
ya en otra parte de la obra.

La secreción de la leche no continúa sino mién- 
íras que la boca del niño, irritando el pezón, for-
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ma un centro de fluxion en los pechos. En faltando 
este estímulo del pezón, cesa la secreción de la 
leche: también se suprime esta secreción si un ór­
gano cualquiera de la economía llega á estar más 
irritado que los pechos, y á constituirse el centro 
de una congestion.

l.*^ VeníaJas de la laciancia maiemalpara la 
madre y para el niño. Al ménos que no interven­
ga una causa muy poderosa, no puede ni debe la 
mujer excusarse de lactar á su hijo sin exponer la 
salud de los dos, por más que ya nos han sucedido 
casos de tomar odio al médico cuando se las acon­
seja que deben criar, ó se les dice á sus maridos 
que su señora puede criar. Muchas veces es con­
sultado el médico, sin más antecedentes que pre­
guntarle si puede ó no criar la mujer, pregunta 
que hace el marido, y el médico debe necesaria­
mente ser cauto en la contestación. Empero ex­
pondré algunas pruebas en apoyo de mi tésis.

Antes de la época de la concepción, las funcio­
nes del xïtero se limitan á la exhalación del flujo' 
menstrual; un aumento de vitalidad sobrevenía 
cada mes en este órgano, y producía un ligero- 
trastorno en su economía ; pero efectuada la exha­
lación sanguínea, se restablecía la calma, y el 
útero quedaba despues en la más completa inac­
ción (1). Efectuada la concepción, el útero sale de

(1 ) Supongo desde luego que en el d¡a ya no se piensa 
en hacer figurar al útero como actor en los deseos amo* 
rosos y en las convulsiones que se llaman histéricas, etc.
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!> SU apatía, y durante nueve meses se constituye 
a el sitio de una excitación permanente, que sin em­

bargo no pasa de fisiológica, puesto que los flúi- 
& dos que llegan al útero se transmiten al feto, que 
o los convierte en provecho suyo: una vez expulsado, 

el exceso de los flúidos pesa sobre el organismo en- 
tero de la mujer, que resulta sobrecargado de ma­
teriales y de un exceso de irritabilidad. Esta su- 

a perabundancia de flúidos y de irritabilidad se tras- 
1 mite á los pechos, y debe contribuir, con las eva-
3 cuaciones que se verifican en el útero, á desemba­

razar los tejidos infartados y sobreexcitados de esta 
à víscera. Así, esta revulsión profunda en los pechos 

tiene, pues, el dobleobjeto de contribuir á reponer 
el útero en su estado primitivo de volúmen y de

1 vitalidad, además de suministrar materiales para 
preparar el alimento del niño. Pero para que estos 
objetos se logren plenamente, es menester que sea 
favorecido el curso de los flúidos hácia los pechos; 
que á medida que vayan llegando se empleen y 

> conviertan en leche en las glándulas mamarias, 
1 para que su aflujo no produzca infartos morbosos; 
> y, en fin, que hallen despues una salida, un con­

ducto excretorio. Todas estas indicaciones lasllena
1 por medio de la succión el recien-nacido, que se 

halla unido todavía á la madre por necesidades 
‘ recíprocas.

Si esta excitación de los pechos y este trabajo 
fluxionario no se verifican, la irritación del útero 
continúa y, en el caso más favorable, mantiene 
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copiosas evacuaciones, que persisten hasta el retor­
no de las reglas , y aún más adelante muchas ve­
ces ; pero en otras ocasiones hace degenerar los lo- 
quios en flores blancas, difíciles de curar, y con 
frecuencia es el origen de las úlceras del útero que 
padecen las mujeres en la edad más avanzada; 
otras veces también sobreviene una inflamación 
aguda á este órgano, que llega á causar la muerte 
con más ó ménos prontitud. Las mujeres de París, 
que, por lo general, no dan de mamar á sus hijos, 
y cuya constitución no es favorable al desarrollo 
de enfermedades muy agudas, casi todas, ó en su 
mayoría , terminan la existencia por úlceras del 
útero.

Si la circulación de los flúidos hácia los pechos 
se hace de un modo regular , y no hay succión, ó 
no se da de mamar , estos órganos se ponen dolo­
ridos , se inflaman , supuran ó se desembarazan 
por vía de reabsorción de los flúidos superabun­
dantes, y muy á menudo contraen una induración 
glandular que no puede resolverse, y que en la 
edad crítica llega aún á ser un gérmen de escirros 
y de cánceres, epiteliomas (como se dice hoy).

Si no se procura la succión luego que ha des- 
cansado la parturienta, es decir, cuatro horas des­
pués del parto, la leche dilata los pechos , la suc­
ción se hace dolorosa, y expone á la mujer á pa­
decer grietas , y á que se hagan más intensos de 
lo regular los fenómenos simpáticos llamados fie­
bre puerperal; en fin , al mismo tiempo se priva 
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ai nino de todas las ventajas que hubiera sacado de 
la primera leche segregada de su madre.

Si despues de establecida, llega á cesar la secre­
ción láctea en los pechos, los fluidos superabun­
dantes refluyen á la circulación general, y no oca­
sionan tan sólo una plétora peligrosa, sino que ade­
más son atraídos con prontitud hacia los órganos 
sobreexcitados del bajo vientre, y determinan en 
ellos congestiones las más veces mortales, árnénos 
de que la piel no se preste á una acción propia para 
fijar á la vez una excitabilidad que necesita gas- 
^ær^e, y para expeler de la economía los fluidos su­
perabundantes. Si entónces, además de las visca­
riis del bajo vientre , hay otros órganos que se ha­
llan bastante excitados para atraer á si los fluidos, 
se desarrolla en ellos la inflamación. De esta ma­
nera se desarrollan todas las enfermedades que so­
brevienen de resultas del parto, porque , en efecto, 
los pechos se marchitan al mismo tiempo que la 
excitación llama la sangre á otros órganos, entre 
los cuales son atacados de preferencia los que ya 
habían sufrido otras enfermedades, y los que se 
hallan sobreexcitados, etc., etc.; tales son , por 
ejemplo, el cerebro, los músculos, los ojos, las 
orejas y tantos otros, y á veces, en fin, el tejido 
celular. En el primer caso hay desórden de las fa­
cultades mentales; en el segundo, dolores agudos 
eu los miembros, la pérdida de la vista ó del oido; 
yen el tercero, supuraciones abundantes muchas 
veces. El vulgo , que atribuye todas estas afeccio- 
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nes á la trasmutación material de la leche, dice, en 
el primer caso , que la leche ha subido á la cabe­
za; en el segundo, que se ha derramado é intro­
ducido en las orejas y los ojos; y en el tercero, que 
ha formado un depósito, y últimamente, y esto 
es muy vulgar, que se le ha derramado por todo el 
cuerpo. Estas pocas observaciones son suficientes, 
á mi juicio, para probar que la salud de la mujer 
saca inmensas ventajas de la lactancia ; si no, ahí 
tenemos las mujeres que crian diez ó doce y más 
hijos, qué pocos padecimientos crónicos sufren, y 
qué diferencia en el modo de educar á sus hijos. 
Añadamos aún : que es un error el creer que sufra 
mengua la entereza de sus gracias, pues al con­
trario, el útero queda más prontamente desemba­
razado de los fluidos que infartaban su tejido, y los 
pechos están menos expuestos á afecciones infla­
matorias. No recordaré las ventajas que resultan 
de la lactancia para estrechar el dulce vinculo de 
ternura que une el hijo á su madre : la voz impo­
nente de la naturaleza se hace sentir sobre este 
punto, ¿qué pudiéramos, pues, añadir aquí?

Si á lo que acabamos de decir se opone que los 
antilechosos •( revulsivos sobre los intestinos) pu­
dieran evitar los accidentes mencionados , respon- 
derémos que semejantes revulsivos, ó no tienen 
más que una acción pasajera, ó bien determinan 
en la economía una verdadera enfermedad. Si lo 
primero, son insuficientes, y no precaven sino im* 
perfectamente los males de que acabamos de ha*
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War: si lo segundo, son nocivos, y por lo tanto 
deben rechazarse.

Si se pretende que los accidentes enumerados 
pueden manifestarse en la época del destete, res- 
ponderémos que esta observación es innecesaria, 
pues que entónces el útero ha vuelto ya á su esta­
do normal, y por lo que mira á los pechos , puede 
evitarse todo inconveniente suprimiéndose por 
grados su secreción ; en fin, áun cuando se supri­
miese repentinamente, siempre habría mucho mé- 
uos peligro que en la época del parto, pues los ór­
ganos no se hallan ya en circunstancias propias 
para apoderarse , en perjuicio suyo, de la suma de 
excitabilidad y de Adidos que se hallan superabun­
dantes en la economía.

En fin, nos equivocarémostambien si supone­
mos que con algunas succiones ejecutadas por pe­
rros, ó mediante la acción de las ventosas, pueda 
la mujer evitar los males cuyo bosquejo acabamos 
de presentar, pues que estas succiones y estas ven­
tosas no podrán ser bastante frecuentes ni bastante 
continuadas para reemplazar la función de los-pe- 
chos, y la completa y entera derivación que ejerce 
sobre el útero ; y además es imposible suponer á 
las mujeres de tan bárbara condición que durante 
un ano prefieran la incomodidad de sacar con ven­
tosas, ó de ceder á los perros la misma leche que 
insensibles niegan á sus hijos, sólo por evitar las 
incomodidades de la lactancia.

Las ventajas de la lactancia maternal no son
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méiios reales para el niño. La primera leche que 
se segrega despues del parto es la única apropiada 
á los órganos del recien nacido. Esta leche, líqui­
da y amarillenta, que se llama calostros, es la que 
excita en los intestinos una contracción suficiente 
para determinar la excreción de las materias ver­
dosas y viscosas [meconium} contenidas en el canal 
digestivo. Otra leche más vieja, como la de una 
mujer parida desde más tiempo, ó la de un animal 
cualquiera, sería indigesta para el nino , y produ­
ciría un efecto purgativo sobrado fuerte, y hasta el 
vómito. El recien nacido no sólo tiene necesidad 
del pecho de su madre , sino tambien de su calor, 
de su incubación, si se nos permite la frase, de sus 
atentos cuidados , y de ese particular zelo que no 
tiene equivalente ; así es que sólo recorriendo los 
innumerables inconvenientes de la lactancia ex­
traña , podemos llegar á conocer perfectamente las 
ventajas de la maternal. Si se pudiese encontrar 
una mujer parida al mismo tiempo que la madre, 
y que á todas las cualidades físicas que constituyen 
una buena nodriza reuniese la prudencia, la doci­
lidad, la activa vigilancia y un sincero afecto, etc., 
entónces verdaderamente los inconvenientes de la 
lactancia extraña no serían positivos : pero nodrizas 
de este linaje, por desgracia, no existen. «La que 
amamanta el niño ajeno en lugar del suyo pro­
pio es una mala madre, dice un filósofo; ¿cómo 
será , pues, buena nodriza? Si llegare á serlo, 
será s*^^*^ lentamente , y después que el hábito
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J haya modificado la naturaleza; y el niíío , mal 

cuidado, podrá perecer cien veces antes que la 
g nodriza haya tomado para con él la ternura de ma-
3 dre (1).»

Son innumerables los inconvenientes que re- ’ 
j sultán para el nino de ser amamantado por muje- f 
j res extrañas. En primer lugar, el exámen que por 1
1 lo común se hace de las nodrizas es muy superfi- • 

cial ; de ordinario sojuzga de su estado de salud
1 por algunos signos exteriores, se toman algunos
1 informes sobre su moralidad (y esto no siempre):

se les hacen algunas preguntas y, estimándose ” 
g bastante estas indagaciones, se les entregan sin 
j más reparo los niños. Pero áun supuesto que las 
, nodrizas no estén atacadas de ninguna enfermedad - 

contagiosa, que tengan bastante leche en el mo- 
g mentó que se les elige, ¿no pueden, una vez 
P elegidas, sobrevenir muchas circunstancias funes­

tas á la criatura , muchas causas que disminuyen 
j la cantidad de leche, tales como el embarazo, el ' 

mal alimento, un trabajo excesivo, en fin, todo lo
^ue puede desviar de las glándulas mamarias la í 

j cantidad de sangre que debe emplearse para la se- 
g crecion de aquel líquido? ¿No pueden tambien 
g muchas causas en lo sucesivo comunicar á la leche 

malas cualidades , que no. tenia al principio ? ¿ Y
3 en estos dos casos tendrá, por ventura , la nodriza 
1 bastante candor, ó bastante penetración, para ad-
5 vertir á los padres? Si el amase ocupa en los tra­

il) Rousseau : Emilio.

MCD 2022-L5



318
bajos del campo debe tener determinadas horas para 
dar de mamar , así como para mudar y limpiar al 
niño; entónces si durante la ausencia de la nodriza 
el desgraciado llega á ensuciarse, esta incomodi­
dad le hace gritar , y la impaciencia redobla sus 
gritos ; lié aquí una causa de hernias ó de convul­
siones y otras .afecciones del cerebro. Añádase á 
estos inconvenientes el conjunto de todas las pre­
ocupaciones, la avaricia ó la miseria, que se halla 
entre las nodrizas. Las de algunos pueblos de las 
montañas ponen todavía el niño fajado en una 
canasta ó 'cuévano, que suspenden del techo, 
miéntras que ellas se entregan á sus labores; y 
cuando la fatiga ha agotado el manantial de la le' 
che , se llena el estómago del niño de alimentos 
indigestos, á pesar de sus gritos; y contra la volun­
tad de su madre, quien no le ha confiado á la no­
driza sino para que lo alimentase de leche, se le 
atraca de grado ó por fuerza de espesa papilla, y 
se le obliga á tragaría, tanto si la apetece como 
si la repugna. En vano la aparta de sí, que el ama 
obstinada se la emboca con el dedo ó la cuchara, 
aprovechando cruel el momento en que los gritos 
le hacen abrir la boca para meterle en el esófago 
el indigesto alimento. Otras nodrizas , cuya estu­
pidez parece increible, no quieren lavar los niños, 
á pesar de habérselo encargado, ni limpiarlos y 
asearlos cuando en muchas ocasiones les cubre la 
miseria, porque dicen que es salud, según su ig­
norancia se lo hace entender; otras más atrevidas, 
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eu fia, les administrai purgantes, vomitivos, ver- 
mifugos, narcóticos y cuanto, sin conciencia , á 
ellas ó á alguna amiga óvecina se le pueda ocurrir, 
con tal que lo hayan oido á álguien, sin mirar ni 
detenerse á reflexionar si el caso es lo mismo ó 
parecido, etc.

Más graves todavía son los males si el niño, 
privado de la madre, se cría sin mamar , y la no- 
driza emplea enteramente y sin rebozo la lactan­
cia artificial. Así de cerca de siete mil niños que se 
reciben por ano en el hospicio de los expósitos , al 
cabo de diez años no quedan sino doscientos esca­
samente , de modo que mueren en cada un año 
quinientos y pico, siendo uno por cada cincuenta 
el que escapa á la muerte ; y no se diga que en es-' 
tos establecimientos no hay esmero, pero sí hay 
au gran inconveniente, y es, que la inmensa ma­
yoría salen á diferentes pueblos y provincias sien- 
áo^ entregados á mujeres mercenarias, que lo que 
nénos se cuidan es de aquel sér desamparado, 
puesto que saben que nadie les ha de pedir cuenta 
^0 aquella infeliz criatura que tuvo la desgracia de 
jí^ 4 parar á su poder ; se creerá exageración , pero 
™ que hemos tenido ocasión de visitar por los 
Jarrios extremos de Madrid por la Beneficencia 
Jlumcipal, hemos podido cercioramos ofícialmen- 
« de esto y otros excesos, etc.

2- Causas ^ue se oponen à la laciancia ma^ 
^Tnal.

Pocas causas legítimas se oponen á la lactan-
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cia maternal ; pero como se admiten muchas, será 
preciso que ántes de enumerarías , examinemos 
aquellas que nacen de las- preocupaciones 6 de una 
ruin condescendencia.

La escasez de leche , efecto que resulta de pa­
rir la mujer en una edad muy temprana ó muy 
avanzada , no debe estorbaría de criar ; porque es­
ta secreción puede aumentarse hasta el punto deser 
en lo sucesivo suficiente para alimentar al niño. 
El estimulo agradable que por la succión produce 
éste en los pechos determina una excitación , que 
mantenida por un régimen analéptico, remedia 
muchas veces la falta de acción que había en ellos. 
Si á pesar de todo esto, la leche se segrega en muy 
poca cantidad para subvenir al alimento del niño, 
no deberá por eso la madre abstenerse de ama- 
mautarle , pudiendo entónces suplir la leche de la 
mujer con la aguada de un animal, ya sea cabra, 
vaca , etc.

¿La presencia de las reglas contraindica la lac­
tancia? La respuesta á esta cuestión no puede ha­
cerse sino después del exámen del niño y deis 
mujer. Si ésta es bastante robusta para subvenir® 
dos acciones vitales que se verifican al misiu® 
tiempo en la economía, si el niño no está incomo­
dado con una leche demasiado serosa , en suma, 
si no menoscaba su salud, la mujer deberá conti­
nuar dándole de mamar ; porque si las reglas so­
brevienen, es una prueba de que la mujer puelis 
soportar estas dos funciones. Bien sabemos que ® 
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mayor parte de las nodrizas no se hallan en este 
caso ; pero tambien es cierto que siempre que el 
niño enflaquezca , conviene abandonar la lactan­
cia. Si la leche no dañase al niño , y tan sólo fue­
ra segregada en cantidad muy reducida para sumi­
nistrarle el necesario alimento, la madre deberá 
igualmente seguir criándole; pero sería útil en 
este caso suplir la falta, como en el caso preceden­
te, con la leche aguada de cabra, vaca y áun ove­
ja, etc. Si el niño , habitualmente muy robusto, 
sólo en los dias de la menstruación experimen­
tase cólicos ú otros síntomas,. efecto de algu­
na alteración en la secreción de la leche, se podría 
cada mes durante estos dias reemplazar la lactan­
cia natural con leche extraña , siguiéndose como 
antes, luégo que cese la regla. Sin embargo, como 
^rémos al hablar de la elección de la nodriza , la 
presencia de las reglas en una á quien no se haya 
confiado el niño todavía , es un motivo bastante 
científico para desecharía, á ménos de no estar bien 
seguro de su buena naturaleza (aunque ésta varía 
por muchas causas) , suponiendo que podrá su, 
Diinistrar bastante leche.

¿ El embarazo debe hacer cesar la lactancia ? 
Podemos resolver esta cuestión, al modo de la pre­
cedente , diciendo que sólo el atento exámen de la 
“^újer y del niño puede decidir si conviene que 
cese 6 se continúe la lactancia. Sin embargo , se 
objeta q^ue la madre y la criatura pueden muy bien 
Û0 sentir perjuicios , miéntras que el feto encerra-

21
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do en el útero puede, sin que lo noten , sufrirlos 
muy g‘raves , por lo. sustracción de los materiales 
que su incremento reclama. No sé si este hecho se 
ha observado algunas veces : con dificultad creería 
que una nueva concepción pudiese verificarse du­
rante la lactancia, si ésta debiese destruir el pro­
ducto de aquella concepción ; pero lo que hay de 
muy cierto es que la observación de nuestras aldea­
nas , que dan áluz un niño todos los anoS, y le 
crian por espacio de nueve á doce meses , prueba 
que la objeción es especiosa ,. porque los últimos, 
niños no salen ménos robustos que los primogéni­
tos. Cuando la mujer y el niño disfrutan de per­
fecta salud, no existe razón alguna para no conti­
nuar la lactancia durante el embarazo. Sin embar­
go, siendo dicho estado una sospecha muy fundada 
de ser escasa la secreción de la leche, servirá, como 
la presencia de las reglas, de motivo para desechar 
á la nodriza, aunque se conceptúe que puede su­
ministrar leche en abundancia; y así lo aconseja­
mos como medida más prudente.

¿La mala conformación de los pezones es un 
obstáculo para la lactancia? Sin duda se observa 
esto con frecuencia ; pero hay muchos casos en 
que se puede vencer este obstáculo á beneficio 
de.la diversidad de pezoneras de goma elástica, 
que, como he tenido ocasión de ver , facilitan al 
niño el poder mamar, y dan pronto alivio á la 
madre. '

¿ Será conveniente remediar la mala confor-

MCD 2022-L5



323
macion de los pezones por medio de la succión, 
empezada un mes ántes del parto, por una perso­
na adulta, ó por cachorros recien nacidos de perros 
ganaderos si es posible? A. los comadrones que 
aconsejan esta operación es á quienes toca decidir 
si Ias titilaciones de los pechos pueden ó nó ser 
nocivas al feto. Sin embargo , tal succión produ­
ce una prolongación de los pezones, y entónces se 
sustraerán éstos á la presión de los vestidos por 
medio de una pezonera más consistente que la pre­
cedente : las que hace M. Berdier llenan perfecta­
mente este objeto.

En cuanto á la succión ejecutada despues del 
parto á beneficio de las pezoneras , es evidente 
que desarrolla el pezón , y que ya no puede tener 
inconveniente alguno. Es, pues, más prudente 
atenerse a este ultimo método. Si la nodrizaise 
presenta con los pezones desarrollados en exceso, 
es-menester desecharía, pues es un inconveniente 
para el recien nacido , por serie difícil, y áun en 
algunas ocasiones imposible, poder coger el pezón 
entre sus mandíbulas para hacer la succión; y si 
el niño nace débil, ó más ó menos congestionado, 
tanto peor.

Las grietas del pezón nunca son un obstáculo 
para la lactancia. Sin embargo , se dice que cuan­
do es^ grietas son muy considerables , el ínteres 
del niño y el de la nodriza se hallan en oposición, 
porque si á ésta interesa el desínfarto de los pe- 
<^aos. la succión puede causar y causa aftas en la
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boca del niño. Para el desinfarto , pues, de los pe­
chos conviene recurrir á otro medio. Al principio 
casi siempre se pueden evitar las grietas de los pe­
chos (1); despues hay un medio de impedir sus pro­
gresos ; en fin , cuando son ya considerables, si la 
madre puede sufrir la succión, no hay el inconve­
niente que se cree en dejarla ejecutar al niño, con 
tal que se cubra el pezón afecto con una pezonera. 
Semejante método modifica el dolor, y durante este 
tiempo se efectúa la cicatrización de las. grietas, 
aunque sean muy extensas.

Las enfermedades contagiosas que la madre 
contrajese despues del parto deben, para provecho 
del niño , hacer suspender la lactancia; pero si se 
han contraído ántes del parto, la madre podrá 
seguir dando de mamar, y los remedios que se le 
apliquen obrarán sobre su hijo. La opinion de 
Rousseau, poniendo en duda si el niñotiene algún 
nuevo mal que temer de la sangre de que se ha 
formado , no es tan paradógica como algunos 
creen , cuando se trata de enfermedades contagio­
sas, y como se quiere pintar en las más renombra­
das obras de medicina. En muchos hospicios, las 
mujeres atacadas de enfermedades venéreas dan 
de mamar por sí mismas á sus hijos, y éstos se 
curan con los remedios administrados á las ma­
dres. En París las recien-paridas inficionadas de 

■ enfermedades venéreas pasan al hospital de la Ma­
ti) En otra-parte hablaremos de sus causas, y de los medios de 

precaverías.
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temidad ú otros establecimientos, á fin de que 
críen allí niños extraños atacados de la misma 
dolencia. Con esto se consigue ladoble ventaja del 
tratamiento que se prescribe á estas mujeres.

La inflamación desorganizadora del pulmón, 
que se llama tisis (hoy tuberculosis), se opone á 
la lactancia de una manera ostensible, porque 
ésta acelera, por la sustracción que causa de las 
fuerzas de la economía, la terminación funesta de 
la enfermedad , y no suministra al niño más que 
un alimento imperfecto.

Las enfermedades que'sobrevienen durante la 
lactancia, y que alteran la secreción de la leche, 
exigen que el niño sea separado de la madre. Esta 
separación interesa tanto al primero como á la se­
gunda, porque la succión obra como una deriva­
ción favorable á la extinción de las irritaciones que 
residen en diferentes Órganos ; y en este caso lo 
que más conviene es , que una persona adulta 
produzca una succión artificial, á beneficio de un 
tubo, cuya extremidad abocinada se aplica sobre 
el pecho. Cuando la persona encargada de pro­
ducir la succión no se vale de instrumento , y se 
tiene algunas sospechas tocante á su salud, ó á su 
moralidad , es bueno ó sería muy prudente some­
tería á un reconocimiento para evitar la inocula­
ción de.úna enfermedad venérea, si pudiera ha­
berla. La succión combinada con los antiflogísticos 
podrá'emplearse tambien con feliz resultado en el 
caso de inflamación del pecho , caso en que se de­
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berá igualmente separar el niño de la madre (es 
decir, no darle de mamar). La succión tambien 
puede bacerse por perros recieu nacidos de las cas­
tas mayores, cubriéndoles las uñas con un lienzo.

La persona sujeta á accesos de cólera, ó entre­
gada á una pasión violenta cualquiera, no debe 
criar, porque su leche se altera y causa al niño 
violentas irritaciones del canal intestinal y del ce­
rebro. Hé aquí, pues, aún otros motivos poderosos 
para desechar á una nodriza. Las afecciones ó pa­
siones de la persona que cría no sólo causan al 
niño cólicos ó convulsiones, sino que aún pueden 
modificar su carácter.

Los antiguos dicen que el niño participa de su 
nodriza ; y los poetas hacen amamantar sus héroes 
por las leonas, etc.

Estos hechos , tachados de preocupaciones en 
las obras de higiene , no son absolutamente fal­
sos , y sólo puede decirse falsa la manera de expli­
carlos. Una nodriza tímida, animosa , de mal ca­
rácter , puede hasta cierto punto, volver á su cria­
tura tímida , animosa y perversa. Si se atribuye á 
la leche esta influencia que la nodriza ejerce sobre 
el niño, se sentará á la verdad una proposición 
absurda; pero si para explicar el hecho de que se 
trata, no se reconoce más que la influencia de la 
educación , es decir , la influencia de causas cere­
brales directas que obran sobre el delicado cerebro 
del niño, y que modifican la organización de este 
aparato , entónces el hecho deja de ser absurdo, y
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debe mirarse como un. fenómeno fisiológico natu­
ral y fácil de concebir.

Acabamos de ver las ventajas que resultan de 
la lactancia maternal, los males que acarrea la 
lactancia extraña, y cuán pocos inconvenientes 
hay que temer de la primera , tanto para la madre 
como para el hijo. ¿ Por qué , pues , son tan po­
cas las madres que crían sus propios hijos , espe­
cialmente en las clases acomodadas ? La respuesta 
es de suyo sencilla : porque pocos comadrones se 
ocupan de aconsejar lo que más conviene á la ma­
dre y ah hijo: el que más dice: «¿ La señora criarán» 
Hé aquí la cuestión que muchos de ellos propo­
nen , y á esto se reducen únicamente los consejos 
que en otro caso debieran dar; pero sucede tam­
bien que si aconsejan que debe criar la señora, 
cuando no es este su ánimo , ha perdido el coma­
drón su buen nombre para la señora , y al contra­
rio , para con el marido , por lo cual debe hablár­
seles con claridad, por más que no guste á algu­
no de ellos. Parece que el criar á sus hijos .se re­
puta como punto de pura moda ó de mera fantasía. 
No señalo aquí más que una omisión , porque no 
puedo creer que la ruin condescendencia exagere 
más bien que haga desaparecer los pretendidos 
inconvenientes que sirven de pretexto á las mu­
jeres que renuncian á los deberes de madre. Mér 
nos creo todavía que pueda haber comadrones que 
miéntras los médicos célebres, en union con los 
filósofos, declaman contra la lactancia mercenaria.
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trabajen de intento en perpetuaría, para que así 
los partos de las personas que no crían, seguidos 
siempre de enfermedades ó de largas convalecen­
cias, se hagan una mina de oro que pueda siem­
pre explotar con nuevo ardor la codicia inhumana. 
Semejante imputación está muy léjos de merecer 
nuestro asenso ; y tambien por esto aconsejamos 
á los profesores z^ue se dedican á la especialidad 
de la obstetricia , que sean más zelosos en pres­
cribir la lactancia maternal, é insistan sin cesar 
sobre un punto tan importante para la conserva­
ción de la salud.

He indicado una causa que contribuye á hacer 
tan rara la lactancia maternal, porque la supon­
go dimanada de la negligencia , y mis pobres ad­
vertencias podrán tal vez servir para remediaría; 
al contrario, paso en silencio las demas que tocan 
á la moral, porque éstas son voluntarias, y el es­
cándalo de su publicidad haría inútiles mis adver­
tencias, porque cuando consiguiesen hacer abrir 
los ojos á algunos buenos maridos , aún acarrea­
rían muy pocas ventajas para sus pobres niños. 
Dejo, pues , á otras plumas mejor cortadas el 
cuidado de descorrer el velo del cuadro de inmora­
lidad que á la vez es la causa y el resultado de la 
falta de lactancia maternal.

S.® ¿Guánio iiempo debe pasarse despues del 
parto para ofrecer el pec/io al niño ?

Luego que la madre ha descansado de las fa­
tigas del parto , es decir , al cabo de ocho ó diez 
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horas segiia el parto haya sido más ó ménos labo­
rioso , debe ofrecer el pecho al niño; y cuando 
más , á las doce ó catorce horas después del par­
to. El niño ha arrojado sus mucosidades bronquia­
les , y ha sido limpiado en la forma expresada; 
su llanto ó quejido expresan una nueva nece­
sidad: ¿por qué, pues, tardaremos en satisfacerla? 
¿La causa de semejantes gritos puede acaso des- 
conocerse, ó por ventura la madre deberá dar 
ménos crédito á este primer lenguaje de la ne­
cesidad que á la ridícula rutina que prescribe al 
recien-nacido treinta y seis y algunas veces cuaren­
ta horas de dieta? Conceda la madre el pecho al. 
niño, y el afan y presteza con que éste le tomará, 
será para ella la más convincente prueba de la ne- 
sidad que tiene de mamar. No vemos además el 
motivo de esta primera privación impuesta al niño, 
y conocemos muy bien el inconveniente que puede 
resultar á la madre. Veinticuatro horas de inter­
valo despues del parto bastan á veces para causar 
una dilatación dolorosa de los pechos, y los pri­
meros accidentes que hemos visto resultar de la 
falta de lactancia. Si estos accidentes no sobrevie­
nen, sucede con frecuencia que los pechos están 
ai ménos muy sensibles, y que el niño, irritándo­
los todavía más con la succión, produce las grietas 
que en ellos se observan. Hé aquí el fruto de la 
preocupación que prescribe aguardar que la leche 
haya subido, como si esta secreción pudiese subir 
ó bajar, como algunos creen sin el menor fun­
damento.
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Pero no para aquí el inconveniente, sino que 

este retardo en la lactancia también es muy efecti­
vo para el niño. Pierde las ventajas que hubiera 
sacado del calostro, porque al’ cabo de cierto espa­
cio de tiempo esta secreción, aunque haya queda­
do en sus receptáculos, habrá variado ya de cali­
dad por la reabsorción de las partes más Adidas. 
Además de esto, la succión practicada temprano 
contribuye á desembarazar al niño del meconio. 
Los esfuerzos que hace para chupar bajan el dia- 
frag’ma, comprimen los músculos abdominales, y 
provocan una excreción que, en los niños que no 
maman, á veces no se ha eliminado aún en mu­
chos casos ni á los ocho dias despues del naci­
miento.

Sucede á menudo que la madre no tiene leche 
las primeras horas que signen al parto. Entónces 
se pueden dar al niño algunas cucharaditas de 
agua azucarada; pero esto no excusa de ofrecerle 
el pecho, pues el estímulo que producirán estas 
tentativas activará la secreción de la leche.

4 .® Medios propios para suplir á la lada'íid^ 
íuaternal. Cuando nos- hallamos con alguna de 
las causas que se oponen á la lactancia maternal, 
¿de qué medios debemos hacer uso para criar el 
niño? El medio reconocido como más ventajoso es 
la lactancia por una nodriza extraña. La experien­
cia de Madama la Chapelle y de muchos prácticos, 
las tablas necrológicas en los lugares en que se 
crían los niños, han puesto fuera de duda que el 
pecho de la nodriza es de mucha más ventaja so-
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e bre todos los métodos conocidos de la lactancia 

artificial. Por desgracia se puede objetar á seme- 
a jantes cálculos, que se han hecho comparando los 

niños criados por nodrizas, y los niños criados ar- 
tificialmente en grandes establecimientos , ó al 
ménos léjos de sus madres.

Si estableciendo la superioridad de la nodriza 
o sobre los demas modos de la lactancia se entendie­

se solamente del alimento Lomado del pecho de la 
nodriza, con relación á los alimentos que se pre- 

f paran al niño, y áun á la leche de los animales, 
5 me sometería á la opinion general; en suma, mi­

raría como exacta la aserción enunciada si se su­
piere igualdad de cuidados; pero despues delo que 
Dejamos dicho, no vacilaremos en mirar la lactan- 

2 cia artificial ejecutada por la madre misma, con 
3 esta prodigalidad de cuidados que pide la infancia, 
3 como en muchos casos preferible á la lactancia 
} mercenaria acompañada de la horrorosa comitiva 
3 de males que hemos presentado en bosquejo. Si 

la lactancia artificial no se ejecuta por la misma 
i madre, reúne los inconvenientes de los demas 
; modos de la lactancia, sin lograr las ventajas de 
, ninguno de ellos; en este caso ya se hace muy pre- 
1 ferible la nodriza en buenas condiciones, como 
5 debe buscarse siempre.

Sea como fuere lo que acabamos de decir, sólo 
, despues de la leche de una nodriza debe recurrirse 
! ¿la lactancia de animales criados de modo que 
1 presenten su pecho al niño. Despues vienen todos
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los medios que pueden servir para administrar la 
leche extraída de los animales, ya sea pura, ya 
sea aguada; en fin, viene el uso de las papillas ó 
de las panetelas. Estos diferentes métodos de criar 
los ñiños serán examinados según el órden de 
preeminencia atribuido á cada uno de ellos sobre 
los demas. Como la lactancia por la nodriza, cuan­
do no se atiende más que á la leche, debe ponerse 
al frente'de todos estos métodos, vamos á indicar 
lo que le pertenece, á fin de hacer al mismo tiem­
po , con respecto á la nodriza y á la madre, la apli­
cación de las reglas de régimen que corresponden 
á la lactancia natural.

5 .” ¿Elección de una nodriza. Después de ha­
ber hablado de los casos en los cuales, una ma­
dre debe ó nó criar, y de las circunstancias en 
que debe continuar ó abandonar la lactancia, nos 
queda ya muy poco que decir sobre este punto, 
pues todas estas reglas relativas á la madre se 
aplican á la nodriza, y sobre las mismas deberá 
fundarse la elección de ésta. Sin embargo, pode­
mos añadir á lo que queda dicho las proposiciones 
siguientes: la nodriza deberá ser de edad de veinte 
átreinta años, y tan recien-parida como sea posi­
ble, pues de esto hemos dado ya la razón hablan­
do de las ventajas de la lactancia maternal. La le­
che de una mujer parida desde más de cuatro me­
ses está en desproporción, con las fuerzas digesti­
vas del recien-nacido , y no se puede hacer uso de 
ella sino alterando durante algunos dias su nata* 
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raleza; es decir, sometiendo á la nodriza á un ré­
gimen poco sustancioso y compuesto de vegetales 
y de frutas. La glándula mamaria de la nodriza 
debe estar desarrollada, su pezón bastante promi­
nente para que pueda la criatura tomarle y rete- 
nerle fácilmente con la boca; su leche debe ser 
inodora, de un sabor muy dulce, ligeramente azu­
carada, y bastante consistente para mantenerse en 
forma de gotitas sobre una superficie lisa ligera­
mente inclinada. Este último carácter varia ade­
más, según la época más ó ménos distante del 
parto, y la composición de la leche podrá modifi­
carse por los alimentos de que harán uso las no­
drizas.

El exámen de los pechos no debe dispensar á 
la persona que escoge la nodriza de asegurarse de 
la cantidad de leche que puede suministrar, por­
que no siempre se puede inferir por el considera­
ble volumen de los pechos que la secreción de la 
leche sea abundante.

Cuando no se tiene un conocimiento perfecto 
de la nodriza , sería prudente hacer examinar sus 
partes genitales y su camisa, porque pudiera ha­
llarse afectada de flores blancas; y tambien su ma- 
ndo, sin que ella lo supiese, haberle comunicado 
la enfermedad venérea. .

A pesar de todas las precauciones precitadas, si 
el niño, aunque robusto y sin ningún vicio de 
conformación, rehúsa ó muerde el pecho de su 
nodriza, esta mujer no puede servirle de madre;
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su leche no es propia para sus órganos, y debe 
buscarse otra. Pero aunque esta repugnancia sea 
verdadera, conviene, antes de despedir la nodri­
za, tenerla bien probada, y no confundiría con lo 
que pudiera observarse en un niño , atacado de al­
gún vicio de conformación de la boca ó de las fosas 
nasales, etc. Volveré á tocar esta materia. Sucedeá 
veces que el niño deja momentáneamente el pecho 
porque la leche sale con demasiada rapidez, ó en 
demasiada cantidad , de sus conductos excretores. 
En este caso, el niño,experimenta un ligero atra­
gantamiento, despues vuelve á tornar ei pecho sin 
repugnancia, y mama con facilidad y de una mane­
ra continua cuando éste se halla algo vado. Ter­
minemos este pasaje : la nodriza deberá ser de un 
temperamento sanguíneo ó sanguíneo-bilioso, mo­
rena y encarnada , más bien que blanca y pálida, 
y de una constitución fuerte y poco irritable ; de­
berá tener el aliento suave, la boca fresca sin le­
sión alguna , la dentadura buena y sana, el ca­
rácter apacible , solícito y cuidadoso, y ser de 
costumbres puras ; en fin , estar unida con un ma­
rido prudente, enemigo de contiendas, y vivir en 
un lugar sano y en buena armonía.

6 .° ¿Qv-e se puede dar al niño áules de llegaría 
nodriza? Las bebidas purgantes quizá no son tan 
indispensables como dicen algunos para excitar la 
expulsión del meconio; cuando se destina al niño 
una nodriza extraña, cuya leche, demasiado es­
pesa , es poco apropiada al estado de sus órganos,
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porque si la primera leche es un purgante para el 
recien-nacido , sólo lo es á causa de la gran sus­
ceptibilidad de la membrana gastro-intestinal, con 
la cual nada todavía se ha puesto en contacto. Con 
mayor ra-con, si se pasa á darle una leche más 
’^®J^. y por consiguiente más consistente, será aún 
mucho más laxante , y le dejará todavía expuesto 
ásaperpurgaciones copiosas. Para evitar los efec­
tos de una leche demasiado consistente , quizá se­
ria útil que la madre , determinada por otros mo­
tivos diferentes de su salud á alejar de si á su hijo, 
le amamantase durante los primeros dias despues 
¿el nacimiento. Si este medio tiene para la ma- 
¿re el inconveniente de producir una excitación 
natural que se propone extinguir, es ventajoso 
para el niño , cuyos órganos digestivos prepara 
para recibir con menor inconveniente el alimento 
más consistente que despues se le debe dar cuando 
«sté en condiciones para digerirlo.

Sin embargo, si la madre no puede dar de ma­
mar á su hijo, es menester que antes de llegar la 
nodriza, ó ántes de presentarle ésta el pecho , si su 
leche es ya vieja, darle algunas cucharadas de 
suero, preparado como indicaremos luego al hablar 
¿e la lactancia artificial. Si estas bebidas no pro­
dujesen la evacuación del meconio , se dará en­
tonces algunas pequeñas cucharadas del jarabe de 
achicorias compuesto y dilatado en partes iguales 
de agua. «No se debe permitir, dice Mr. Desor­
meaux , que el niño tome el pecho de una nodriza
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parida de macho tiempo anterior, sino despues de 
evacuado el meconio.» Si no lo evacuara espontá­
neamente , ya dejamos dicho que hay que favore­
cer su retrasada expulsion, sea cualquiera la causa 
que la motive.

7 .® ¿^g mág ventajogo pam^l niño criarge á l<í 
vigía de gng padreg, cuando égébg viven en una f/ran 
población, que enviarle al campo, donde kan devevle 
de larde en tarde? Cuando la madre que no puede 
criar carece de suficientes comodidades (como suce­
de por desgracia con harta frecuencia)', se ve pre­
cisada á enviar á su hijo al campo, y no tiene la li­
bertad de elegir, y áun cuando la tuviera, le seria 
ventajoso obrar del mismo modo. Porque las mu­
jeres de los artesanos y áun de las personas dedi­
cadas al comercio al por menor en las grandes ciu­
dades, y sobre todo en Madrid, Paris, etc. etc., ra­
ras veces viven en habitaciones bastante cómodas 
é higiénicas para que el niño goce de toda la salu­
bridad del aire que hallaría en el campo. Los cálcu­
los de mortalidad prueban que la mujer del obrero 
pobre, alojada en calles estrechas y húmedas del 
centro de París , y los extremos y afueras de Ma­
drid, sobre todo en la parte del Sur, áun en el caso 
que pudiesen criar, no debieran dejar de confiar 
su hijo á una nodriza del campo. Obrando de este 
modo sacrifican su salud en obsequio de la vida de 
su hijo, puesto que en la clase de que hablo ,las 
tres cuartas partes de las criaturas criadas en las 
grandes ciudades, mueren ántes de tres años,y
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I si no véase la estadística en lo que tiene relación 

con los barrios extremos y bajos de Madrid; al paso 
que en el campo el mismo número proporcional 
de individuos no ha pagado el fatal tributo sino 
al cabo de más de treinta anos.

Al contrario, la madre que no puede por si criar 
I à su hijo y disfruta de buena posición, debe hacerle 
! criar por otra mujer á su vista. El inconveniente 

que resulta para esto de no habitar en el campo es 
compensado por mil ventajas , todas muy favora­
bles , para el niño. Además, ¿es por ventura en 
los primeros meses cuando la, criatura goza del 
beneficio de los campos, miéntras queda la mayor 
parte del tiempo abandonada en su cuna , sepul­
tada ó envuelta en sus mantillas sucias y en con­
tacto con sus excrementos, entre tanto que su no­
driza se entrega á las labores de la agricultura? 
Por otra parte, esta misma nodriza en la ciudad y 
ála vista de la madre, será diligente y cuidadosa, 
y no teniendo otra cosa que hacer sino cuidar de 
su salud y la de su criatura , ésta jamás quedará 
sola ni abandonada. Supongo que esta madre rica 
tiene el cuidado de colocar la nodriza y el niño en 
una habitación sana. Este cuidado es muy esen­
cial y no ménos fácil, cuando hay posibilidad para 
ello: aire y luz solar , hé aquí lo que es menester 
para llenar esta indicación de suyo importante. En 
cuanto al ejercicio que le conviene hacer, la nodri­
za podrá hallar en nuestros paseos públicos toda 
la actividad de su género de vida habitual ; que 

22
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todos los dias de la primavera, ó parecidos , lleve 
allí el niño, y éste ya no tendrá qne desear ninguno 
de los beneficios del campo.

S.’ De las causas dependieuíes del niño, que le 
impiden lomar elpecño , p de las precauciones que 
se deó?n lomar al o/recerselo. Algunas causas in­
dependientes de la nodriza, y que sólo provie­
nen del niño , impiden que éste tome el pedio; 
otras le obligan á dejarle despues de haberle to­
mado.

Las primeras de estas causas, las que se opo­
nen á que el recien-nacido pueda ejecutar la suc­
ción , son ; los vicios de conformación de la boca, 
delà lengua y de su frenillo; los de las fosas na­
sales , las mucosidades que las llenan á veces al 
nacer , ó de los tumores desarrollados en sus cavi­
dades ó hácia sus orificios. A la terapéutica corres­
ponde remediar estas causas.

Las que dependen del niño, y hacen dificil ó 
impiden la succión ya ejecutada , son las inflama­
ciones que sobrevienen en estas mismas regiones, 
como por ejemplo, las de la membrana pituitaria, 
de la garganta y las amígdalas , etc. Bajo el mo­
desto título de Nota sobre la coriza de los niños de 
pecko , Mr. Rayer ha publicado una Aíemoria, en la 
cual ha descrito perfectamente los verdaderos ca­
racteres que distinguen esta enfermedad en el re- 
cien-nacido, y ha señalado el medio para no con­
fundiría , ni con los vicios de conformación (que en 
algunas ocasiones es fácil ), ni con otras inflama- 
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ciones. Recorramos de. paso algunos de estos ca­
racteres: la dificultad de mamar, producida por 
los vicios de conformación , se observa ya luego 
del nacimiento , al paso que los niños atacados de 
coriza rehúsan el mamar despues de haber mamado 
por espacio de muchos dias, ó al ménos muchas 
lloras. Es fácil distinguir la falta de succión que 
proviene de la anorexia, síntoma común en las en­
fermedades graves, de la imposibilidad física de ma­
mar, acompañada del deseo manifestado de tomar 
alimentos, que demuestra la avidez con que los ni­
ños toman los líquidos que se les dan á cucharadas; 
la tos frecuente de las inflamaciones del pecho no 
puede confundirse con las quintas de tos que los 
niños atacados de coriza experimentan sólo cuando 
se les quiere hacer mamar; durante la angina, en 
fin , la deglución de los líquidos tomados á cucha­
radas es tan difícil como la succión : la coriza, al 
contrario, no es un impedimento sino para esta 
última. En los casos de que acabamos de tratar, 
mientras no haya vicio de conformación, se hace 
tornar al niño con una cuchara un poco de leche 
aguada ó de agua azucarada, á ménos de que es­
tas diferentes inflamaciones no sean muy conside­
rables , pues en este caso convendría añadir un 
breve laxante , ó la aplicación de dos ó cuatro san­
guijuelas. Por lo que toca á la madre, bastará prac­
ticar la succión por medio de una persona adulta, 
á fin de aliviaría de la leche que tiene en exceso. 
El niño, resguardado del aire frió, curará en dos 
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ó tres días, y tomará otra vez el pecho con avidez 
y buen deseo.

Las precauciones que hay que tornar cuando se 
da el pecho al niño, son: el mantenerle en posi­
ción propia para deglutir, y ésta, por consiguien­
te, deberá ser más vertical que horizontal. Es me­
nester guardarse de taparle la nariz con el pe­
cho , ni con un pecho mismo darle de mamar dos 
veces seguidas , á fin de que los vasos lactíferos de 
ambos pechos puedan estar igualmente excitados; 
tampoco debe jamas aguardarse para dar de ma­
mar al niño á que los pechos se pongan doloridos, 
á causa de estar muy henchidos , porque entónces 
la misma succión pudiera aumentar el dolor y cau-' 
sar accidentes inflamatorios, como sucede muy 
á menudo, atribuyéndolo á otras muy distintas 
causas, aunque así sucede muchas veces.

9.° ¿¿'n g^ué época conviene añadir á la leche 
al^un oíro alimenío? No se puede determinar à 
punto fijo la época en que se ha de dar al niño al­
gún alimento además de la leche , porque pende 
de muchas causas ; pero no debe variarse su régi­
men sino hasta que este líquido ya no sea suficien­
te , 6 pueda ya el estómago digerir otros alimen­
tos. Además no se consigue ninguna ventaja en 
darle prematuramente otra clase de alimentación. 
Esto empero no debe entenderse de los casos en 
que la leche no sea suficiente para la natural y 
precisa nutrición ; pues entónces , aunque sea en 
los primero.s días despues del nacimiento, debe 
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evitarse este mal, ya sea mudando de nodriza, ó 

[ añadiendo ála leche de la madre la de otro animal 
' quesea conveniente al caso presente. La distribu­

ción de las comidas y las señales que indican la 
necesidad de tornar alimento, quedan explicadas 
ya en el articulo que contiene las reglas del régi­
men concernientes al aparato digestivo.

i 10. Jié^imen de las mn-jeres çue Imn de criar.
, Estas personas no están sujetas á observar reglas
; particulares de régimen, miéntras cuiden de se­

guir rigurosamente las que prescribe la buena hi- 
, giene, pues su estado pide alguna mayor atención, 
j y además , de su salud pende en gran parte la sa­

lud de la criatura.
j La composición de la leche varía según el ré- 
3 gimen alimenticio, y hasta se conservan en este

líquido ciertos principios medicamentosos ; no es, 
e pues, indiferente saber distinguir los alimentos 
à que son útiles á la mujer que cria, y los de que 

debe abstenerse. Rousseau quería que las personas 
e que crían no tomasen más que alimentos vegeta­

les; otros autores, al contrario, fundados en el 
principio de que la persona que cría consume mu- 

- cho,ypara no perecer tiene necesidad de mucha 
tt reparación, aconsejaron el uso de sustancias ani- 

males, reparadoras de las pérdidas que constante- 
n mente tiene por necesidad que sufrir. Pero si la 
y idea en que Rousseau funda su precepto no es del to­
il do admisible, al ménos es cierto que, generalmen- 
0 le hablando, la persona que cria debe abstenerse
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de alimentos salados y picantes, condimentados, 
alcohólicos y otros muchos estimulantes; pero de­
cir que no debe hacer uso más que de alimentos 
vegetales, es establee,er un principio demasiado ab­
soluto, y es además apartarse de la naturaleza, 
pues está demostrado que el hombre, por su orga­
nización , tiene el medio entre los herbívoros y los 
carnívoros, y le convienen los alimentos animales 
y vegetales. El atento examen del temperamento, 
de la constitución, delà irritabilidad, etc. es in­
dispensable para establecer las reglas que deben ob­
servar con respecto á au alimentación las mujeres 
que crian. La que, por ejemplo, sea biliosa ó san­
guínea é irritable , no debe tornar más que algunos 
alimentos mucilagínosos , y hacer principalmente 
uso de vegetales; la que , al contrario, sea de cons­
titución floja y linfática , tendrá sólo una leche 
de muy poca consistencia, y además se debili­
tará mucho si no se alimenta de sustancias anima­
les. Esto pertenece, como se ve, á las reglas ge­
nerales de higiene indicadas en la sección primera 
(aparato digestivo).

La nodriza debe hacer el ejercicio proporciona­
do para mantener su salud; pero no tanto que lle­
gue á ser causa de emplearse en la reparación de 
los músculos los materiales destinados á la con­
fección de una buena leche.

Las mujeres cuando están criando , no sólo de­
ben de abstenerse de los alimentos excitantes, sino 
que también conviene que eviten todo lo que pue­
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da excitar fuertemente cualquier órgano de la eco­
nomía , pues toda excitación perturba la secreción 
de la leche , y hasta la hace cesar enteramente. 
Así deben abstenerse de espectáculos trágicos, de 
juegos de suerte, de lecturas tristes , y evitar todo 
lo que pueda excitar en ellas pasiones violentas 6 
afecciones muy vivas, como tambien lo que pue­
da mantener los sentidos y el sistema nervioso en 
un estado de excitación , y turbar durante la no­
che el perfecto reposo que tanto les interesa. Si se 
entregan á los placeres conyugales (respecto de 
los cuales ya hemos indicado algo la conducta 
que les conviene observar) , deben guardarse .de 
ofrecer el pecho á sus hijos, hasta que se halle en 
completa tranquilidad su sistema nervioso.

Por lo que dice á los vestidos , la nodriza debe 
evitar con gran cuidado el comprimir las glándu­
las mamarias, ó los vasos que en ellas terminan, y 
sustraer con diligencia los pechos á la acción del 
frío , á no ser que esté á ello habituada. La sus­
tracción del calórico obra como repercusiva de to­
das las acciones vitales.
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CAPÍTULO XIL

DEL DESTETE.

La época del destete viene indicada, al menos 
en general, por la aparición de los dientes. Ordina­
riamente cesa la lactancia al fin del primer ano de 
existencia, después de haber salido los colmillos; 
pero este tiempo es demasiado corto , y el término 
medio de la duración debe ser de quince meses. 
Sin embargo , no pueden señalarse reglas fijas en 
esta materia , pues si el estado de la madre hace 
temer que no pueda prolongarse la lactancia hasta 
el término prescrito , se deberá preparar al niño 
para el destete , ántes que los dolores de la den­
tición se reúnan á las incomodidades que le causa 
la privación del pecho.

La influencia de una lactancia muy corta sobre 
la constitución de los niños es muy fácil de cono­
cer , y para esto basta tener presente la mortandad 
entre los niños criados con lactancia artificial. Asi, 
pues, conviene que el niño mame tanto más 
tiempo, cuanto haya nacido con una constitución 
más débil.

La lactancia demasiado prolongada tiene tam­
bién algunos inconvenientes , porque los hay en 
todo aquello que sea apartarse de las leyes de 
la naturaleza. 0 la lactancia de mucha duración 
debilita á la mujer , ó no la debilita; en el primer
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caso es un mal, y un mal sin ninguna ventaja, 
pues el niño puede digerir alimentos más consis­
tentes que la leche , y áun tiene ya necesidad de 
ellos; en el segundo es tambien un mal, pues 
la constitución de la mujer se ha acostumbrado 

s á una pérdida que no puede suprimirse sin peli- 
é^o, y en caso de verificarlo le será preciso guar- 

e dar las. mismas precauciones que se deben adoptar 
1 para la supresión de uu gran fonticulo . ó de un
3 exantema cutáneo muy extenso. Además, el ni- 

uo es tanto más difícil de destetar cuanto más 
1 crecido sea en edad, y áun la privación le hace en 

tónces caer muchas veces en una peligrosa melan- 
1 colía.

La lactancia no debe interrumpirse repentina- 
mente, sino que conviene preparar al efecto los 

i órganos del niño, añadiendo diariamente á la 
leche algún otro alimento , cuya calidad se au- 

e menta gradualmente , miéntras se disminuye la de 
la leche. Esta graduación observada en el destete 

1 es ventajosa al niño y á la madre. Los órganos 
, digestivos del primero se acostumbran sin incon- 
s veniente á un nuevo alimento, y la madre, en 
í quien la secreción láctea, menos excitada, dis­

minuye por grados, no tiene por qué temer los 
resultados que acarrea siempre, ó la supresión re- 

“ pentina de una acción orgánica cualquiera, ó la 
e retención del producto de esta acción. La perni- 
1 Closa costumbre de destetar repentinamente á los 
r niños les ocasiona indigestiones, diarreas y vómi­
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tos, accidentes que dependen de la impresión sú­
bita de una clase de alimentos enteramente nue­
va para el estómag'o , y que unidos á la privación 
que experimentan , les acarrean una demacración 
mortal. Este vicioso hábito puede ser igualmente 
perjudicial á la madre, pues además de las afeccio­
nes que diariamente produce, y que el pueblo 
llama leche derramada por todo el cuerpo, puede 
tambien acarrear todos los accidentes debidos á la 
plétora, y siempre tiene necesidad de revulsivos 
más ó ménos enérgicos.

Con la adición de nuevos alimentos se desarro­
llan en el niño el deseo y la necesidad de ejercicio. 
No desoigamos , pues , esta voz del organismo, 
porque si el niño tiene necesidad de ejercicio para 
asimilar los nuevos materiales que se introdu­
cen en la economía, le conviene asimismo para 
distraerse de la privación que se le impone su­
primiéndole el pecho, privación que algunos su­
fren con suma dificultad. La madre tiene tam­
bién necesidad de ejercitar sus músculo.s para 
atraer hacia ellos , ó para disipar con la traspira­
ción cutánea, ese exceso de jugos vitales que se di­
rigía hacia las glándulas mamarias. Muchas veces 
tiene ménos apetito, y esto proviene de que ya uo 
tiene que dar pábulo al consumo de una secreción 
enérgica , ó de que la excitación suprimida de los 
pechos refleja sobre la mucosa digestiva. Convie­
ne , pues , excitar el apetito con amargos, ó con 
purgantes indicados en estos casos, y únicamente
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se debe disminuir la cantidad de los alimentos, 
porque siendo las necesidades de la economía, 
menores que durante la lactancia , seria peligroso 
el comer más. Es necesario guiarse por la sensa­
ción que se experimenta.

Una precaución debe tomarse al destetar á un 
^iiio j y es la de no dar el pecho á otros ninos en 
su presencia.

Los alimentos que convienen al niño recien 
destetado , se indicaron ya en las aplicaciones he­
chas del régimen .alimenticio á diferentes edades.

CAPÍTULO XIH.

DE LA LACTANCIA ARTIFICIAL.

Como pueden ofrecerse algunos casos, aunque 
raros, en que nos veamos precisados á criar el 
niño sin nodriza, se ha dado el nombre de lactancia 
artificial á todos los medios que pueden suplir, á 
juicio del criterio médico, la lactancia maternal. 
Veamos, pues, cuáles son las circunstancias en 
Que se hace necesaria la lactancia artificial.

1 ." Si las causas que hacen difícil ó imposible 
la succión no pueden destruirse, es preciso recu­
rrir á la lactancfe artificial cuanto ántes; porque 
luégo sería ya tarde.

2 .® Si el nino nace con alguna enfermedad 
■contagiosa, y queda privado de su madre, y nose

MCD 2022-L5



348
tienen á mano sino nodrizas sanas , tambien con­
viene usar de la lactancia artificial, á ménos , sin 
embargo, de que alguna consienta (pero á sabien­
das) en dar su pecho al niño, preservándose de 
un contacto inmediato por medio de una pezonera 
de goma elástica.

3 .® En fin, todas las causas que se oponen 
á la lactancia natural, reunidas á la imposibili­
dad de encontrar nodriza con buenas cualidades, 
cuando por otra parte está sano el niño, reclaman 
tambien la lactancia artificial.

En el caso primero , es decir, aquel en que es 
imposible la succión , el mejor alimento para el 
niño es la leche de mujer dada á cucharadas. Por 
falta de leche de mujer se puede dar la de burra 
en los primeros meses después del nacimiento, que 
por su calidad es la que tiene más analogía con la 
de mujer; después viene la de yegua, y en segui­
da la de cabra, ó de vaca aguada , y siempre dada 
á cucharadas.

En el segundo caso , es decir , en el supuesto 
de padecer la criatura enfermedad contagiosa y 
quedar privada de madre , etc. , nos serviremos 
del mismo alimento arriba indicado , y será indi­
ferente administrarle con la cuchara ó con el bi­
berón , puesto que el niño puede ejercer la suc­
ción , y esto es infinitamente más ventajoso por 
muchos conceptos.

En el tercer caso , á saber , suponiendo la cria­
tura sana , y privada de madre y de nodriza, po- 
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tiremos, como eu los precedentes , echar mano de 
los alimentos indicados , administrándolos ya con 
la cuchara, ó ya con el biberón ; pero con más 
ventaja todavía se podrá hacer que el niño mame 
ai animal de cuya leche nos servimos en los demas 
casos, pues este es el medio de que conserve dicho 
liquido todas sus propiedades ; y no sufra altera­
ción alguna.

Relativamente al modo de tomar la leche , he­
mos dicho que lo mejor era que el niño, mamase 
de una burra ó de una yegua en los primeros me­
es, y de una vaca ó de una cabra en los últimos. 

A pesar de la diferencia de composición observa­
da en la leche de estos animales , hay costumbre 
e elegir la cabra, á causa de ser menoressuspezo- 

nes , y de la facilidad con que se la enseña. Cual­
quiera que sea el animal que se elija , debe ser 
manso para no exponerse a desgracias. EI niño 
estará colocado en su cuna, y ésta ha de ser tan- 
0 más alta cuanto más grande sea el animal de 

que nos sirvamos. Si preferimos las cabras , des­
pués de tener las demas circunstancias indicadas 
'■especto de cualquiera especie de animal, es me­
nester, siempre que sepueda, elegirunacabrablan- 
ca, pues su leche tiene mucho ménos olor que la de 
las otras. Es útü observar que todos estos anima­
les deben ser jóvenes , y sería bueno que la vaca 
y la cabra se buscasen siempre de casta pequeña 
par ser menores sus pezones. En todos los casos 
se deberá probar la leche del animal y estudiar su
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inflaencia sobre el niño que va á criar, pues esto 
se mira boy con indiferencia por parte de las fa­
milias. Además, el hábito acaba por hacer insen­
sible la diferencia de la acción de las especies de 
leches más opuestas , como de cabra y de burra, 
cuando éstas forman la base del alimento diario.

Cuando en los primeros meses de la infancia 
no podemos procuramos .más que la leche de ca­
bra ó de vaca , comúnmente se aconseja aguaría 
con la decocción de cebada , de arroz y de harina 
de avena mondada, etc., coala infusión de culantri­
llo, ó con élagua azucarada. El resultado de estos 
métodos generalmente adoptados, es dilatar la ma­
teria caseosa que contiene con tanta abundancia 
la leche de vaca , y disminuir con la adición del 
líquido la proporción relativa de esta materia ; al­
gunas de estas sustancias cargan la leche de cier­
ta cantidad de fécula, y la hacen más pesada en 
vez de hacerla más ligera. Pero hay otro medio, 
que parece acercarse mucho más á la naturaleza, 
y consiste en volver la leche de vaca lo mas ana- 
loga que se pueda á la de mujer , por su compost 
cion y por las propiedades. Esta última contiene 
ménos cáseo , pero más azúcar de leche y crema 
que la de vaca ; es preciso , pues , disminuir h 
cantidad del cáseo , al paso que se aumenta la de 
los demas elementos. Para esto basta aguar la le­
che ordinaria con suero preparado sin ácidos,® 
cual se consigue mezclando claras de huevos bme 
batidos con leche recien ordenada, y hicieae 
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hervir el todo , pues endureciéndose las claras de 
huevos, forman un coágulo con la parte man­
tecosa y caseosa de la leche. Se echa todo en un 
filtro , y se separa un suero dulce , que aún puede 
usarse sólo como alimento en los primeros dias que 
siguen al nacimiento.

1

i

e 
a 
a 
le

1 o 
1 fl 
[ o

Habiendo observado Mr. Vauquelín en la le­
che de mujer la presencia de principios extraños 
ála de los herbívoros , recomienda para imitar la 
primera una mezcla de tres partes de leche de vaca 
y dos partes de caldo ligero.

Si nos servimos del suero para aguar la leche 
de vaca, la edad del niño y la fuerza de sus órga­
nos digestivos decidirán las proporciones en que 
deben emplearse estos líquidos. La dósis del suero, 
ó del agua que se emplea para aguar la leche, al 
principio es de dos terceras partes ; después se dis- 
mmuye gradualmente hasta que el niño haya lle­
gado á la edad de seis meses , en cuya época se 
le debe dar la leche pura, puesto que ya habrá 
aás fuerzas digestivas en su estómago. Los me­
dios apropiados para dársela son la cucharita de 
tornar café y el biberón. El primero es muy incó­
modo; y Haulin ha atribuido al uso del segundo 
los cólicos , llatuosidades y diarreas sobrevenidas á 
dos de sus propias hijas,' cuyos accidentes cesaron 
mego que se abandonó el uso del biberón y se sir­
vió de la cuchara. Para criar su tercera hija este 
medico hizo siempre uso de la cuchara , y vió con 
satisfacción que la niña estuvo exenta de los acci-
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mayores. Pero esto no echa por tierra las ventajas 
del porron sobre las de la cuchara, pues en los ca­
sos citados concurrirían circunstancias especiales 
en el biberón, ó en su manera de servirse de él. 
Estos accidentes se atribuyeron al aire atraído con 
la succión, y los jueces de la facultad en aquella 
época condenaron el uso del porron. En el dia se 
usa, y podemos decir que con grandes ventajas, 
dicho instrumento , que es sumamente sencillo y 
mucho más cómodo que la cuchara, la cual ademas 
tiene otros inconvenientes que vamos á citar, como 
que es más propio que ésta para imitar lo que su­
cede en la acción de mamar, es decir , para intro­
ducir poco á poco en el estómago y mezclada con 
la saliva la leche que la cuchara precipitaba en 
masa , y sin estar impregnada de un dúido tan 
necesario á la digestión. Los biberones ordinarios 
consisten Únicamente en un frasco de cristal,ó 
vidrio , de forma más ó ménos bonita, pero que 
la ordinaria es redonda ó aplanada: los de esta 
forma achatada se adaptan mejor para reservarlos; 
en el cuello de este frasco ó botella se ponía an­
tes una esponja fina y prolongada en foima^ e 
pezón. Debemos tener cuidado de lavar diana- 
mente con agua tibia esta esponja, así corno e 
frasco. Antes de servimos de la esponja , es pre 
ciso tambien quitarle escrupulosamente las areni­
llas que á veces contiene , y tambien es útil na­
cería muchos agujeritos para que la leche la atra­
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viese con mucha más facilidad. El biberón de ma- 
ama Breton difiere de los precedentes en que en 

Ju^ar de esponja tiene adaptado Iierméticamente 
Acuello del frasco un tapón con un agujerito , cu­
bierto con un pezón artificial; y tambien en que el 
rasco, hacia las tres cuartas partes de su altura 

tiene un agujero, por el cual la columna del aire 
exterior comprime y hace subir hasta la especie de 
pezonera el líquido contenido en el frasco. La le­
che que contienen los biberones debe renovarse á 
menudo, y no conviene prepararía sino á medida 
que se necesita , pues sin esta precaución pierde 
sus cualidades. Debe administrarse á la tempera­
ura en que sale de los vasos lactíferos, es decir 

que este líquido no debe ser ni caliente ni frió, 
ano tibio. A este fin , se calienta un poco el líquido 
COU que se agua la leche lo más recientemente or- 
ceuada que se pueda, y se echa toda en el bibe­
rón, que se presenta al nino.

El sistema de biberones está tan perfeccionado, 
que bien se puede elegir á capricho y con ventaja 
sobre cualquiera de los medios que antes se em- 
mban. para suplir la lactancia maternal , á la 
que no iguala jamás la extraña , ni mucho menos 
^artificial; y nunca se debe recurrir á ellas, no 

mediando las causas que dejamos apuntadas. Pase­
mos a otro asunto.

Si el régimen influye en la composición de la 
oche de la mujer, no influye ménos en la de las 
embras de los animales. Sería de desear que la

23
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burra, yegua ó cabra que ha de dar de mamar al 
niño recien nacido fuesen tambien recien paridas. 
Esta precaución es inútil si nos limitamos á orde­
ñar la leche y aguarla. El animal que cría será 
alimentado de preferencia con vegetales verdes, 
cuando su leche debe de servir para el niño que 
acaba de nacer ; hé aquí el medio de liacerla más 
serosa y apropiada á los órganos del recien-nacido. 
Lós animales cuya leche sirve para criar á los ni­
ños, deben pacer al'aire libre y sueltos, y dormír 
sobre paja renovada cada dia. Si por falta de pastos 
hubiera necesidad de tenerlos encerrados , como se 
hace en todas las ciudades , debiéramos cuidar de 
tratarlos perfectamente, á fin de hacer más fácil la 
acción transpiratoria de la'piel, y áun sería útil 
sacarlos un poco á pasear. No se debe cambiar sin 
causa de animal, una vez reconocido como á pro­
pósito para dar buena leche al niño; y será necesa­
rio sacarle la leche que tenga en exceso, si no hay 
que criar más de un niño á la vez. Hemos visto 
cuánto influyen las afecciones morales en la se­
creción de la leche , y cuán pernicioso efecto pro­
duce en los órganos del niño esta secreción mal 
elaborada : en este caso todo lo que hemos dicho 
de la mujer, debe aplicarsea 1 animal que cría ; asi, 
pues, guardémonos muy bien de hacerle sufrir 
(pues no se crea que por ser animal está exento de 
esta afección) por malos tratamientos, ni de inspi- 
rarle miedo por efecto de amenazas ó castigos. Se­
pamos que basta maltratar al hijo delante de so 
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madre para que ésta le dé mala leche, y para que 
la excreción de este flúido no pueda verificarse. 
Todo lo que tiene relación con los trabajos y con 

' lafetiga de los animales, etc., puede deducirse de 
lo que hemos dicho hablando dei régimen de la 
mujer que cría.

A falta de leche adecuada para el niño, le 
sustentarémos con los. alimentos que hemos indi­
cado en loa capítulos precedentes, y otros muchos 
que pudiéramos añadir y están descubriéndose. 
todos los días.

CAPÍTULO XIV.

MEDIOS PARA SUPRIMIR LA SECRECION DE LA LECHE 

EN LA MUJER QUE NO CRIA . .

> Decimos nuevamente, y perdónesenos la insis­
tencia, que sí la mujer no tiene motivo legitimo 
para rehusar el pecho á su hijo, nada la exime de la 

1 Obligación de alimentarle por si misma: un médi- 
> 00 no debiera irritarse ménos contra la mujer que
1 ie consulta sobre los medios de extinguir el ma- 
t Qantial de la leche y de privarse del mejor alimen- 
0 to destinado á su hijo , que contra la que se atreve 
- amterrogarle sobre el modo de conseguir el abor- 
i- to. Si ella en este último caso'alega por motivo de 
u Súcriminal intento el temor de perder su honor, en
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el otro no puede dar otra razón que el temor de 
perder sus placeres.

¿ Pero las ocupaciones ordinarias de la vida no 
dispensan acaso de criar? La objeción en verdad 
pudiera parecer fuerte; sin embargo , tantos inge­
nios de la antigüedad, entre ellos Jenofonte, y en 
los tiempos modernos Rousseau , creyeron que 1^ 
principal obligación de las madres era el criar á 
sus lujos; pero acaso ellos deliraron. ¡Cuánto he­
mos adelantado tocante á este punto ! Démonos, 
pues , prisa á indicar los medios de suprimir la se­
creción láctea.

La mujer que aleja de si á su hijo después del 
parto, tiene luégo que combatir una disposición 
inflamatoria y dos focos de excitación, que se hu­
bieran extinguido por si mismos si hubiese criado, 
como es su sagrado deber , no siendo por causa 
material de imposibilidad. La economía , desem­
barazada repentinamente del feto, que para su 
aumento consumía mucha sustancia, se halla so­
brecargada de repente de un exceso de materiales. 
Unido esto al estado de sufrimiento y de eretismo 
del sistema nervioso , constituye la causa de a 
disposición inflamatoria, porque es preciso que 
este exceso de materiales, se emplee en algunacosa, 
sea ésta la que fuere.

Por otra parte, los dos focos de excitación son 
el útero y los pechos; lo que hay que hacer en este 
caso para evitar las tumetacciones y las congestio­
nes de los pechos, y para robar la excitación de
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útero , es adoptar una dieta severa y algunas emi­
siones sanguíneas locales, cuando no han bastado 
los diuréticos, emolientes y antiespasmódicos, etc. 
Estas emisiones de sangre tendrán además la ven­
taja de precaver el desarrollo de la peritonitis, y 
de impedir que los lóquios degeneren en flores 
blancas incurables y además en úlceras. Tambien 
podemos hacer uso con muy feliz resultado en in­
finidad de casos de los baños de vapor, como se 
practica en Rusia y se va generalizando por acá, y 
como lo ejecutaba en Paris Mr. Chausier en el hos­
pital de la Maternidad.

Cuando las vísceras del bajo vientre hayan re­
cuperado su estado natural, y ya no haya más que 
los pechos excitados, producirémos una revulsión 
en los intestinos con algunos ligeros purgantes, 
como el maná disuelto en el zumo de ciruelas, y 
se observará un régimen algo nutritivo y laxante, 
compuesto de vegetales herbáceos y de frutas co­
cidas , etc. etc.

CAPÍTULO XV.
DE LOS BAÑOS.

No terminaremos este pequeño trabajo sin vol­
ver á ocupamos acerca de la utilidad de los baños 
en general y de su antigua historia. ¿Quién no co­
noce hoy la necesidad de los baños, ya sean me­
dicinales, ya sean simplemente higiénicos ó de 
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limpieza? ¿Quién duda de los buenos resultados 
que producen los medicinales en los diferentes pa­
decimientos que afligen à la humanidad, siendo 
infinitas sus formas de aplicación, y distintas tam­
bien las cualidades de las aguas, ya en baño ge­
neral , baño parcial, chorros , irrigaciones, baño 
de vapor, inhalaciones, pulverizaciones, du­
chas, etc. etc.? No es nuestro objeto, ni éste el 
lugar á propósito para hablar de los baños medi­
cinales, sino así como de pasada ; pero en cuanto 
á los higiénicos 6 de limpieza , creemos que es de 
todo punto importanxe no olvidar lo convenientes 
y útiles que son para la conservación de la salud; 
por lo que vamos á hacer una breve reseña histórica 
de los baños en general. -

Hubo un tiempo en que la especie humana, 
imitando los instintos de los irracionales, reducía 
la curación de sus dolencias á la mayor simplicidad. 
Uno de los principales recursos en tan primitivo 
estado fueron los baños, ya se tomasen en fuen­
tes, ríos , lagos ó mares.

En los climas tropicales y de la Zona Tórrida 
se usaron generalmente para mitigar el intenso 
calor propio de aquellas regiones, pasando las ho­
ras mecidos blandamente por las ondulosas y cris­
talinas aguas para refrescar su ardorosa piel, y de­
jando éstas por la sombra y frescura del tupido fo­
llaje de sus dilatados bosques.

Su historia se pierde en la oscuridad de los 
tiempos fabulosos: y las crónicas contienen la re- 
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lacio» de poéticos faunos y hadas jugueteando en 
los límpidos y claros lagos de una edad fantástica, 
pero que no deja por eso de tener analogía con los 
usos y costumbres de los primeros pobladores de 
ardorosas comarcas. Diana, diosa de la caza, se 
entretenía banándose con sus ninfas; y los anti­
guos, que divinizaron todo lo que querían estable­
cer como leyes ó costumbres higiénicas, colocaron 
la natación como una de las principales divisas de 
la Castidad.

El ilíis. introduciéndose ei agua en el recto con 
el pico, nos enseñó el uso de las enemas; y el 
Aipopôiamo, rasgándose la piel con las uñas, el 
de la sangría; tambien , permaneciendo este pa­
quidermo mucho tiempo dentro del agua, estimuló 
al hombre á probar los efectos de ésta sobre la su­
perficie exterior de su cuerpo , y visto su benéfico 
influjo, se fueron acostumbrando á una práctica 
tan saludable y necesaria como es el baño general 
higiénico para la conservación de la salud.

La sencillez de su vida y sobriedad alimenti­
cias impedían el desarrollo de lesiones incómodas 
y repugnantes , por lo que es de inferir se tomaban 
más bien por recreo que como medio curativo; 
pero es el caso que este recreo se convertía en re­
medio saludable : bien pronto, cundiendo el espí­
ritu de asociación , se aumentaron las necesidades, 
se agitaron las pasiones y se desarrollaron enfer­
medades que requerían su aplicación : entónces, 
las naciones que en su desenvolvimiento mostra-

MCD 2022-L5



360 
ron más cultura, dieron principio á la observación 
y estudio de los baños.

Los griegos les dieron el nombre de Valanion, y 
los dedicaron á Hércules, que representaba la res­
tauración de las fuerzas. Aristóteles, en su Meteo- 
roh^ia, nos cita varias aguas minerales, entre 
ellas las fuentes de Scitia y los famosos surtidores 
de Sicilia, etc. Luégo se aumentó su prestigio y se 
erigieron gimnasios en lo^ sitios en que manaba al­
guna fuente , cuyas aguas tenían la propiedad de 
producir curaciones portentosas, recibiendo Escu­
lapio, dios de la medicina, las ofrendas de tan 
milagrosos hechos: y según el testimonio de He­
siodo, no cabe duda de que serían aguas minera­
les las que de este modo portentoso obraban. Los 
templos de Corone, laFócida, Titana . Egio, Ta- 
chimia, Pérgamo, Aténas, etc. 'abrigaban en su 
seno aguas que tan precioso don recibieran de la 
naturaleza: y Melampo acompañó su uso á la ad­
ministración del eléboro, para completar la cura­
ción de las hijas del rey Preto, que á causa de un 
trastorno cerebral, se creían convertidas en vacas. 
Otros muchos las emplearon , pero ninguno igua­
ló al inmortal oráculo de Coos, que generalizó su 
aplicación basada en la observación de una expe­
rimentada práctica , obteniendo con ellos los triun­
fos inherentes á su saber y desvelos.

Roma, que copiaba y robustecía su ciencia con 
los adelantos de la nación helénica, llevó á tal 
extremo su afición, que estableció una fiesta Ha-
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mada FoJi¿a7ial, presidida por las ninfas Pegra y 
Caliphæ. En aquellos tiempos toda persona bien 
educada debia bañarse y saber nadar, cuya cir­
cunstancia favoreció á Clelia, cuando con un arrojo 
increible atravesó el Tiber á nado, seguida de sus 
compañeras. Tambien en esta época los propaga­
dores de las doctrinas hesiódicas, se determinaron 
á propinarlos de aceite , leche, arena, etc., am­
pliando su práctica hasta que lograron se edifica­
ran las tan famosas termas romanas.

Pero los discípulos de Asclepiades, despreciando 
las doctrinas de Eguidoy Coos, y ansiosos más 
bien de lucro que de ciencia , aconsejaron , sin el 
examen debido en sana práctica, las aguas mine­
rales, asignándoles propiedades tan exclusivas 
para la curación de ciertas enfermedades , que em­
pezó de este modo á decaer la celebridad milagrosa 
que se les atribuía en aquella época.

No obstante esto, ya las legiones victoriosas 
habían llevado á las naciones sometidas á su va­
lor el refinado gusto por ellos, estableciéndose 
piscinas donde no podían elevar los magníficos 
edificios de jaspe y mármol, con que la arquitec­
tura romana embellecía sus ¿alnea, nombre dado 
álos destinados para uso público.

Ya se transformaban entónces en húmedas las 
estufas secas, valiéndose de calderas colocadas en 
la bóveda de un horno, y cuyas tapas se levanta­
ban de tiempo en tiempo, aprendiendo de los 
egipcios á colocar en el centro de una estancia un 
pilón por donde salía el vapor del agua.
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Así como Moisés prescribió á los israelitas la 

limpieza del cuerpo por medio de los baños , Ma­
homa, en su Coran, no se olvidó de ellos, mandan­
do las abluciones frecuentes como ceremonia re- 
ligiosa.

La irrupción de naciones incultas que sufrió 
la parte meridional de Europa, sobre todo las de 
Vándalos , Alanos y Godos, entibió algún tanto la 
ferviente credulidad curativa de las aguas minero­
medicinales ; pero posteriormente la invasion aga­
rena , si bien en un principio asoló todo lo que al 
triunfo de la media luna se oponía, cuando ya 
dueños de la fértil Iberia establecieron su domi­
nio científico bajo el califato de Córdoba, ála som­
bra de los Abderramanes, protectores de las cien­
cias, elevaron nuevos edificios para baños ,y 61 
refinado gusto de sus costumbres hizo se les fre­
cuentase con el exceso de la cultura higiénica que 
reinaba.

Los Albucasis , Avicena, Averroes, Evu-Al- 
vacam, Avenzoas, Benthofhius y otros , que con 
sus escritos esclarecieron las importantes cualida­
des terapéuticas , propias y peculiares de la acción 
íntima de las aguas termales, forman el florou de 
la diadema académica cordobesa.

Esta época y la de la dominación romana, fue­
ron las más brillantes por su concurrencia à los ba­
ños; pero tambien es cierto que se iba más por lujo 
que por conservar la salud: visto lo cual por Al 
fonso VI, los prohibió en sus estados para evitar 
abusos.
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Cuando la Espana, vuelta de su letargo , reco­

bró palmo á palmo el terreno que perdiera en Gua­
dalete, y los Madgyares y Polacos contuvieron el 
poder mahometano que asediaba sus reinos , vol­
vieron los baños á decaer de su prestigio, pro­
curando sólo los Lazarinos un recurso ensus aguas 
para alivio á sus crueles padecimientos. '

Sólo algunos que reconocían su utilidad, se 
atrevieron á propagar sus beneficios ; entre los 
cuales descuella la figura de Adriano I, que mandó 
al clero fuese en procesión á bañarse todos los 
juéves , como tambien Fernando VI, que ordenó 
se examinasen todas las aguas minerales de Espa­
ña. Entónces fué cuando se empezaron á estudiar 
con alguna ventaja sus propiedades, por haber 
prestado la química su auxilio; pero esta ciencia, 
que estaba en su infancia, no podía demostrar con 
exactitud sus cualidades moleculares, ni mucho 

i ménos en su consecuencia se podían inferir las cu- 
' rativas.

Sólo al través de la Edad Media, con la len­
titud propia del retraso y clausura de las ciencias 
en esta época, pudo con dificultad sostenerse la 
afición á los baños como medio terapéutico de cier­
tas dolencias; en tal estado había quedado la ilu­
soria deificación primitiva , destruida por las nue. 

; vas ideas de austeridad , vencedoras de las gentí­
licas recreaciones por el lábaro de Constantino.

Parece increible que en nuestra edad hayan 
vuelto á adquirir la reputación que justamente
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merecen , despues de tan prolongado abatimiento. 
Y no se crea que han resucitado las antiguas 
creencias, pues ántes al contrario , ha desapareci­
do el muelle deleite que presidía en aquellas épo­
cas puramente sensuales.

Ahora deben su importancia á los adelantos de 
la química analítica y al espíritu de observación 
médica que ha estudiado sus propiedades curativas, 
con el juicioso detenimiento de una edad madura y 
experimentada, basada en el positivismo del siglo, 
que desea acercarse lo más posible á la verdad.

Y áun así, unas veces en boga y otras poster­
gados, no faltaron esclarecidos varones que trata­
ron , ora de mantener, ora de reanimar, las pro- 
piedas higiénico-terapéuticas de los baños en ge­
neral , y en especial de los minero-termales. Pu­
diera formarse un catálogo harto crecido de me­
morias y obras hidrológicas, y nuestra nación se­
ría una de las que contribuyera con más número 
de escritos.

Varaos á ocupamos, aunque ligeraraente , de 
las aguas que reclama la higiene.

CAPÍTULO XVI.

AGUAS POTABLES.

Llámanse aguas potables las que son útiles áb 
confección de alimentos y bebidas, con aplicación 
á las artes.
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El origen de todas las agnas son las lluvias , y 

5 éstas tienen lugar cuando cargada de vapores acuo­
sos la atmósfera, se condensan y precipitan, em­
papándose la tierra de ellas y sufriendo luégo los 

' cambios que en ella se observan.
3 El agua potable según los mejores higienistas, 
i debe ser dulce, clara, transparente, ligera, aireada, 
, tibia en invierno , fria en verano y sin olor ; debe 
f hervir sin enturbiarse y sin formar sedimentos; 
, cocer las legumbres sin endurecerías ; disolver el 

jabón sin formar grumos, y no ocasionar pesadez 
ni trastorno durante el período de la digestión.

* Las aguas corrientes son mejores que las 
estancadas , porque pierden en su marcha los 
objetos que pudieran hacerlas nocivas; he aquí la 

- 1 razón por qué se ha aconsejado, para hacer puras 
las aguas, el aireamiento , la filtración por arena, 

- carbón mineral, vegetal ó animal, por el alumbre 
o potasa , suministrando el aireamiento , aire y ácido 

carbónico, de que carecen muchas ; y la filtración 
e las priva de las sales ó base de cal ó magnesia.

• A las que contienen sulfato cálcico se las llama 
selenitosas , y son malas para la digestión y be­
bidas, como tambien para la cocción de las le­
gumbres.

Toman las aguas el oxígeno del aire , hacién- 
dose más ligeras ó pesadas según la cantidad que 

a contienen, y siendo más indigestas en este último 
n caso. El agua de nieve , que no le contiene, e.s 

perniciosa.
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Las aguas frías, que como bebida usual se to­

man en algunos valles de terrenos montuosos, 
dan lugar á la presentación de bocios, siendo 
la mejor temperatura la de 10® á 12® c. para usarla 
en bebida.

Es absolutamente indispensable el agua para 
la conservación de la vida de los séres orgánicos. 
Su propiedad digestiva la debe al aire , ácido car­
bónico y sales en corta cantidad: el ácido láctico, 
procedente del jugo gástrico , se combina con el 
bicarbonato cálcico, formando el lactato cálcico, tan 
asimilable al sistema |huesoso : en contraposición 
están las que contienen cloruros y sulfatos terro­
sos, que no descomponiéndose por este ácido, no 
son absorbibles ni asimilables.

La condición higiénica más indispensable para 
ser potables, es ser solubles y descomponibles sus 
sales por los ácidos del estómago ; las que entran­
do en el torrente circulatorio forman con el suero 
albuminatos , que se depositan en el tejido inters­
ticial orgánico, saliendo los excesos y residuos de 
la crasis elemental por el aparato uropoyético. '

El agua de mar no es potable, y sólo es útil á 
los escrofulosos cu-ando la toman en corta canti­
dad por mucho tiempo ; pero si la dósis es crecida, 
obra como un purgante salino.

Cuando el tiempo es seco,' y reinan los vientos 
de tierra , las aguas sufren modificaciones, dismi­
nuyen los cloruros , el yodo desaparece y las sales 
de cal y materias orgánicas predominan: al con- 
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trario sucede cuando el tiempo es lluvioso, ó los 
vientos son húmedos ó de mar, las sales de sosa 
aumentan, la materia orgánica disminuye y el 
yodo reaparece. Generalmente crecen los gases en 
ménos tiempo que el agua ; son más considerables 
sus cantidades en invierno que en verano , conte­
niendo más oxígeno en esta estación, y más ácido 
carbónico en aquélla.

En resumen , las condiciones necesarias para 
reputarse como buenas aguas potables, son: conte­
ner aire, ácido carbónico, cloruro de sosa y carbo­
nato de cal; y las sustancias más perjudiciales, sul­
fato y nitrato de cal, el cloruro de esta misma base 
y las materias orgánicas que entran en disolución.

El modo más sencillo pará privarías de estas 
impurezas orgánicas, es el concentrarías por el 
calor, precipitarías su albúmina por el alcohol de 
44® y calcinarías hasta que formen un residuo ne­
gro carbonoso, que da un aceite empireumático y 
desprendimientos de amónico , y últimamente la 
filtración.

Para privar al agua del exceso de ácido carbó­
nico , basta una ligera ebullición.

-Las sales de cal se precipitan con el exalato 
amónico , y se filtran cuidadosamente. Tambien 
se ha aconsejado el empleo de los carbonates de 
potasa ó sosa, haciendo una solución de estas sus- 
tancias.en la misma agua selenitosa, hasta que se 
observe el depósito que se precipita ai fondo, en 
cuyo caso sólo falta la filtración.
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Clark ha empleado un proceder hidrotiraétrico 

para conocer si un agua contiene sales de cal, 
y consiste en la solución del jabón como licor 
normal.

Boutron y Bandet prefieren hacer la solución 
en alcohol, echando cinco gramos de jabón en 
cien centigramos de este liquido, y luego que está 
hecha la mezcla, se filtra v reduce á su centígrado 
volúmen.

La bureta graduada de Clark, ó el proceder 
que hemos indicado al hablar de la dosificación 
voluntaria , nos servirá para la valuación de las sa­
les calizas que contenga el agua, formando una 
ligera espuma en su superficie cuando es potable, 
y cortándose y agrumándose el jabón cuando es 
selenitosa, porque el aleomargarato cálcico que se 
forma es insoluble.

La magnesia se separará bajo la forma de 
fosfato , empleando el ácido fosfórico ó un fosfato 
alcalino despues de haber separado las sales de 
cal; entónces da lugar á un precipitado ó entur­
biamiento, si es alcalina el agua, y si es ácido se 
le añade anteriormente un exceso de amoniaco; el 
depósito formado al cabo de algunas horas, se fil­
tra, y queda el agua útil para los usos domésticos.
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CAPÍTULO XVII.

AGUAS MINERO-MEDICINALES ARTIFICIALES.

La propension del hombre á imitar todos los 
productos naturales data de muy remotos tiempos; 
pero en este ramo no ha podido alcanzar ventajas 
hasta que la química le ha prestado todo el apoyo 
que necesitaba.

La práctica moderna ha generalizado bastante 
el uso de los baños y aguas artificiales, sobre todo 
en los hospitales de crónicos é incurables, dándo­
nos de este modo recursos terapéuticos para aliviar 
ó curar afecciones graves»

Venel fué el primero que trató de administrar 
el agua de seltz artificial, empleando para su for­
mación la mezcla de un bicarbonato alcalino y un 
ácido, que combinándose al disolverse el agua, 
formaran otra sal dejando en libertad el gas ácido 
carbónico. Esta composición fué imitada por mu­
chos, y hasta conocida luégo con el nombre de 
poción antiemética de Riberio, por el buen resul­
tado que dió contra los vómitos , para lo que la re- 
comendára este ilustre práctico.

Generalmente se ha empleado la mezcla del bi­
carbonato sódico con el ácido cítrico ó tartárico; 
pero Planche, Duchanoy, Vemaul, Barruel, Sa- 
varesse, Ozouf, Bramah, Gaffard, etc., han in­
ventado y recomiendan aparatos, que saturan por 

24
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corrientes, ó á la presión del agua , de ácido car­
bónico.

Estos aparatos, más ó ménos complicados é in­
geniosos , son difíciles de obtener, y necesitan ma­
nómetros que nos aseguren del ácido que contie­
nen: al mismo tiempo que para embotellar este 
agua gaseosa, es necesario valerse tambien de apa­
ratos costosos, sobre todo en las botellas de sifón.

Mondollot ha construido un aparato para la 
inhalación del ácido carbónico como anestésico, 
que ha dado en Lóndres muy útiles resultados en 
sus aplicaciones.

Fácilmente se comprende que los baños minero­
medicinales artificiales, no son más que las mez­
clas en disolución de las principales sustancias que 
se encuentran en los naturales; pero queda siem­
pre al arbitrio del profesor el modificar su compo­
sición según el objeto médico que se proponga.

Debe tenerse presente, que no se empleen sales 
que se destruyan formando cuerpos que nos den 
resultados diferentes de los que deseamos; y si se 
combinasen unas con otras, que los productos nue­
vos sean, terapéuticamente considerados, favora­
bles al paciente.

Las sales bien cristalizadas son preferibles á 
cualquier otra forma, pues, sabido es la facilidad 
con que éstas se disuelven en el agua , sin dejar á 
veces la menor señal aparente de su existencia.

El ácido carbónico tiene la propiedad de disol­
ver la mayor parte de las que podamos empleas 
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para la preparación de estos baños, y conviene ha­
cer uso de una corriente gaseosa, cuando no haya 
contraindicación alguna.

CAPÍTULO XVIII.

DE LAS CUALIDADES DEL PAN, DEL VINO 

T LA LECHE.

Vamos á ocupamos, aunque de pasada, en par­
ticular del alimento indispensablemente de prime­
ra necesidad para todo individuo, cualquiera que 
sea su jerarquía en la sociedad, cual es el pan; así 
como tambien del vino y la leche ; pues aunque ya 
hemos tratado en general de estos alimentos, y 
pertenecen más bien á la Higiene pública, sin em­
bargo de esto, atendida la poca importancia que se 
da por nuestras autoridades locales á este ramo de 
la ciencia, tan importante para la salud pública en 
las grandes poblaciones, no estará demas este capí­
tulo especial para reseñar algunas particularida­
des, tanto de sus efectos, como para distinguir y 
descubrir sus sofisticaciones en la industria codi­
ciosa y criminal èn muchos casos.

Sabido de todos es que los granos sufren en los 
campos sus enfermedades, y á consecuencia de una 
de éstas se produce el centeno cornezuelo ; al mo- 
lerlos, se mezclan muchas veces con yeso y tierra- 
Las alteraciones que las harinas y el pan sufren, 
son debidas las más á la humedad, que hace que
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1 a harina se condense demasiado, y pierda parte de 
su gluten; la palomilla, el gorgojo y otros insec­
tos destruyen tambien este principio alimenticio. 
Hecho ya el pan, bien sabida es la alteración que 
sufre con frecuencia cuando se enmohece; este 
efecto no es otra cosa que lá reproducción , asom­
brosa las más veces, de varias criptógamas.

Los efectos de estas alteraciones son, al paso 
que notables, muy nocivos; la disminución del glu­
ten, sea por efecto de la humedad, ó sea porque 
el gorgojo se le haya comido, hace al pan fabrica­
do con esta harina mucho ménos nutritivo, se hin­
cha en el estómago é intestinos, y desarrolla gran 
cantidad de gases. El centeno corniculado produce 
efectos narcóticos y hasta la gangrena de los 
miembros: pero los más comunes y que desde lue­
go se presentan son: hormigueo en los piés, car­
dialgía, dolores de cabeza, vértigos y perversión 
de las facultades intelectuales; se hincha la lengua 
produciéndose salivación y otros síntomas alta­
mente perjudiciales.

El yeso y la tierra producen efectos que no di- 
rémos aquí, por creer deberán ser colocados entre 
los que enunciaré más adelante al hablar de los 
perjuicios que las adulteraciones causan con fre­
cuencia.

El pan enmohecido ha -producido á veces tan 
malos efectos , que á él se han creído debidas al­
gunas epidemias que se desarrollaron en años de 
escasez. Creemos que el modo de probar estos da- 
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nos, que pasan sin darse cuenta muchas veces y 
especialmente en las grandes poblaciones , es citar 
algunos hechos. En 1811 el ejército que había in­
vadido nuestro país, perdió parte de sus caballos 
por darles á comer pan que estaba enmohecido; en 
1829, Barruel examinó un pan que había produci­
do accidentes alarmantes por estar enmohecido- 
Petry hizo comer á un caballo pan alterado de la 
misma manera , y el animal pereció al dia siguien­
te acometido de violentas convulsiones ; en 1843 se 
envió á Gaultier una muestra del pan que se daba 
á la guarnición de París , por haber observado dis­
tintas enfermedades en la tropa: este pan estaba 
enmohecido; y finalmente, en 1844 los soldados 
que guarnecían á Manresa padecieron distintas in­
disposiciones de la digestión por hallarse el pan 
viciado de esta suerte. Para conocer la enfermedad 
que citamos y que el trigo sufre, no tenemos más 
que valemos de nuestros sentidos, á fin de encon­
trar el cornezuelo; y para saber si las harinas tie­
nen yeso ó tierra, no harémos otra cosa sino 
echarías en agua, y la tierra y yeso se irán al fon­
do; además, podemos proceder al análisis de estas 
sustancias que en su lugar indicarémos.

El aspecto concreto de las harinas, nos demos­
trará que éstas tienen humedad, y el análisis nos 
indicará la disminución del gluten.

Ya que hemos expuesto , tan brevemente como 
nos ha sido posible , y como la índole de este tra- 
^ajo exige, las alteraciones que las harinas yel pan

MCD 2022-L5



374
pueden sufrir, y los efectos que las mismas pro­
ducen en la salud pública, pasemos ahora á inves- 
tigar cuáles sean las sustancias con que se sofisti­
can las harinas y el pan , loa medios que la quími­
ca tiene para reconocer estos fraudes, y exponga­
mos en pocas palabras las enfermedades que estas 
adulteraciones producirán.

Las falsificaciones más comunes en las harinas 
se hacen con la fécula de patatas, las harinas de 
habas, habichuelas, centeno y otras sustancias 
que más adelante enumerarémos. La harina de pa­
tatas da al pan un gusto desagradable, haciéndole 
pesado y poco esponjoso; el examen atento con el 
microscopio nos puede ya hacer distinguir la falsi­
ficación, puesto que los glóbulos de la harina de 
patatas son cuatro veces mayores que los de la del 
trigo; los primeros son esféricos, miéntras los se­
gundos son chatos discoideos y con una promi­
nencia en su centro. Otro medio de reconocer este 
fraude, consiste en tomar un mortero de ágata y 
triturar muy ligeramente en éste un poco de hari­
na sospechosa, á la que se añade cierta cantidad de 
agua para diluiría; se deja aposar, se filtra y trata 
con tintura de yodo; si la harina es de patatas no 
tomará color, ó se colora muy poco, pues no se 
habrán deshecho sus glóbulos por ser muy superio­
res en dureza á los del trigo, miéntras que si la 
harina es de éste último, menos resistentes éstos, 
se habrán roto y el líquido tomará color azul, ha 
apreciación de la cantidad se verifica haciendo una 

MCD 2022-L5



375
pasta en la palma de la mano, la que se despojará 
despues de toda la fécula hasta dejar sólo el gluten; 
lo que se consigue por medio de una Operación 
que todos conocemos. Hecho esto se pesa el gluten, 
y de aquí resultará, que si la harina es de trigo, 
su peso será un 34 por 100 de aquélla, al paso que 
si es de patatas, dará una cantidad mucho menor. 
El líquido que nos sirvió para lavar y separar el 
glúten, y que deherémos haber recogido en una 
cápsula, despues de agitado, se echa en una copa, 
le dejamos aposar, sacarémos despues el líquido 
que sobrenade con un sifón, lo que se ejecuta repe­
tidas veces, porque el almidón no abandona su 
agua sino poco á poco, comúnmente hay una capa 
superior de glúten, la que se separa por una espá­
tula; hecho esto, se extrae el cono entero, lo que 
se realiza comprimiéndole todo alrededor con el 
dedo. Obtenido éste, le ponemos á secar sobre un 
ladrillo de yeso, ó sobre papel sin cola, y despues 
le dividimos en diez porciones, y examinarémos 
éstas con el microscopio.

Cuando el glúten es bueno, tiene la propiedad 
de aumentar de volúmen por el calor, y para me­
dir este aumento, que debe ser cuatro ó cinco ve­
ces más, se han inventado distintos instrumentos. 
Boland publicó los experimentos hechos con su 
aleurómetro, mas tanto este como algunos otros, 
al paso que no dan resultados satisfactorios, se su­
plen ventajosamente con un tubo de hoja de lata 
el cual se llena de glúten y se introduce en un ha- 
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ño de aceite que se calienta hasta 200°. Si su volu­
men aumenta, como ya hemos dicho, podemos 
asegurar que es bueno; pero si se pone viscoso ó 
líquido, en este caso es malo, y puede proceder de 
harinas averiadas.

La sofisticación hecha con harina de habichuelas 
es bastante difícil de comprobar; los caractères fí­
sicos nos engañan muchas veces; sin embargo, si 
la cantidad es crecida, da un amargor bastante 
perceptible, se apelmaza, y pega ménos en la boca 
que la de trigo ; de poco ínteres son, como vemos, 
estos caractères, pero en cambio tenemos otros que 
ponen de manifiesto el fraude. Rodríguez inventó 
un medio, que consiste en destilar en una retorta de 
almazarrón la harina de habichuelas, y recoger lo 
destilado en un vaso con agua; examinando este 
líquido se ve que tiene reacción alcalina, miéntras 
que si la harina fuese de trigo, la reacción sería 
neutra. Deberémos advertir que la mezcla con la 
harina de trigo no complica el análisis, pues la 
reacción de esta última no aparece, y sí la alcalina; 
esta propiedad es común á las harinas de lentejas 
y guisantes, y por consiguiente tambien servirá 
para reconocer estos fraudes.

Podemos al mismo tiempo echar mano en este 
caso del proceder indicado para el reconocimiento 
de la de patatas.

Tambien se mezclan las harinas con carbona­
tes y fosfatos de cal y otras sustancias inorgánicas. 
La efervescencia, que por medio de cualquier áci-
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do obtendremos, nos demuestra la presencia del 
carbonato. Si el líquido resultante de esta opera­
ción se filtra y trata con oxalato amónico, de pre­
cipitado de oxalato de cal; los fosfatos se ponen 
al descubierto por la solubilidad, y los silicatos por 
su insolubilidad.

El pan se adultera con el sulfato de cobre, el 
alumbre, el carbonato de zinc y de bismuto, el ye­
so y otras sustancias de que liaré mención en lo 
sucesivo.

Auádese el cobre con el objeto de utilizar las 
harinas averiadas, á las que éste da la consisten­
cia que su glúten perdió; economizase tambien por 
este medio el trabajo de la panificación, y se da 
buen aspecto al pan, haciendo que contenga más 
agua. Nunca puede ser mucha la cantidad del co­
bre, porque el color solo lo indicaría en seguida á 
la vista un poco perspicaz ; pero aun en cortas can­
tidades produce, al cabo de algún tiempo de inge­
rido en el estómago, graves daños sin que en mu­
chas ocasiones nos demos cuenta de las causas que 
pueden haberíos ocasionado.

Para descubrir este criminal fraude basta algu­
nas veces tomar una rebanada de pan, y su­
mergiría en una disolución concentrada de cia­
nuro ferroso-potásico, y dado el caso de tener co­
bre , tomará un color rosado.

Con el procedimiento de cementación se nos 
manifiesta este cuerpo, aunque esté en pequeñas 
cantidades; para ejecutarlo se carboniza el pan, se
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añade un poco de ácido nítrico, se seca, se trata 
con agua, se vuelve á secar, el precipitado se se­
para en una copa, y sepone sobre ella unalámina de 
hierro bien limpia; el cobre se precipitará sobre 
ésta en estado metálico; para que esta precipitación 
sea completa, son necesarias cuatro ó seis horas, y 
á veces tres ó cuatro dias, según contenga más 6 
ménos cantidad.

Cuando queremos saber la cantidad de cobre 
que tiene el pan, echamos mano de este mismo 
proceder, pesando el pan y el hierro con anticipa­
ción, dejando la lámina cuatro dias en contacto con 
el pan, y pesándola despues; el aumento de peso 
nos dará la cantidad de cobre que aquél contenía

EI alumbre es otra de las sustancias, que, co­
mo ya hemos dicho , se añaden al pan. Kuhlmainn 
le reconoce incinerando, y tratando las cenizas con 
un ácido, evaporando y mezclando el residuo con 
agua; este líquido se trata despues con potasa en 
exceso, se calienta y filtra, añadiendo amoniaco ó 
potasa, que separan la alúmina', la que recogida, 
se espesa despues. Robiney Parisot tienen otro mé­
todo, que no es tan bueno.

El bismuto, el zinc, los carbonates magnésico, 
potásico y amónico se descubren en el pan por los 
procederes siguientes. El carbonato de amoniaco 
se reconoce, por pequeña que sea la cantidad que 
el pan contenga, del modo siguiente. Se pone en 
un vaso con agua un poco de la miga del sos­
pechoso; échase sobre un lienzo; exprímese éste
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lig'eramente, se filtra y evapora el líquido, y des­
pués se echa sobre el residuo frió una disolución 
de potasa cáustica, poniendo encima un tubo mo­
jado en ácido acético, é inmediatamente aparece­
rán los vapores blancos de aspecto nebuloso; si es­
tos vapores se ponen en contacto con el papel ve­
getal enrojecido, toma éste al instante el color 
azul. El carbonato y bicarbonato de potasa, que 
como la anterior y demas sustancias que en este 
párrafo enumerarémos, se le añaden al pan para 
esponjarlo y hacerle retener más humedad, se re­
conocen deshaciendo el pan, y macerándole des­
pués en agua; se echa todo sobre un lienzo, se 
exprime el líquido, y éste, después de filtrado, se 
evapora, y frió se trata con alcohol, se agita para 
facilitar la disolución, se vuelve á filtrar y se eva­
pora; se trata al residuo con agua, se filtra, se con­
centra otra vez y se trata con cloruro platínico , con 
el que dará color amarillo; tambien y aún mejor 
puede tratarse con el ácido nitro-pitrico.

El zinc se reconoce dividiendo el pan, ponién- 
dole en digestion como ya hemos dicho ántes, y 
procediendo del mismo modo, exceptuando sólo el 
tratamiento por el alcohol. El líquido resultante le 
dividirémos en dos partes, tratando la una con po­
tasa, que dará un precipitado blanco de óxido 
de zinc, soluble en un exceso de reactivo, y la 
otra si se trata con el cianuro rojo de potasa y de 
hierro, formará un precipitado amarillo rojizo so­
luble en el ácido clorhídrico.
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El bísmato se reconoce por un proceder análo­

go, y sólo se diferencia, en que después hay que 
tratar el líquido resultante por los reactivos carac­
terísticos de éste; por ejemplo, con el cromato po­
tásico nos dará color amarillo precipitado, que es 
soluble en el ácido nítrico y nó en la potasa.

Para el carbonato de' magnesia se incinera el 
pan, se porfirizan las cenizas, que son más blancas 
y voluminosas que las comunes, se diluyen en 
ácido acético, se hace marchar el ácido por la eva­
poración , el residuo, frió, se trata con alcohol y se 
filtra; este líquido se vuelve á evaporar, se disuel­
ve después en agua el residuo; esta disolución se 
trata con bicarbonato de potasa, y se filtra este lí­
quido, se hierve, y se precipita todo el carbonato de 
magnesia, que no hay más que recoger, lavar, 
secar y pesar.

Finalmente, para averiguar la presencia del 
yeso y tierra, que tambien se añaden al pan, 
echarémos mano de la carbonización é incinera­
ción, la que se harácon pan puro y con elsospecho- 
so, para que de esta manera la diferencia de peso 
que nos den las cenizas nos indiquen el fraude.

La jalapa, que se suele añadir para quitar el 
mal gusto que dan al pan algunas sofisticaciones, 
la podemos poner de manifiesto macerándole, de­
jándole en digestion, se filtra, se aclara el filtro, 
se concentra el líquido y se lava, lo mismo que el 
filtro, repetidas veces con alcohol concentrado: se 
deja en digestion en este último, se evapora des-
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pues hasta sequedad, se lava al fin con agua ca­
liente, y el aspecto de la resina nos manifiesta el 
fraude.

No se dudará que las adulteraciones que el pan 
sufre y que acabamos de enumerar deben producir 
graves trastornos, que no por ser lejanos dejan de 
interesar vivamente la salud, y áun puede llegar 
el caso de que hallándose las sustancias adulteran­
tes en cierta cantidad , produzcan la muerte. Prés­
tenos atención el lector, y verá probada la necesi­
dad de que nuestras autoridades municipales se 
cuiden algo más que hasta el presente de este ramo 
tan importante de la Higiene pública.

Sabido es que los carbonates de amoniaco y 
potasa acarrean irritaciones de todas las membra­
nas mucosas digestivas, y que los del alum­
bre producen los mismos resultados. La acción del 
cobre puesto en el pan ocasiona dolores de cabeza 
fuertes y pertinaces , inflamaciones violentas y 
muy dolorosas en el tubo digestivo , y áun en pe­
queña cantidad hasta la muerte ; el sulfato de zinc 
los produce iguales ; el plomo determina tambien 
violentos cólicos y todos los demas efectos de los 
preparados saturninos, y no se crea que esto su­
cede á la clase proletaria , nó, esto sucede á todo 
individuo que haga uso de dicha ciaste de pan, 
pues que la adulteración lo mismo puede tener lu­
gar en las buenas tahonas que en las malas ; lo 
mismo se avería ia buena que la mala harina, y la 
mucha que la poca.
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Pasemos ya á tratar de los vinos, si bien con 

la misma brevedad que hemos creido deber hacer­
lo de las harinas y del pan , á fin de que nuestro 
trabajo sea lo ménos molesto posible.

Los vinos sufren distintas alteraciones, siendo 
debidas á veces á los terrenos en que están los 
viñedos ; otras , á la época y modo de hacer la ven­
dimia; consistiendo éstas en sufrir una segunda 
fermentación , en acedarse, en ponerse grasos, en 
hacerse amargos, y, finalmente, en tornar el gusto 
del barril, etc.

Los efectos de la segunda fermentación son 
principalmente perjudiciales á los intereses de los 
cosecheros, y pueden alterar la salud, porque 
éstos han de tratar de dar salida á los vinos adi­
cionándolos con sustancias que suplan el azúcar 
que les falta.

Los vinos agrios producen violentos cólicos 
que las autoridades locales pueden y deben evitar, 
visitando las bodegas y tabernas, y haciendo que 
aquéllos se unan á los vinagres. Si los vinos se 
ponen grasos, ya no son á propósito para bebida, 
porque son muy repugnantes , y porque tambien 
producirían malos efectos. Los vinos amargos tie­
nen asimismo mal sabor, y producen iguales efec­
tos que los anteriores. El mal gusto y olor al barril 
que el vino adquiere cuando se pone en toneles 
cubiertos de moho, ó que han estado vacíos mucho 
tiempo , ocasiona eruptos muy desagradables.

La segunda fermentación se reconoce por un
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movimiento tumultuoso que sobreviene alg^un 
tiempo despues de haberse embarrilado el vino, y 
se evita trasegándolo á pipas que estén fuertemen­
te impregnadas del ácido sulfuroso , ó mezclando 
el vino eon un milésimo de sulfato de cal.

La acidez se nota en el gusto , y se evita mez­
clando el vino que ha empezado áacedarse con otro 
más fuerte , clarificándole despues con cola de pes­
cado, Se conocen que están grasos cuando toman 
una consistencia viscosa; para evitario tenemos 
distintos medios: el escobajo prensado, las yerbas 
tambien prensadas, ántes de su madurez , nos sir­
ven en este caso, clarificando el vino como queda 
dicho. El sabor amargo nos indica que el vino 
pasa á este estado, y consiste en una fermenta­
ción demasiado completa; se evita mezclando éste 
con otro análogo , pero no tan rancio , y clarificán- 
dole despues. El gusto del barril se neutraliza pa­
sando y agitando el vino con un poco de aceite de 
olivas fresco , y se reconoce esta alteración por el 
sabor ingrato que el vino tiene.

Entremos ya en el estudio de las sofisticacio­
nes de los vinos, no ménosnocivas para la salud 
que las que nos han ocupado ántes , y contra las 
cuales se estrella á veces la ciencia del médico. 
Desgraciado el hombre que , dejándose llevar del 
feo vicio de la embriaguez, tiene que soportar las 
malas artes que la avaricia pone en juego para 
aumentar sus intereses.

Sorprendente es el cuadro de los perjuicios que
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el mal uso del vino produce, y más sorprendente 
es aún el número de las sustancias con que el-vino. 
se mezcla. Vamos á ocupamos en su enumeración, 
aunque sea de pasada.

Se adultera esta bebida con agua, agaardiente 
malo, vino de peras , litargirio, cobre, acetato de 
plomo , albayalde, hierro , los carbonates de cal, 
potasa y sosa y el bitartrato potásico ; se le da co­
lor con el palo de la India , con el girasol, las rae­
duras de encina, los endrinos , las bayas del yer­
go, de la alhena , el arrayan, el añil, etc. etc.

La presencia del agua en los vinos es, por for­
tuna , inocente para la salud, si bien altamente 
perjudicialá los intereses, y , por desgracia, apé- 
nas podemos hacer más que lamentamos y denun­
ciar este frecuente fraude; porque sólo la disminu­
ción en la cantidad de crémor tártaro y alcohol nos 
indica que el vino tiene agua ; pero no es esto su­
ficiente , puesto que el tártaro y el alcohol se pue­
den tambien añadir al mismo tiempo que aquélla.

El aguardiente con que se da fuerza á los 
vinos que naturalmente son flojos, le podemos re­
conocer ya por el olor de alcohol, ya por el sabor 
propio de éste, que tambien se percibe. Muchos son 
los químicos que se han dedicado á la investiga­
ción del alcohol que contienen los vinos: distintos 
son tambien los procederes que para este objeto 
han sido propuestos. DescrouiUes, Gay-Lussac y 
otros muchos , han trabajado sobre esta materia, 
hasta que por fin Duval inventó un medio, que
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es el preferible; mas ántes de pasar á hablar 
de él, dipémos que, si el alcohol se puso en el 
acto de la fermentación ó ántes de ella, no se 
puede poner de manifiesto, porque contrae ad­
herencias con las demas partes del vino; pero 
esto, en vez de malearle, le hace de mejor calidad; 
por el contrario sucede si el alcohol se anadió des­
pués de la fermentación, pues en este caso su pri­
mer perjuicio consiste en embriag-ar ántes. Para 
conocer la cantidad de alcohol se echa mano de un 
alambique particular, conocido con el nombre de 
311 inventor el Sr. Duval : hecha esta destilación, 
el alcohol se ha recogido en una probeta gradua­
da, y en ésta se introduce el vinómetro, el que nos 
dará la cantidad de aquél que el vino medido án­
tes de la primera operación contenía; cuanto más 
alcohólico un vino sea, tanto más se hundirá el 
instrumento.

La adulteración con el vino de peras se pone 
en claro las más de la.s veces por el olor y el gusto; 
pero si la cantidad añadida no es la suficiente para 
poner de manifiesto el fraude con medios tan sen­
cillos, en este caso procederemos del modo si­
guiente : se evapora hasta la consistencia de jara­
be claro y se deja enfriar sin moverlo, y despues se 
decanta el líquido, separando tambien los cristales 
de crémor que pudieran formarse: se aclara con 
agua el líquido, se concentra y cristaliza repitiendo 
esta operación las veces necesarias, hasta que por 
da se obtiene un jarabe que tiene el sabor de peras.

25

MCD 2022-L5



386
Uno de los fraudes más punibles es el del litar- 

girio, pues produce violentos cólicos; se echa esta 
sustancia con el objeto de hacer perder la acidez á 
los vinos , dándoles, por el contrario, gusto dulce. 
El medio de reconocer este delito , pues tal debe­
mos llamarle, consiste en evaporar hasta la seque­
dad una porción del vino, carbonizar despues tri­
turando este residuo con nitrato de potasa , y des­
componer la mezcla calentándola ; si con esto no 
desapareciese el color, será necesario hacerlo de­
flagrar de nuevo; trátese despues con agua acidu­
lada con ácido nítrico , hasta que se disuelva del 
todo ; así obtendrémos un líquido incoloro, yen él 
precipitarémos el plomo por los sulfatos y carbo- 
natos de potasa , sosa y amoniaco, por el hidróge­
no sulfurado y , finalmente , por el cromato po­
tásico.

Paretti es el que con más detención ha hecho 
estudios sobre la manera de descubrir el cobre en 
los vinos : según él este cuerpo puede hallarse 
natural en el líquido que nos ocupa , ó por el con­
trario , ser objeto de sofisticación ; uno y otro se 
pone en claro por el procedimiento siguiente. Se 
mezcla con carbón animal, se filtra cuando se ha­
lla descolorado, y se trata con el ferrocianuro de 
potasio ó con agua amoniacal ; si se presenta el 
cobre , ha sido introducido en el vino artificialmen­
te , mientras que si sólo por medio de la incinera­
ción se obtiene aquel metal, nos indica que pro­
cede del terreno.
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Para reconocer el alambre, que da gusto áspe­

ro como el cobre, empezaremos tambien desco­
lorando, filtrándole, y se trata después con el 
amoniaco , el carbonato de potasa ó sosa , y por el 
nitrato y cloruro bárico.

Los carbonatos de cal, potasa y sosa se añaden 
al vino con el objeto de corregir su aspereza; se 
leconocela existencia de la cal, porque, descolorado 
el vino, da constantemente un precipitado abun­
dante , tratado con el oxalato de amoniaco. Si su­
ponemos que el ácido tánico del vino se ha satu­
rado con potasa , se evapora despues descolorado; 
el residuo frió se trata con alcohol á 40°, se eva­
pora de nuevo, y este residuo contendrá el acetato 
de potasa, que se caracteriza por el sabor picante, 
la propiedad de atraer la humedad, la de exhalar 
vapores de ácido acétjco cuando se echa ácido sul­
fúrico y, finalmente , da por la calcinación carbo­
nato de potasa. Si este acetato se disuelve , dará 
precipitado, si se trata por el hidrodorato de pla­
tino ; si, por el contrario, el vino se ha endulzado 
con la sosa , estos reactivos no darán resultado; 
pero no por esto podemos asegurar que no esté 
adulterado el vino con aquella sustancia, y para 
cercioramos, en vez de tratar el residuo de la eva­
poración por el alcohol de 40°, será preciso hacerlo 
con otro de 22°, que disolverá el acetato de sosa. 
Evaporando esta disolución , se obtendrá una sal, 
que disuelta en agua, dará después cristales de ace­
tato de sosa de un sabor ligeramente amargo y
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picante , y que tratados por el ácido sulfúrico , de­
berán dar olor picante de ácido acético , expuestos 
al calor; se desharán en agua de cristalización, 
despues sufrirán la fusión ígnea y, finalmente , se 
deseompondrán por completo y se transformarán 
en carbonato de sosa. El residuo de esta calcina­
ción , tratado por el agua, formará un líquido al­
calino que, evaporado, dará cristales de carbonato 
de sosa , los que se reconocen por su sabor y su 
acción sobre la tintura de violetas , por la eferves­
cencia con los ácidos, y porque, como ya hemos 
dicho, su disolución no dará precipitado por el áci­
do tartárico y el hidroclorato de platino.

Los hombres científicos que más han trabajado 
por este descubrimiento, son los célebres químicos 
(médicos) Chevalier, Bercelius, Orfila, Fors, y 
Nées; se han ocupado con asiduidad en el des­
cubrimiento de las sustancias colorantes con que 
los vinos se adulteraban por entónces ; pues que 
hoy se ha aumentado esta industria criminal, en­
tre otros medios , con el más conocido del pú­
blico, la fus/wia. Por desgracia, á pesar de to­
dos los trabajos de éstos y otros muchos hom­
bres eminentes más modernos, vemos que no está 
muy claro este punto de la ciencia; y mucha 
culpa de ello tienen tambien las autoridades lo­
cales, que no favorecen como debieran y con 
arreglo á las leyes vigentes este punto tan im­
portante de la Higiene; por otro lado, sabemos 
tambien que los cosecheros cultivan viñas, cuyo 
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fruto, por su color intenso, les permite hacer vino 
en sus bodegas, y este fraude no se puede descu­
brir generalmente. Hay más aún, los vinos pre­
sentan distintos colores, según los terrenos, la 
época en que la uva madura, y según los años 
que el vino tenga; circunstancias todas que vienen 
áhacer este punto más difícil; pero á pesar de to­
do, tenemos algunos medios, entre los que elegiré 
el de Nées , por parecerme el más sencillo al paso 
que creo sea el más exacto. Consiste en hacer dos 
disoluciones con agua y alumbre ó potasa; al vino 
se le añade un volumen igual al suyo de la diso­
lución de alumbre , y después se le echa la de la 
potasa, precaviendo que no se descomponga todo 
el alumbre; precipitase la alúmina, y se une con la 
materia colorante del vino. Si la coloración es na­
tural, se forma una lacra gris sucia , que pasa al 
rojo , miéntras que el líquido se descolora casi del 
todo; el exceso del álcali redisuelve una parte del 
precipitado poniéndole de color gris ceniciento. El 
precipitado de los vinos nuevos es, en iguales cir- 
•eunstancias y con exceso de carbonato de potasa, 
de color verde. El vino colorado con los pétalos de 
^amapola, da con los mismos reactivos color gris 
parduzco , que con un exceso de álcali pasa á ne­
gro, conservando el líquido su color propio, aun­
que más claro , á medida que la alúmina se preci­
pita; '61 colorado con las bayas del ligustro, da pre- 
'Cipitado violeta moreno y un líquido del mismo 
tinte que con exceso da el álcali, toma color gris 
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deplomo : lo mismo sucede con el vino colorado 
con murtones ; da color gris azulado , y que no es 
sensiblemente alterable por la potasa: el colorado 
con las bayas del saúco da color violeta ; lo mismo 
el colorado con los yergos, y con exceso de potasa 
un gris azulado , quedando el liquido de color de 
violeta; el que tiene endrinos da el mismo color, 
pero más hermoso; el palo del Brasil leda gris vio­
lado, y el campeche color rosa. Debemos repetir 
aquí que no hay que tener gran confianza en todos 
estos medios, y que deberemos ser muy reservados 
en esta materia, si no queremos exponemos á co­
meter. funestos errores.

Muy poco anadirémos con respecto á la perni­
ciosa influencia que las sofisticaciones del vino 
pueden ejercer en la salud; todas las sustancias que 
sirven para aduUerar el pan, sirven tambien en la 
sofisticación de los vinos en sus diversas clases, 
y habiendo dejado enunciados los perjuicios que de 
aquéllos se siguen, sólo dirémos que estos efectos 
en los vinos deben ser más intensos y graves, por­
que las sustancias han de estar más disueltas, y 
porque generalmente los bebedores son hombres 
mal alimentados y que no guardan ninguna de las 
reglas higiénicas.

La leche debe sufrir diferentes alteraciones por 
las enfermedades , cansancio, cólera y exceso de 
trabajo de los animales; pero todavía estamos bas­
tante atrasados en el conocimiento de ellas, y tam­
poco sabemos el efecto que en la salud producirán.
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No es común que sufra otras alteraciones, porque 
se usa pronto, y sólo en los viajes es cuando se 
conserva, y se toman en estos casos tantas precau­
ciones, que pocas veces adquiere malas propie­
dades. Por esta causa debemos, por fortuna, 
decir muy poco acerca de esta materia, y ojalá pu­
diéramos decir otro tanto con respecto á las adul­
teraciones, que no son en la leche ménos frecuen­
tes ni ménos numerosas que en los vinos.

Quevenne y otros muchos químicos se han 
ocupado de las adulteraciones que las leches su­
fren, y han visto que la más común es la adición 
del agua y la sustracción de la nata; los lactóme­
tros de Janes, de Cadet, de Vaux que Dinocourt 
ha perfeccionado, y distintos otros que se han in­
ventado, dan resultados poco exactos; y no puede 
ser de otra manera , puesto que las leches tienen 
distinta densidad, debida á una porción de circuns­
tancias que todos conocemos. Al efecto de corregir 
la acidez de las leches, se valen de los bicarbona­
tos alcalinos ; pero este fraude se aclara inmedia­
tamente por la efervescencia que se manifiesta en 
el momento que echamos una gota de ácido en el 
líquido: tambien podemos hacer este ensayo, y 
áun es preferible, del modo que vamos á exponer. 
Échese la leche por decantación en una vasija , y 
después filtrese; se evapora y se trata con un ácido. 
Tambien usan, con el objeto de conseguir la acidez, 
las orinas, las que estando en mucha cantidad, el 
color y el sabor las pone de manifiesto ; pero si no
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han echado más que las suficientes para conseguir 
aquel objeto, tenemos que someter la leche al aná­
lisis, que es bastante engorroso. Para ellose cuaja, 
se separan los cuajos, y el líquido se analiza con los 
reactivos á propósito, y en él encontrarémos la 
urea, los uratos y el fosfato sódico amónico.

Al añadir agua á la leche, se mezclan distin­
tas sustancias, entre las que se cree vulgarmente 
que se halla el almidón , las harinas y los coci­
mientos de salvado y arroz ; pero Quevenne dice 
Que rara vez se echa mano de éstas; sin embargo, 
para reconocerías se cuaja la leche, y en el líquido, 
despues de haber separado la parte sólida, se ob­
servan con el microscopio los glóbulos de almidón, 
y disminuyendo un poco la luz de la habitación 
donde se haga el experimento, no tenemos nece­
sidad de echar mano de aquel instrumento ; ade­
más , ántes de cuajar la leche , se depositan sobre 
las paredes del vaso pequeños grumos diáfanos; 
para salir de la duda, en el suero enfriado se 
echan unas gotas de tintura de yodo, y si la leche 
tiene fécula, al instante se observa un color azul. 
Otra circunstancia ofrece el líquido de que 
se trata así adulterado, y consiste en que suele de­
jar poso en el vaso, lo que no acontece con la bue­
na; para cercioramos, podemos cocer este poso, y 
si es harina, formará una papilla ; y si almidón, 
una jalea muy manifiesta.

Las claras y yemas de huevo que á la leche se 
suelen añadir, se reconocen por los grumos que
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forma con la ebullición ; para esto debe también 
filtrarse y operar sobre el suero; existiendo la al­
búmina, se forman capas más ó ménos abundan- 
^^® ) y Íos tratamos además con los reactivos de 
esta sustancia.

Las gomas y la dextrina muy rara vez se echan 
á las leches, y por esta razón no hacemos más que 
indicarías.

Con el objeto de corregir el sabor soso que da 
el agua á la leche, le suelen echar azúcar; pero 
ésta es muy fácil de reconocer, por el gusto que 
la comunica, y porque puesta á unos 30“ con un 
poco de levadura, se desarrolla la fermentación 
rápidamente.

Las emulsiones de almendra, cañamones y 
otras semillas con que se da consistencia á la le­
che, no son en ella tan comunes como se cree ; la 
emulsión de cañamones se usa poco, porque la da 
mal gusto, y la existencia de la de las almendras 
se demuestra sencillamente por la presencia de 
unos puntos negros, que con el microscopio se ob­
servan en el suero, y se prueba añadiendo un poco 
de amigdalina á la leche ; se agita para que se di­
suelva, y despues de algún tiempo, si tiene almen­
dras, se nota un olor marcado del aceite volátil de 
éstas. Este fraude no es ventajoso á los expende­
dores, porque acelera la fermentación de aquélla; 
pero sí les tiene cuenta, como ya ellos saben muy 
bien, si la venta es inmediata , es decir, ántes del 
tiempo necesario para que pueda verificarse la cita­
da fermentación.
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Con lo que dan untuosidad á la leche y simu­

lan la nata, es con el cerebro de vaca, perro ó ca­
ballo ; y para reconocer este repugnante fraude, 
nos valemos de los medios siguientes : caliéntese 
una porción de leche buena y otra de la sospecho­
sa ; y se notará que la telilla que se forma en caso 
de adulteración es grasienta y elástica, circuns­
tancias que faltarán á la que verdaderamente es 
leche pura: el olor repugnante que la sofisticada 
despide, nos da tambien otro indicio de importan­
cia y digno de apreciar cuando se trata de descu­
brir el fraude.

El procedimiento que se considera por los au­
tores como más exacto, consiste, según Gaultier, 
en poner de manifiesto el azufre de la masa cere­
bral , puesto que la manteca no le tiene; esta ope­
ración se efectúa haciendo hervir una disolución 
de sal de un volumen igual al de la leche, y estan­
do ésta hirviendo , se le añade el liquido adultera­
do ; se deja hervir otro poco ; enfriada, se recoge 
la parte sólida que hay en la superficie, se saca, 
se trata en caliente con éter, el que disuelve la 
grasa, se evapora después esta disolución, y las 
partes grasientas que quedan se queman con ni­
trato de potasa, y para que la combustion sea com­
pleta, se echa nitro en polvo y se continúa echan­
do éste durante la combustion á pequeñas porcio­
nes ; despues de cesar la deftagracion , el residuo 
se disuelve en agua, se filtra y se trata con cloru­
ro de bario, que si hay azufre forma precipitado 
blanco de sulfato de barita, que desaparece con el
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ácido nítrico. El fósforo , que nos indica también 
la existencia de la masa cerebral en la leche, se 
manifiesta recogiendo por medio del éter las par­
tes grasas de aquélla, y evaporando este líquido 
del modo dicho , la grasa se calcina por la acción 
del fuego hasta que no haya olor empireumático, 
y en este residuo se encuentra el ácido fosfórico 
que se formó por la acción del aire ; la disolución 
de esta masa dará con el agua de cal precipitado 
blanco y los demas caracteres del fósforo.

Por fortuna , como vemos, las adulteraciones 
de las leches no pueden ser muy perjudiciales, y 
consistirá el daño en que no tendrán la cantidad 
de materia alimenticia que deberían tener ; pero 
esta circunstancia no podrá producir malos efec­
tos , por cuanto los sujetos que con ella se alimen­
ten, óla dejan al ver que no les nutre, ó suplirán 
con otras sustancias la parte alimenticia que les 
falta. Pero no porque no hagan daño deberá tole- 
rarso que tan constantemente se abuse del inocen­
te consumidor que da su dinero ; y no nos cansa- 
rémos de pedir á las autoridades que repriman con 
mano fuerte semejante fraude, inspirándose en lo 
que previenen Ia.s leyes de sanidad vigentes en 
nuestro país.

Resumiendo lo expuesto hasta aquí respecto á 
las distintas sustancias con que se adulteran las 
que sirven para el alimento de la especie humana, 
dirémos : que los carbonates alcalinos , el cobre, 
plomo y zinc de que se echa mano , producen te-
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rribles daños, que traen consigo el llanto y la de­
solación de las familias , áun de aquellas que pa­
recen más privilegiadas por la suerte , y que creen 
que á ellas no alcanzan los males de las clases pro­
letarias. ¡ Qué creencia tan mal entendida, cuando 
son las que hacen mayormente uso de las sustan­
cias que admiten más adulteración! Conocidos nos 
son sus efectos , así como también los medios de 
investigar su presencia, cuando se emplean como 
agentes de falsificación.

Hemos visto con qué facilidadpodemos descubrir 
el alumbre en el pan y el vino, con los reactivos 
característicos de este cuerpo : expuesto dejamos el 
uso que de las planchas de hierro hacemos en 
demostración del cobre que las mismas sustancias 
pueden contener: igualmente hemos probado 
que podemos distinguir el cobre natural de los vi­
nos del que no lo es: tambien hemos dejado indi­
cado el proceder con que obtenemos el azufre y 
fósforo, que nos evidencian la existencia de la pul­
pa cerebral en la leche. Y si hasta aquí alcanza la 
ciencia, ¿habrá quien , vistos los daños á que to­
dos, absolutamente todos, estamos expuestos por 
abandonamos á la codicia de unos pocos , ponga 
en duda que deben adoptarse precauciones severas 
para evitarías, especialmente en Madrid, por ser 
el punto en que más se abusa de este tráfico? ¡Con 
cuánta facilidad por estos medios se arrebata la 
vida aí padre que mantenía con el sudor de su 
frente á su numerosa familia...! i Cuántas veces
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por esta razón desaparecen los objetos mas dig­
nos de nuestro carino! ¡Cuántas madres habrán 
visto perecer á sus tiernos hijos , lleno el cora­
zón de amargura y desconsuelo , al ver que lo 
mismo que debía haberles alimentado ha sido la 
causa de la muerte, sin poder evitar su desgra­
cia...! No es necesario que llamemos más la aten­
ción sobre objetos tan lastimosos ; limitémonos á 
recordar que estos daños son evitables; dirijámo­
nos principalmente á las personas que por hallarse 
al frente de la administración, ó por su influencia, 
pueden poner coto á tales desmanes. Trabajemos 
todos á este fin, y harémo.s ver que con el auxilio 
de una buena policía sanitaria , con honrados Ins­
pectores, con hombres sabios que ejecuten los aná­
lisis, y el aumento de luces ó ilustración sobre este 
particular, desterraremos tales abusos, que con 
toda la astucia de la víbora matan tambien con la 
misma rapidez.
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CONCLUSION.

No terminarémos este pequeño trabajo sia re- 
■cordar el artículo que dedica el limo. Sr. D. José 
.Dicenta y Blanco , en su Memoria de la adminis­
tración municipal de París en 1879 , con las ilus­
tradas observaciones hechas por dicho señor, en 
consonancia con el de Madrid, á propósito de lo 
que venimos diciendo sobre la falta de Higiene pú­
blica en esta Capital. El digno Secretario del- 
Excmo. Ayuntamiento, en el fólio 185 de su bien 
escrita Memoria, entre otras muchas cosas buenas, 
habla de las habitaciones malsanas , estable­
cimientos incómodos, insalubres ó peligrosos,como 
lo hizo ya en la alta Cámara un señor Senador, 
planteando la necesidad de la Higiene pública.

Como él sabe hacerlo , refiere las distintas dis­
posiciones, leyes , decretos y Reales órdenes , que 
todos los Gobiernos de París han dado desde 1850 
al presente, sobre Higiene pública, pues en el país 
vecino hay juntas de salubridad por distritos, pre­
sididas por un señor Teniente Alcalde, y siempre 
bajo las órdenes del Prefecto del Sena; hay recono­
cimiento de sustancias alimenticias y habitaciones, 
para garantía del numeroso público de las grandes 
capitales.

Ya entra en el ánimo del ilustrado señor que 
en Madrid debían ( y esto es lo lógico ) estar los 
servicios de Higiene pública á cargo del Excelen-
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tísimo Ayuntamiento , y afirma que se han Iieclio 
gestiones cerca del Exorno. Sr. Gobernador, y, 
aunque sin negarlo, no se ha concedido. Una vez 
conseguido este objeto, el Ayuntamiento establece­
ría un cuerpo facultativo que cumpliera con lo que 
las leyes determinan en este ramo de la ciencia y 
de los adelantos modernos, como sábiameute lo 

, indica en sus atinadas observaciones el Secretario 
del Exorno. Ayuntamiento; y entónces la Higiene 
pública sería un hecho, sin sacrificio ni dispendio 
alguno para la corporación municipal. La luminosa 
Memoria á que nos referimos es digna de su autor, 
pues además de ocuparse de todos los servicios 
municipales, parece que su buen deseo tiende á 
incluir en ellos lo que hoy le falta, la Higiene 
pública, tan necesaria en todas partes, pero mucho 
más que en ningún otro punto en Madrid, donde 
hay tanta aglomeración de gentes, habitaciones 
que debía prohibirse fuesen habitadas, y con un 
número crecidísimo de moradores á quienes faltad 
airey la luz. ¡Qué diremos de los mercados y 
puestos públicos, casas de dormir y hospede­
rías, etc.!

FIN.
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FE DE ERRATAS.

PÁG. ■LÍNEZ. DICE. DEBE DECIK.

-48 3 sobran fallan
99 2 parecido padecido

438 6 CAPÍTULO VI. CAPÍTULO IV.
277 8 pericardianas pericardiacas
297 28 esté está
331 14 supiere supusiere
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